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    Gaia regresa con Leon para fundar su nueva comunidad, pero el precio a pagar será muy alto.


    Tras desafiar al despiadado Enclave, sobrevivir a las tierras baldías y tumbar al rígido matriarcado de Sailum, Gaia Stone se enfrenta al mayor desafío de su vida: conducir a los habitantes de Sailum hasta el Enclave y convencer al Protectorado de que les conceda refugio contra los páramos.


    En ausencia de Gaia, la crueldad del Enclave ha aumentado y su deseo de experimentar con madres del exterior del muro sobrepasa todos los límites.


    Ahora, además, el precio que deben pagar por la cooperación o la sublevación es tremendamente alto: ¿está Gaia preparada, como líder, para sacrificar lo que más ama?
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  GAIA ENCAJÓ LA FLECHA y la llevó hacia atrás con la cuerda del arco.


  —No te muevas —dijo—. A esta distancia no puedo fallar, y te estoy apuntando al riñón derecho.


  El espía nómada estaba boca abajo, con las gafas protectoras sobre la frente y los prismáticos dirigidos a la parte inferior del precipicio, hacia los clanes de Gaia. Tenía un viejo rifle al alcance de la mano. Al oírla, bajó los prismáticos un centímetro.


  —Muy bien. Ahora aléjate lentamente del rifle —añadió ella.


  En lugar de obedecer, el nómada rodó sobre sí mismo, le arrojó los prismáticos y agarró el arma. Gaia disparó, se echó a un lado y puso otra flecha en el arco pese a que la primera había alcanzado la mano del nómada, que dejó caer el rifle por el barranco sin emitir ruido alguno. Antes de que pudiera recuperarse, Gaia dio un fuerte pisotón a la flecha para clavarle la mano al suelo.


  —Te he advertido que no te movieras.


  Al apuntar al rostro del espía, Gaia reparó en que, por debajo de las gafas, las facciones eran de una chica muy joven, casi una niña.


  Sorprendida, se calmó un poco y dejó de pisarle la mano. Luego le quitó el puñal del cinturón y se apartó. Con un rápido vistazo a su espalda comprobó que estaban solas en el promontorio, lo que la irritó hasta la ira casi. ¿Dónde narices se habían metido sus exploradores? El cielo era un refulgente dosel de naranjas y rosas, pero el ocaso había envuelto los páramos en sombras cenicientas que dificultaban la visibilidad. Gaia preparó de nuevo el arco.


  —Seguro que no has venido sola —dijo—. ¿Dónde está tu tribu?


  La nómada se encorvó sobre la mano asaeteada. La sangre caía sobre las rocas en rojos goterones y las plumas de la flecha brotaban del dorso como una flor ponzoñosa.


  —¡Contesta! —ordenó Gaia.


  La niña se limitó a encorvar aún más los hombros y a oprimirse la mano contra el pecho. Sus ojos oscuros, rodeados por las huellas blancas y circulares de las gafas, centelleaban de dolor. Si Gaia no hubiera visto que iba armada, la cría le habría parecido el ser más vulnerable y desvalido del universo.


  —¿Entiendes lo que te digo?


  La nómada siguió sin contestar pero, por su actitud alerta y su reacción inicial, Gaia estaba segura de que lo entendía todo.


  Aquello le daba mala espina. Volvió a recorrer la cumbre con la mirada, escudriñando los peñascos, la maleza, las sombras. Mandar como espía a una chica tan joven daba a entender que su tribu disponía de muy escasos medios, pero eso no significaba que no fuesen peligrosos. Al pie del precipicio, al alcance de un disparo de rifle, los diecinueve clanes de la caravana encendían hogueras y cocinaban en ollas su suministro de alimentos, cuidadosamente racionado. No tenían sobras que compartir con salteadores.


  Era imposible que la niña estuviera sola. Gaia advirtió que iba envuelta en capas de tela polvorienta en vez de vestir prendas normales. Sus gastadas botas parecían haber recorrido miles de kilómetros, y el adorno de flecos rojos que rodeaba los tobillos, prueba de notable destreza artesana, estaba oscurecido por el polvo. La niña dirigió los asustados ojos hacia un arbusto al tiempo que oía un susurro de hojas. Gaia se agachó, alzó de nuevo el arco y apuntó a la nómada.


  —Alto ahí —dijo subiendo la voz—; si alguien me da problemas, le dispararé primero a esta.


  —¿Mam’selle Gaia? —preguntó una voz grave y familiar.


  Aliviada, Gaia se irguió de nuevo y bajó el arco. Chardo Peter y otros cinco exploradores, hombres y mujeres, se acercaban saltando ágilmente por el terreno rocoso.


  —Te estábamos buscando —le dijo Peter—. ¿Estás bien?


  —Claro que sí. En esta cumbre tenía que haber cuarenta exploradores. ¿Puedo saber dónde están?


  —Se han alejado un poco más. Ya están volviendo. Mira.


  Gaia vislumbró movimiento en el promontorio más cercano; dos exploradores se perfilaron brevemente contra el horizonte y desaparecieron de nuevo. Ella se colgó el arco del hombro y volvió a meter la flecha en la aljaba.


  —Adviérteles de que no estamos solos. Quiero otra inspección completa del perímetro, ahora mismo —ordenó y, mientras un par de exploradores se adentraban en las sombras, ella se acercó a la niña para inquirir—: ¿Quién te acompaña?


  La nómada meneó la cabeza, asustada.


  —¿Es que no puedes hablar? —insistió Gaia.


  —Necesita ayuda —contestó la niña con voz gutural y casi inaudible, señalando hacia el oeste.


  —¿Quién? ¿Quién está ahí? ¿Tu familia?


  La muchacha meneó de nuevo la cabeza y tragó saliva con evidente esfuerzo.


  —Mi amigo está herido. ¡Por favor!


  Gaia se agachó a su lado.


  —Déjame ver esa mano —dijo—. Peter, busca por ahí unos prismáticos. Esta me los tiró. Y también tiró un rifle por el precipicio; quiero que lo recuperen.


  Gaia le agarró la mano y examinó el lugar en que la punta había perforado la palma. La herida era irregular y la hemorragia no podría contenerse hasta extraer la flecha. A Gaia se le revolvió el estómago, pero se concentró, puso la mano de la niña sobre una roca plana, se sacó un pañuelo del bolsillo, lo dobló y a continuación preparó el cuchillo.


  —No te muevas —advirtió. La niña la miró con expresión grave.


  Gaia sujetó la saeta contra la roca, cortó con rapidez la punta y se inclinó para ver si habían quedado astillas. No, el corte de la madera era limpio.


  —Necesitaré tu pañuelo, Peter. Dóblalo por la diagonal —dijo y, mirando a la nómada, añadió—: Voy a sacarte la flecha, ¿de acuerdo?


  La niña asintió con la cabeza y cerró los ojos. Gaia tiró de la flecha, que salió con un sonido húmedo, sostuvo la mano en alto y oprimió su pañuelo contra la palma.


  —¡Peter!


  Este le pasó el improvisado vendaje y Gaia envolvió la sangrante mano con el pañuelo negro.


  —Mantenla a la altura del cuello, y apriétatela por ambos lados, así —dijo colocándole la otra mano en el lugar preciso.


  La niña abrió los ojos y examinó con precauciones el apaño.


  —¿Qué tal? —preguntó Gaia.


  La cría asintió de nuevo. Luego se aclaró la garganta, pero en vez de hablar, señaló otra vez hacia el oeste y empezó a levantarse.


  —Hay que limpiar bien esa herida —objetó Gaia—. Te bajaré al campamento.


  La nómada negó con la cabeza y le tiró de la manga para indicarle que debían ir en dirección contraria al campamento.


  —¿Está lejos tu amigo?


  La niña alzó cinco dedos.


  —¿A cinco minutos? —preguntó Gaia y la cría asintió.


  —Mam’selle Gaia, no deberías ir —advirtió Peter—, puede tratarse de una emboscada.


  Gaia era consciente del riesgo, pero el valor que la pequeña demostraba con la herida había aplacado sus sospechas. Le puso una mano en el hombro y la miró fijamente a los ojos; solo encontró hambre y una desesperación cargada de recelo.


  —¿Tendré que arrepentirme de confiar en ti? —le preguntó.


  La niña negó con la cabeza una vez más y dijo con una voz que era poco más que un graznido:


  —Por favor. No hay peligro.


  —Yo la acompaño —ofreció Peter—. Tú deberías volver al campamento. Ahí abajo hay lo menos cincuenta personas deseando hacerte preguntas.


  Eso era precisamente lo que Gaia pretendía posponer otros cinco minutos, sus obligaciones, cuando salió a dar un paseo por el promontorio, y aquí arriba había encontrado la excusa perfecta para seguir postergándolas.


  —No, voy a acompañarla yo, pero quiero que vengas con nosotras —le contestó Gaia y, dirigiéndose a los demás exploradores, dijo—: Hay que estar más atentos. Si esta chica hubiese querido, habría causado muchas bajas desde aquí arriba. ¿Entendido? —añadió guardándose el puñal—. Si no hemos vuelto en treinta minutos, Chardo Will tomará el mando.


  Gaia no comprobó si seguían o no sus órdenes: se internó en la maleza detrás de la niña, que abría camino sin hacer ruido en la creciente oscuridad. El color de su indumentaria imitaba a la perfección el marrón grisáceo de la tierra, por lo que su silueta semejaba un trozo de paisaje deslizándose entre las sombras. Gaia oía a Peter a su espalda.


  Habían recorrido una distancia muy corta cuando Gaia volvió a sentir náuseas, solo que esta vez eran más intensas. Siguió adelante con la esperanza de que remitieran, pero en cuestión de segundos estaba temblando y bañada en sudor.


  —Un momento —dijo.


  Con expresión lúgubre, apoyó la mano en un peñasco y aguardó a que las náuseas la atacaran de pleno. Entonces se dobló en dos agarrándose la tripa y apretando los dientes. Durante un momento creyó que podría controlar sus tripas, pero acabó por vomitar a la sombra de la roca.


  «Fantástico», pensó. Por lo menos no se había manchado los pantalones.


  —Ya no deberías tener náuseas —comentó Peter—, a todos se nos pasaron hace dos semanas. ¿Llevas enferma todo este tiempo?


  Gaia cerró los ojos y esperó a que se le asentara el estómago.


  —¿Mam’selle Gaia? —preguntó Peter con más gentileza, acercándose.


  Gaia no quería su gentileza. Le indicó con un gesto que retrocediera, escupió y dijo:


  —Estoy bien.


  La niña la miraba de hito en hito, los ojos agrandados por la preocupación. Ladeó la cabeza y se frotó una gran barriga imaginaria antes de señalar a Gaia.


  —No, no estoy preñada —respondió esta, plenamente consciente de que Peter estaba escuchando—. Lo que pasa es que no puedo disparar contra seres vivos, porque luego me pongo enferma, siempre.


  Eso no había entrenamiento que se lo quitara.


  La niña pareció sorprenderse y, agitando su mano herida, profirió una risa grave y musical.


  —Sí, sí, muy divertido —rezongó Gaia.


  Peter no se divertía en absoluto.


  —¿Quién más lo sabe?


  —Leon, por supuesto, y unas cuantas arqueras. No es para tanto —dijo Gaia—, yo no soy quien suele disparar. Eso es cosa de mis exploradores.


  —Si los llevaras contigo —gruñó él.


  Delante de Peter, y por más rabia que le diera, se sentía obligada a decir la verdad. No había cambiado hasta ese punto.


  —Lo único que quiero es estar sola cinco minutos. Es lo único que pido; no necesito que te preocupes tanto por mí.


  —Preocuparme por tu seguridad forma parte de mi trabajo.


  —¡Pues haber tenido a los exploradores en la cumbre, como era tu deber! —replicó Gaia, que en cuanto cerró la boca se arrepintió de su dureza. Guardó silencio y se limpió los labios con la manga.


  —¿Es que ya no soportas ni mirarme? —preguntó Peter.


  Gaia se volvió lentamente, con una mano apoyada en la cadera. Peter enganchó el pulgar en la correa que le cruzaba el pecho para sujetar la aljaba y le dio un tirón impaciente. Tras sus interminables días en los páramos concretando la ruta para el éxodo, el cabello castaño claro le había crecido y las puntas se le habían puesto más claras, casi rubias. Era cierto, Gaia seguía sintiéndose incómoda cuando estaba con él, pese a que hacía más de un año desde su enfrentamiento en el porche de la Casa Grande.


  —¿Tienes algo que decir? —preguntó Gaia a su vez.


  —¿Sientes alguna vez lo que me hiciste? —inquirió él en voz baja.


  Su relación rota la destrozó durante más tiempo del que deseaba reconocer y le causó no pocas desavenencias con Leon durante el pasado año.


  —Por supuesto que sí —contestó.


  Peter enarcó las cejas, sorprendido.


  —¿Y por qué no me lo habías dicho?


  —¿Nos hubiera servido de algo? —replicó Gaia. Al mirar a Peter, sintió que un peñasco invisible se materializaba entre ellos para impedir su acercamiento. La nómada los observaba con curiosidad.


  —A mí sí —dijo él—, incluso ahora me sirve.


  Gaia se presionó un instante el puente de la nariz, entre las cejas.


  —En tal caso, siento lo que te hice —reconoció. Ella no le engañó a propósito cuando se besaron hacía ya tanto, pero se besaron, y ella lo empeoró al acompañarlo durante su castigo en el cepo—. Creí que lo sabías. Me siento muy mal por cómo te traté, pero jamás podré arrepentirme de haber elegido a Leon. Tú y yo no podemos ser amigos; es imposible.


  La actitud distante de Peter se suavizó un poco.


  —No te estoy pidiendo que lo seamos.


  —¿Entonces qué quieres?


  —Que no me ignores, que me mires como miras a los demás, como si existiera. Creo que eso me lo merezco.


  Dio un paso hacia ella, a través del peñasco invisible, que se agrietó y empezó a desintegrarse en dolorosos fragmentos.


  Gaia hizo un esfuerzo y miró al joven. Sus ojos azules eran más amables y vivaces que nunca, pero el generoso humor que siempre iluminaba su rostro había sido reemplazado por una cautela recelosa. Al sostener su mirada, Gaia percibió que entendía al nuevo Peter, y le dolió, porque en el fondo sabía que ella era la culpable de su transformación.


  Él avanzó otro paso y esperó a que Gaia diera el que le correspondía.


  Esta reparó en que Peter no buscaba amistad, ni siquiera el punto y aparte que supondría un perdón. Quería algo más difícil: sinceridad sin intimidad.


  —Lo intentaré —contestó.


  Él asintió en silencio. La nómada chasqueó con impaciencia los dedos y señaló hacia delante, pero Gaia seguía mirando al joven.


  —¿Algo más? —preguntó.


  —No —contestó él. Su voz se apagó y fue el primero en desviar la mirada—, nada más.


  Gaia dio media vuelta y le dijo a la nómada:


  —Adelante, mam’selle.


  La niña se internó de nuevo en las sombras.


  Un extraño remordimiento se mezcló con el alivio de Gaia cuando se preguntó qué pensaría Leon de su nueva tregua con Peter, pero ignoró la pregunta y siguió a zancadas a la supuesta espía.


  El calor diurno de los páramos empezaba a dar paso al frescor de la noche; dentro de una hora haría frío y estaría oscuro. Gaia olía la salvia seca y el omnipresente polvo de la paramera, capas y más capas de polvo, el polo opuesto al agua. La nómada se detuvo a la entrada de un desfiladero sumido en la más profunda negrura y, al segundo siguiente, desapareció.


  —¿Dónde se ha metido? —preguntó Gaia. Tenía que haber un pasadizo oculto o una cueva por alguna parte, pero mirara donde mirase no veía más que pared rocosa.


  En ese momento la niña asomó la cabeza, más o menos a cincuenta centímetros del suelo y varios metros de distancia, y le hizo señas. Gaia avanzó con precaución, escrutando las sombras. Al llegar junto a la nómada vio una hendidura. Parecía demasiado pequeña para ocultar nada, pero se oía una respiración. Cuando la niña la atrajo hacia la pared, Gaia entrecerró los ojos y se quitó la aljaba para meter la cabeza en el hueco.


  Al fondo había un hombre tumbado boca arriba. El olor de la sangre impregnaba el aire de un regusto metálico y dulzón. La niña se acercó al herido y se acurrucó junto a su pecho; él la rodeó con un brazo exánime y masculló:


  —Angie, tontita. ¿Qué te había dicho? Tenías que reunirte con la caravana. Yo te alcanzaría después.


  Gaia oyó un ruido a su espalda: Peter se acercaba todo lo que podía con una cerilla encendida en la mano. El herido frunció el ceño y parpadeó. En el sepulcral espacio, sus ojos brillaron enfebrecidos y su expresión se volvió interrogadora. Gaia se fijó en el demacrado rostro, el pelo claro y la barba oscura, la sorprendente juventud de las cejas, pese a la evidencia del dolor, y el reconocimiento golpeó sus entrañas antes que su cerebro.


  —¿Jack? —preguntó incrédula.


  El hermano de Gaia torció la boca en una media sonrisa.


  —Más o menos —dijo confusamente—. Si estuviera embarazado, me vendrías genial.
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  LA CERILLA DE PETER se apagó.


  —Enciende otra, rápido —urgió Gaia—. Es mi hermano —añadió. Le encantaba haberlo encontrado, pero le horrorizaba verlo en aquel estado atroz—. ¿Dónde estás herido? ¿Cuánto tiempo llevas así?


  Peter encendió otra cerilla y preparó las demás para seguir prendiéndolas. Jack parpadeó y observó a Gaia con sus ojos extrañamente luminosos. Su camisa estaba oscurecida por la sangre seca.


  —Cuida de Angie —dijo—. Lo ha pasado mal. Me alegro de haberte visto otra vez. Lo esperaba.


  —Dime cómo te heriste.


  —Me acuchillaron en el costado. No parecía grave, pero me ha hecho polvo. Supongo que la hoja estaba envenenada.


  —¿Cuándo fue? —preguntó Gaia.


  —Hace un par de días, cuando huimos de nuestra banda de nómadas. La madre de Angie acababa de morir y la niña no tenía más familia. Es largo de contar, pero su madre me pidió que la llevara al Enclave para que tuviera una oportunidad, y yo se lo prometí, así que trataba de cumplir mi promesa. Gaia, prométeme que cuidarás de ella. Estás volviendo, ¿verdad?


  La niña había entrelazado sus dedos con los de Jack y le apretaba la mano como si nunca fuera a soltarlo.


  —De cuidarla te encargarás tú —replicó Gaia—, tal como prometiste. Los Stone somos duros de pelar.


  —Odin Stone, vale —masculló él, como si su nombre de nacimiento le resultara todavía extraño.


  —¿Dónde estará ahora tu tribu? —preguntó Gaia.


  —A dos días al oeste de aquí, dirigiéndose al sur.


  A la tenue luz, Gaia vio las capas de tela pegadas a la herida de Jack. Si se las quitaba, empezaría a sangrar antes de que pudiera aplicarle el tratamiento adecuado. Quedarse allí hablando era una pérdida de tiempo.


  —¿Estás listo, Peter? —preguntó.


  —Sí.


  Llevar a su hermano entre los dos era como cargar con un bloque de granito; la marcha se hacía tan lenta que cuando llegaron al último promontorio el cielo había adquirido un suntuoso tono de violeta. Varios exploradores fueron a su encuentro y los reemplazaron para cargar con Jack. Las hogueras de la caravana se extendieron ante ellos al llegar al valle.


  —No nos habías dicho que tuvieras un hermano —comentó Peter.


  —En realidad son dos, mayores que yo. No crecimos juntos porque a ellos los ascendieron al Enclave. Justo antes de salir hacia aquí, Jack me ayudó a escapar, y luego él también huyó a los páramos.


  Gaia echó un vistazo a Angie y se preguntó qué sería eso tan largo de contar. Sabía que las costumbres nómadas eran brutales, lo que cuadraba con el acuchillamiento de Jack. La niña, que no dejaba de sujetarse la mano herida, se acercó aún más a Gaia mientras zigzagueaban por el ordenado caos del campamento.


  Mil ochocientas personas se preparaban ruidosamente para pasar la noche. Desde que dejaran sus hogares junto al Marjal Nipigon a principios de septiembre, la gente de Gaia dispuso de tres semanas para establecer sus rutinas de viaje. Cada clan, distribuido en subgrupos familiares, se reunía alrededor de una serie de hogueras para cocinar. Había pocas tiendas, ya que la mayoría de las familias se resguardaban bajo lonas sujetas con palos. Cajas, cestas y jaulas de gallinas colaboraban en el desbarajuste. En algún rincón una límpida voz de tenor entonó una balada; el humo transportaba aroma de pollo con miel y curry.


  —Bienvenida a nuestra caravana. Procedemos de Sailum —le dijo Gaia a Angie—. ¿Te gusta?


  La niña asintió con la cabeza, sin perder de vista a los hombres que transportaban a Jack.


  —Haré todo lo que pueda por él y por ti —aseguró Gaia—. Trata de no preocuparte.


  En mitad del bullicio, el clan diecinueve rodeaba en ordenados círculos tres hogueras. Norris Emmett, luciendo sus habilidades como cocinero de la Casa Grande de Sailum, supervisaba la alimentación de unas cien personas. Cuando Gaia se acercó, Norris alzo la vista y observó a Jack y a la niña antes de mirar a su espalda para llamar a alguien. Bastante por detrás de él, Josephine daba de comer a dos pequeñas: su hija Junie y Maya, la hermana menor de Gaia.


  Esta se detuvo para abrazar y besar a las crías, y Maya intentó alimentarla apretándole pan ácimo contra los labios cerrados.


  —No, eso es para ti. Cómetelo, bobita —dijo, riéndose, y miró a Josephine—. ¿Se ha portado bien?


  —Muy bien —contestó esta con su habitual buen humor—. Ya me la quedo yo; parece que estás ocupada.


  Josephine se había cortado los oscuros rizos para mayor comodidad durante el viaje, y los llevaba sujetos con una diadema cuyo tono de rojo se parecía al cabello de Maya.


  Gaia sintió una punzada de culpa al pensar en que Josephine era para Maya mejor madre que ella.


  —Intentaré volver para acostarla —dijo y besó otra vez la rizada coronilla de su hermana.


  Una cuarta hoguera, más pequeña, llameaba en un lateral. A su lado, Dinah, la antigua suelta, tenía una lona y suministros para urgencias médicas. Durante el pasado año se había dedicado a ayudar a Gaia y había demostrado que todo se le daba bien, desde asistir a partos a suturar heridas. Su camisa blanca y plisada había permanecido impoluta desde que salieran de Sailum, desafiando toda lógica. Al verlos acercarse, Dinah se irguió y se echó la trenza sobre el hombro.


  —Solo tú eres capaz de rondar por los páramos y volver con dos bocas más que alimentar —dijo, y asintió en dirección a los hombres que acarreaban a Jack—. ¿Necesitas ayuda con ese?


  —Deja que empiece yo —contestó Gaia—. A ver qué puedes hacer por la mano de Angie.


  Los exploradores depositaron a Jack sobre la lona, donde permaneció inmóvil. Gaia ya estaba buscando el jabón.


  Peter encendió otras dos antorchas y se las acercó.


  —Me vuelvo al promontorio —dijo.


  —De acuerdo. Bien —Gaia oyó la nota mecánica en su voz y se esforzó por levantar la mirada para buscar los ojos del joven y decir con levísima ironía—: Quiero decir que gracias, Peter.


  —De nada, mam’selle —contestó él sin alterarse y se fue tras sonreír brevemente a Angie.


  Dinah lo siguió con la mirada y después se volvió hacia Gaia.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  —¿El qué?


  Dinah señaló con el pulgar al explorador que se alejaba, pero luego dijo:


  —Bueno, vale, da igual.


  Gaia se agachó junto a su hermano y le agarró la camisa.


  —Tengo que ponerme al día. ¿Han vuelto los exploradores que envié al Enclave? ¿Munsch y Bonner?


  —No, todavía no.


  —Tardan demasiado. ¿Qué novedades hay?


  Dinah le habló de un malentendido entre mineros y pescadores, de la fiebre persistente de una mujer, de la escasez de harina de maíz y de un travois (un bastidor de madera para que los caballos arrastraran pesos) roto.


  —Lo está reparando Chardo Will —concluyó.


  —¿Han vuelto Leon y los reos?


  —No. Mandó aviso para decir que llegarían al anochecer.


  «Entonces se retrasa», pensó Gaia.


  No pensaba relajarse hasta que todos estuvieran preparados para pasar la noche, incluyendo los presos. Leon estaba al cargo de una docena de ellos, que trabajaban durante el éxodo para ganarse su libertad al llegar a Wharfton. Por causa de la seguridad, iban encadenados en parejas, por los tobillos, y en consecuencia ellos y Leon eran los últimos en acampar.


  Dinah ya estaba curando la mano de Angie. Por la vidriosa mirada de esta, Gaia dedujo que le había administrado una pócima de amapolirios a modo de analgésico. Gaia se dedicó a la herida de Jack. Cortó las telas más flojas con las tijeras, después humedeció el resto con una esponja y las despegó con cuidado. La herida tenía unos diez centímetros de largo y era tan profunda que dejaba ver la costilla. Los bordes, irregulares, estaban enrojecidos por la infección.


  —Tiene mala pinta, ¿no? —preguntó Dinah.


  —Sí —contestó Gaia, y miró la cara de su hermano, reflexionando. Jack estaba inconsciente.


  En el pasado año, Gaia se había enfrentado docenas de veces a situaciones médicas que hubieran requerido mayor pericia que la suya, y había dado con una táctica: era brutalmente sincera con sus pacientes y dejaba que ellos decidieran qué métodos debía aplicarles. A veces no querían ninguno y fallecían; otras no querían ninguno y sus cuerpos se curaban solos. La mayoría deseaban que los limpiara, los cosiera y los vendara. Una vez le amputó a un hombre una mano aplastada y él sobrevivió, pero lo de escarbar en la gente no se le daba bien y se resistía a hacerlo sin su consentimiento.


  —¿Alguna idea? —le consultó a Dinah.


  Esta dejó a Angie un instante para acercarse. Al llegar junto a Jack se sostuvo la trenza a la espalda y se inclinó sobre la herida.


  —Ahora sangra mucho menos —observó.


  Gaia entrecerró los ojos para inspeccionar de nuevo la cuchillada.


  —Voy a lavarla —dijo; vertió un poco de agua hervida en un cuenco y añadió tres hojas de cimicifuga y una rama de hamamelis. Lo removió todo para que se enfriara y echó la mitad de la solución en el corte. El líquido burbujeó.


  —Esto no puede ser bueno —masculló Gaia.


  Igualó con el escalpelo los bordes de la herida y la abrió un poco para ver el interior. Una esquirla metálica, probablemente de la punta del cuchillo, se hizo visible en la capa inferior antes de que la sangre la oscureciera.


  Gaia la extrajo con unas pinzas y lavó la herida repetidas veces, hasta que el agua dejó de burbujear. Luego puso un drenaje, unió el tejido muscular y envolvió todo con una venda para mantener cerrado el corte. Solo echó en falta unos antibióticos.


  —¿Qué tal es tu hermano? —le preguntó Dinah cuando Gaia se irguió.


  —Apenas lo conozco —contestó esta, y vio que su amiga había acabado también de curar a Angie—. Solo hemos hablado un par de veces. Sé que es valiente y generoso. Me ayudó a escapar del Bastión. Como Leon, era guardia en el Enclave.


  —¿Cuántos años tiene?


  Gaia lo calculó:


  —Veinte. Los mismos que Leon. ¿Por qué?


  Dinah miraba pensativamente al joven.


  —Porque parece mayor.


  Gaia observó el rostro de su hermano, algo más sonrosado a la luz del fuego, los labios resecos y cortados. Clavó los ojos en los ángulos faciales, buscando, y encontrando, un parecido con su madre en la línea de las cejas y la curva de los cerrados párpados.


  —Es interesante conocer a hombres nuevos —comentó Dinah.


  —¡Pero si tienes un montón de admiradores! —exclamó Gaia, levantando la vista.


  —Pero eso no aminora mi curiosidad natural.


  —Esto no va a ser fácil —caviló Gaia—. En Wharfton nuestras mujeres no gozarán de los mismos privilegios que en Sailum. Tendrán que adaptarse.


  —A mí eso no me preocupa.


  Gaia miró de nuevo a su amiga y pensó que quizá llevaba razón al sentir confianza. Ciertas mujeres tenían éxito fuera cual fuese la sociedad donde vivieran; Dinah era alegre, inteligente y extraordinariamente bonita. Lo que Gaia echaría de menos era la estrecha relación que había tenido con sus amigas de Sailum. Añoraría a Taja y Peony, que se habían quedado atrás con sus familias. De todas formas, las responsabilidades del éxodo le dejaban poco tiempo para ver a sus íntimas, como Josephine, y supuso que una vez en Wharfton las vería aún menos.


  —Siempre he pensado que Chardo Will te caía especialmente bien —dijo con cautela.


  —Con ese no tengo nada que hacer —contestó Dinah, mirándola de forma rara.


  —¿Por qué no?


  —¡Porque no soy tonta! —Dinah soltó una risa y su mirada se volvió más guasona y más cálida.


  —Dinah…


  —Tú no tienes la culpa, pero reconozco un caso desesperado en cuanto lo veo. Pobre Will, se ha especializado en amores no correspondidos. O quizá sea cosa de familia. No, creo que esperaré a ver qué tal son los hombres de Wharfton y del Enclave.


  «Son diferentes», pensó Gaia. «Bastante menos amables». Eso podía originar toda clase de conflictos.


  —No te preocupes tanto —recomendó Dinah, riéndose—. Ya nos lo has advertido de sobra, Gaia. Lo de las diferencias culturales y demás. Tú irás a las altas esferas y te encargarás de la gran diplomacia. Déjanos la de andar por casa a nosotras.


  Cuando Dinah empezó a ocuparse de otras tareas, la adormilada Angie se deslizó por la lona y se acurrucó al lado de Jack. La luz del fuego se reflejó en las gafas, que colgaban de su cuello.


  —¿Estás contenta de tener el calor de un fuego y un lugar seguro para dormir? —le preguntó Gaia.


  Angie le miró la mejilla izquierda y señaló las cicatrices.


  —Me quemé cuando era pequeña —explicó Gaia—; ya no me duele.


  A continuación la niña bajó un poco el dedo y señaló los colgantes.


  Gaia levantó y giró los pequeños y pesados objetos a la luz de la hoguera.


  —Esto es un reloj —dijo abriendo la tapa del primero—, un regalo de mis padres, para medir el tiempo entre las contracciones cuando asisto a un parto. Y este otro es el monóculo de mi abuela, la última Matrarca de Sailum.


  Gaia recordó con cuánta reticencia había aceptado al principio ese monóculo que ahora parecía formar parte de su cuerpo.


  —En fin, ¿y la historia de tu voz? ¿Te importaría contármela? —preguntó.


  La niña la miró con cara soñolienta y meneó la cabeza.


  —Inténtalo —animó Gaia—. ¿Puedes sentarte un momento? Quítate las gafas.


  La niña obedeció y Gaia inclinó una antorcha para examinarle la garganta y el cuello.


  —¿Te duele? —le preguntó.


  —Al hablar —contestó Angie.


  Gaia se situó a su espalda para palparle el cuello por todas partes.


  —Intenta decir «aaaa».


  Con el sonido, Gaia vio que los músculos del cuello se atirantaban de forma poco natural, tratando de retener la voz más que de soltarla. Le devolvió las gafas mientras reflexionaba sobre el tratamiento.


  —Quiero que hagas lo siguiente —dijo por fin—. Bebe un vaso de agua cada hora, tengas sed o no, y cuando hables ponte la mano en el cuello, así, e intenta relajar esos músculos. Ya nadie puede hacerte daño —aseguró, y sonrió al ver la atención con que la escuchaba—. Piensa que por dentro tu voz es fresca y libre, como la lluvia. Piénsalo cuando hables y cuando no hables, hasta cuando te vayas a dormir. ¿Lo harás?


  La niña, que parecía levemente esperanzada, asintió con la cabeza.


  Gaia le levantó un poco el vendaje de la mano para examinar la labor de Dinah: ella no lo hubiera hecho mejor. Al dejar la mano sobre el pecho de su dueña, le vino a la cabeza un pajarillo herido, frágil, de huesos huecos. Gaia sabía muy bien lo que era perder a una madre.


  Angie cerró los ojos, se giró un poco para descansar la mejilla en el hombro de Jack y se puso la mano sana sobre la garganta.


  Gaia extendió las manos para volver a lavárselas.


  —Algún día conoceremos esa historia —comentó Leon en voz baja, adentrándose en la luz del fuego—. Seguro.


  Al verlo, Gaia se sintió henchida de felicidad.


  Leon agachó la cabeza para quitarse el sombrero, le apoyó una fuerte mano en el hombro y se inclinó para besarla.


  —Esto es lo mejor del día —dijo el joven, y arrojó el sombrero sobre una manta cercana a la hoguera.
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  —¿ESTÁS BIEN? —preguntó Leon.


  —Sí —contestó Gaia—, ¿y tú?


  Él sonrió y empezó a arremangarse.


  —Bien. ¿Dónde encontraste a Jack y a la granujilla? Parecen bastante machacados.


  Agarró la pastilla de jabón que sostenía Gaia. Al fijarse en la suciedad de las manos y los brazos del joven, aquella supuso que había ayudado a los reos a llevar la carga.


  —Al pie del promontorio oeste —contestó Gaia señalando en esa dirección—. Peter me ayudó a traerlos. Jack dice que se escaparon de una banda de nómadas hace dos días.


  —¿Cuántos años tendrá la niña?


  Angie rebulló y parpadeó en dirección a Leon.


  —No sé, no creo que más de ocho o nueve. Pero es dura. Le disparé en la mano antes de darme cuenta de que era tan joven y ni siquiera lloró.


  —¿Le disparaste tú misma? ¿Y qué pasó después?


  —Lo de siempre —respondió Gaia y comprobó que no hubiera nadie por los alrededores—. Vomité, aunque fui capaz de aguantar un poco. Eso es que estoy mejorando, ¿no?


  —Reconócelo, Gaia, no podrás controlarlo. No estás hecha para hacer daño a la gente.


  —Pero tengo que ser capaz de proteger a los nuestros —objetó ella.


  —No digo que no hagas lo que tengas que hacer. Lo único que digo es que de un modo u otro lo pagarás. ¿Te dio vergüenza?


  —Solo me vieron Peter y Angie. La niña creyó que estaba embarazada.


  La sonrisa de Leon se volvió picarona.


  —¿Y lo estás?


  —No. Tú serías el primero en saberlo.


  —Hemos tomado precauciones, pero esas cosas pasan.


  —¡Dímelo a mí! —Gaia abrió mucho los ojos e inclinó la cabeza en dirección a la niña—. No deberíamos hablar de eso.


  Leon soltó una risa.


  —¿Has cenado ya? —preguntó, y se inclinó sobre la palangana para echarse agua en la cara, lo que empapó su barba de casi un mes. Sacudió la cabeza y salpicó gotas por todas partes; una chisporroteó en el fuego.


  —Te estaba esperando —contestó Gaia.


  —O sea, que te habías olvidado.


  —La verdad es que no tengo hambre.


  —Pues deberías. Siéntate. Te traeré un plato.


  Leon sacó otra manta de lana de un montón y la echó cerca del fuego. La gata de Norris se acercó disparada desde otra hoguera y empezó a dar vueltas alrededor de sus botas. Bajo la atenta mirada de Angie, Leon tomó en brazos al animal y lo sometió a un rascado abstraído que le aplanó las orejas y le hizo emitir un fuerte ronroneo.


  —Oye, niña, ¿te gustan los gatos?


  Angie carraspeó y dijo:


  —Sí. ¿Qué es una granujilla?


  —Una chica muy valiente —contestó Leon—. ¿Me haces el favor de cuidar de Una mientras voy a por comida? Tengo que alimentar a la Matrarca aquí presente —explicó y, al pasar por encima de la gata, la señaló y ordenó—: ¡Quieta ahí, Una!


  La gata se petrificó. Angie sonrió medio dormida y metió con suavidad la mano sana en el pelaje del animal. Gaia no debería haberse sorprendido. La niña se había esforzado para hablar con Leon, aunque no hablase con nadie más, del mismo modo que la gata obedecía las órdenes del joven.


  —Ahora vuelvo —dijo Leon y le dio otro beso a Gaia—, no te duermas: tenemos que hacer planes.


  Gaia se dejó caer sobre la manta de espaldas al viento para evitar el humo de la hoguera. Leon volvió enseguida con un par de cuencos humeantes, le dio uno a Gaia y añadió dos leños al fuego antes de sentarse al lado de la joven. No disponían de verdadera intimidad, pero al menos estaban juntos, y la parte de Gaia que solo respondía ante Leon podía explayarse un poco.


  Él apretó su rodilla contra la de ella y entrechocó su cuenco con el de la joven.


  —Por Jack —dijo—. Se pondrá bien, ¿no?


  —En realidad, no lo sé. Los antibióticos le ayudarán en cuanto lleguemos a Wharfton, si podemos conseguirlos. Angie también debería tomar —contestó Gaia. Era asombroso pensar que estaban a dos pasos de los medicamentos que podían salvar la vida de una persona. Tal proximidad le recordó a sus exploradores perdidos—. Munsch y Bonner no han vuelto; estoy empezando a preocuparme.


  —¿Quieres que vaya a buscarlos?


  —No, ya tienes bastante que hacer.


  —¿No vas a dejar que corra nunca el menor peligro? —preguntó Leon, tomando cucharadas de estofado a un ritmo constante.


  —Corres peligro a diario —rebatió Gaia—. ¿Qué otro podría encargarse de los reos?


  —Sabes que son leales. Es su mejor cualidad.


  —Leales a ti, no al resto de nosotros. Lo que estás haciendo no tiene precio.


  —Nada de gratitud, ¿recuerdas?


  —Sí, vale —Gaia había descubierto que Leon tenía la rareza de no querer que le agradecieran nada de lo que hiciese por Sailum. Para él no era más que su trabajo, pero Gaia estaba tan identificada con su gente que para ella era como un favor personal—. Entonces solo te daré las gracias por el estofado.


  —De nada. Te traeré más —dijo él y extendió una mano para que le diera el cuenco.


  —Todavía no he acabado este —objetó Gaia. En la salsa marrón, entre la carne, había trozos de dulce y anaranjada zanahoria; Gaia separó uno para el final. De pronto el estómago le dio un nuevo vuelco, pero esta vez por otra razón. Bajó la cuchara.


  —¿Qué pasa? —preguntó Leon.


  —Ya casi hemos llegado. Solo faltan dos días.


  —¿Tienes miedo?


  Pánico, más bien. Una vez en Wharfton y en el Enclave, habría demasiadas cosas que podían salir mal; la responsabilidad le pesaba como un manto de plomo. Los habitantes de Wharfton podían rechazarlos, los guardias del Enclave podían volver sus armas contra ellos. Toda su gente podría estar muerta en cuarenta y ocho horas. Subió las rodillas y se las rodeó con los brazos.


  —Gaia —dijo Leon suavemente, alargando el nombre—, cuéntame.


  —¿Pero en qué estaría yo pensando para traer a mi gente aquí? Esto es una locura.


  —¿Acaso no recuerdas que no lo decidiste tú sola? Y no es ninguna locura. Es mucho más sensato que quedarnos en Sailum presenciando nuestra extinción. El año pasado no nació ni una sola niña. Ni una.


  —Ya.


  —¿Y no ves lo emocionado que está todo el mundo? Pasado mañana podremos contemplar el obelisco de la Plaza del Bastión. La gente de Sailum no ha visto nunca una ciudad, y mucho menos una bombilla encendida. Y los hombres no van a creer que haya mujeres para todos.


  —Primer problema —dijo Gaia—. Las mujeres de Wharfton no nos estarán esperando con los brazos abiertos. No todas son solteras ansiosas que vayan a recibir a nuestros hombres con pancartas de bienvenida.


  —Ni falta que hace, basta con que las haya por arrobas —dijo Leon, esbozando una sonrisa—. Tú espera y verás. Los nuestros se van a poner al día en un periquete.


  Gaia miró hacia la hoguera adyacente, donde Norris servía el último estofado a un par de hombres al tiempo que un tercero se hacía con una destartalada y ennegrecida tetera. Tenían que estar exhaustos, pero desprendían optimismo, ilusión. Gaia llevaba días percibiéndolo, mientras su ansiedad crecía en proporción directa.


  Miró de nuevo a Leon.


  —Todos nuestros planos y mapas para construir Nueva Sailum no servirán de nada si el Protector se niega a darnos agua.


  —Tú le convencerás.


  —¿Por qué confías tanto en mí? Dime la verdad, ¿no tienes miedo de tu padre?


  —No —contestó Leon, dejando a un lado el cuenco.


  —Y luego eso —dijo Gaia, contemplando su perfil a la titilante luz del fuego—. No me gusta lo que te pasa cuando piensas en él, y ahora vamos a tener que negociar con él.


  Leon se desplazó un poco para agrandar el pequeñísimo espacio que los separaba. Gaia detestaba que hiciera eso.


  —¿Por qué no hablas de él? —preguntó dulcificando la voz.


  Leon se pasó una mano por el pelo y preguntó a su vez:


  —Y tú ¿por qué hablas de él? Los dos sabemos que es despiadado. Sin embargo, tiene astucia para la política y eso jugará a nuestro favor: será diplomático a fin de no mostrar su verdadera crueldad.


  Gaia se irguió, buscó su cuenco y tomó otra cucharada. No necesitaba ver las cicatrices de la espalda de Leon para saber que estaban allí.


  —Lo que me preocupa es lo que pueda hacerte en privado —dijo.


  —Pues no te preocupes —repuso Leon y arrojó un palito a la hoguera—. Cualquier relación que pudiera haber entre nosotros dos se acabó hace mucho.


  Gaia dudaba de que el Protector sintiese la misma indiferencia respecto a su hijo.


  —¿Y tu madre?


  —Cuando me marché, mi relación con Genevieve era cordial, pero no hay motivo para que nos veamos a menudo, sobre todo si vivo contigo fuera del Enclave.


  Gaia sospechó que aquello era también una simplificación. Miró inquieta su monóculo y su reloj, que brillaban a la luz del fuego. Algo más lejos, en una tumba del cementerio de pobres, su padre se pudría o se había convertido ya en polvo. No tenía ni idea de si su madre estaría enterrada a su lado, aunque esperaba que sí. Por complicada que fuese la familia de Leon, al menos él tenía gente con la que regresar. Su hermana Evelyn le daría la bienvenida y su hermano Rafael también. Además, tenía un padre biológico fuera del muro. Por el contrario, Gaia se había quedado sin familiares que la recibieran, salvo su recién descubierto hermano Jack y otro hermano en el Enclave que ni siquiera conocía.


  Una chispa restalló en el fuego, los leños cambiaron de posición y soltaron otra vaharada de calor.


  —¿Crees que llegarás a entenderte mejor con Derek? —preguntó Gaia.


  —Es un buen hombre, pero no sé si querrá que me relacione mucho con su nueva familia. Yo, desde luego, pienso ir a verlo. Además, él mismo me lo pidió —contestó Leon. Luego le sonrió y la miró atentamente—. No debería preocuparte si le gustas o no a mi nueva familia; no necesitamos que nadie nos dé su aprobación.


  —Ya.


  Gaia deslizó su mano en la de él para sentir el calor de sus dedos.


  —Cásate conmigo —dijo Leon—, no me hagas esperar más.


  Había supuesto que esa pregunta se repetiría. Leon llevaba esperando todo un año. Sin embargo, pese a saber que el momento estaba cerca, Gaia no se sentía preparada.


  —Gaia, estamos empezando una nueva vida, deberíamos hacerlo juntos. Sabes que deberíamos. No puedes seguir albergando dudas sobre nosotros.


  —Sobre ti no, sobre ti estoy segura —dijo Gaia, y era cierto. Nadie podría amarla tanto como la amaba Leon.


  —¿Entonces qué pasa? —preguntó él, dolido.


  —Que tengo miedo. Me da lo mismo que sea irracional. Tengo miedo de que el Protector la tome contigo por ser yo la Matrarca. Si nos casáramos, podría hacerte daño para intentar manipularme.


  —Pues ya es tarde para que pienses en eso. Casados o no, averiguará que nos queremos. Lo único que tiene que hacer es preguntar a cualquiera que nos haya visto juntos durante el último año.


  —Podemos fingir que hemos regañado —sugirió Gaia.


  —¿Y luego qué? ¿Fingir que tenemos una nueva pareja? —dijo Leon con tono engañosamente risueño—. ¿Uno de los Chardo, tal vez?


  Gaia estaba segura de que no hablaba en serio, pero de todas formas le siguió el juego:


  —U otro cualquiera. Elígelo tú; a mí me da igual.


  —No le veo la gracia —rezongó él—. Has tenido un año para pensar en lo de casarte conmigo, un año para decirme que habías pensado que no funcionaría, si es el caso. Me prometiste que tomarías una decisión, ¿recuerdas?, no que la decisión sería que no.


  —He tenido dudas, sabes que las he tenido.


  —Y también has sido feliz, y fiel, y encantadora. No lo olvides.


  —Fiel… no del todo. Hoy mismo he hablado con Peter.


  —No cuela.


  —No, en serio. Más allá del barranco, cuando íbamos a buscar a Jack.


  —Bueno, pues no se parece mucho a escabullirse para estar a solas con él —objetó Leon mirándola atentamente—. Supongo que era irremediable. ¿Qué le dijiste?


  —Que nunca seríamos amigos.


  —¿Ves? —dijo Leon relajándose—. Eso no rompe la promesa que me hiciste, la refuerza. Te conozco, Gaia. Siempre confiaré en ti. ¿Por qué te resistes tanto? Me siento como si lucháramos y solo te estoy haciendo una proposición.


  —Es que también está Will —dijo Gaia, meneando lentamente la cabeza.


  —¡Te estás pasando! —Leon se rio.


  —Está enamorado de mí, Leon. No me lo ha dicho, pero lo sé.


  —Yo también lo sé, pero eso no significa que tú tengas que sentir lo mismo por él. ¿Crees que no me he dado cuenta? ¿Crees que no me he fijado? Y al tipo hay que reconocerle que es la corrección en persona. Su devoción daría risa si no fuese tan espantosa de ver.


  —Ojalá se enamore de otra —dijo Gaia.


  —Ojalá… se enamoren de otras; ambos Chardo —precisó Leon. Luego la acercó a él, la sentó en su regazo y la abrazó—. Y todas estas excusas ¿a qué vienen? Dime la verdad —pidió con ternura—. ¿Qué te pasa?


  A Gaia se le encogió el corazón. ¿Por qué parecía ver siempre Leon en su interior?


  —Amar tanto duele —contestó por fin—. Veo cada punto que nos une y cada puntito que nos separa, hasta que hablamos y nos unimos de nuevo. Como ahora, cuando no te rindes. Veo esos puntos mal hechos que hemos vivido solos, como tú con tus padres, pero incluso esos son nuestros. Nunca había sentido nada igual por nadie. Ahora ya no soy feliz si no estás conmigo. Y aquí me tienes, tambaleándome en este estúpido punto donde me gustaría tenerte a mi lado a todas horas y no puedo. ¿Qué pasaría si te perdiera? Esto no es fuerza, es debilidad. No debería ser así.


  —Eres asombrosa —dijo él, subiéndole la barbilla con el pulgar.


  —¿Pero me entiendes? ¿A ti también te duele?


  —Claro que me duele, pero me da igual cómo debería o no debería ser. Es nuestro… y punto.


  Sus ojos brillaban a la suave luz del fuego. Un diminuto sacacorchos de expectación se retorció en las entrañas de Gaia. Leon inclinó el rostro hasta que ella sintió el roce de su barba y después el de su boca. A continuación todo lo demás se perdió en el olvido. Gaia lo abrazó con fuerza, con miedo, con ansia, con gozo y dulzura. No solían dejarse llevar en público; sin embargo, cuando al fin Gaia tuvo que hacer una pausa para tomar aire, miró alrededor apurada. Aún había gente junto a las hogueras, pero nadie se fijaba en ellos.


  —Qué tímida —murmuró Leon y, esbozando una sonrisa despreocupada, le pasó un dedo por el escote.


  —Aquí no —dijo Gaia. Y aunque se apartó un poco, se sintió ridículamente complacida.


  —Vale, tregua —aceptó Leon—. Tengo algo para ti —añadió cambiando el peso del cuerpo, pero arreglándoselas para mantenerla en su regazo. Entonces se sacó del bolsillo una tira de lana roja trenzada.


  —¿Qué es eso?


  —Estira la mano —dijo él. Sin dejar de abrazarla, le abrochó la tira en la muñeca izquierda—. Le pedí a Milady Roxanne que me enseñara a hacer estas puntadas, ¿las ves?


  Leon tocó una hebra dorada que recorría la mayor parte de la pulsera. Gaia frunció el ceño y sostuvo el brazo en alto para ver a la luz del fuego los diminutos caracteres.


  —Dice «Naranja» —leyó, turbada—. ¿Cuándo has hecho esto?


  Era lo más bonito que había visto en su vida, resistente y delicado al mismo tiempo; un trabajo tan perfecto que podría haber sido obra del padre de Gaia. Era increíble que Leon lo hubiera hecho para ella.


  —El otoño pasado. Me costó lo menos tres intentos.


  —¿Y desde entonces lo llevas encima?


  —Estaba esperando el momento adecuado para dártelo y, de paso, tratar de convencerte.


  Gaia seguía sujetando la pulsera con la otra mano.


  —Es un regalo de compromiso, ¿no?, ¿como si fuese un anillo?


  —Es tuya, Gaia, nada más. Solo quiero que la tengas.


  Gaia sintió que se le humedecían los ojos.


  —Quédatela y ya está —añadió Leon, tras lo cual le besó la mejilla y otra vez en los labios—. Ya me dirás que sí algún día, no lo dudo. Por lo que a mí respecta, estamos prometidos.


  Una última hebra de cautela se desenredó dentro de Gaia y dejó que su corazón se lanzara al vacío sin reservas.


  —Por mí también. Me caso, claro que me caso. Nada me haría más feliz.


  La mirada de Leon fue más cálida y más intensa que nunca.


  —¿Lo dices en serio? ¿No te echarás atrás?


  —Lo digo en serio —contestó Gaia, riéndose—. De verdad. Y tienes razón, sea como sea es nuestro. Solo me falta aprender a… sobrellevarlo.


  —Tal que si fuera una maldición —dijo Leon asintiendo y negando con la cabeza al mismo tiempo, como si apenas pudiera creérselo. Después se rio—. ¿Cuándo?


  —No sé. Cuando nos hayamos establecido. ¿Te parece?


  —Pero si ya estamos establecidísimos. ¿Por qué no ahora, esta noche? Piénsalo.


  —Tendrías que afeitarte —objetó Gaia entre risas.


  —Pues me afeito. Soy un genio del afeitado —replicó Leon, y se echó lentamente sobre la manta, arrastrando a Gaia con él y medio aplastándola.


  —Quedamos en no tomarnos el pelo por el camino —reprochó ella.


  —Quedamos en no tomarnos demasiado el pelo. Ahora eres mía —le dijo él al oído—, has hecho una promesa.


  —Ya. Y tú.


  Sin dejar de abrazarla, Leon la movió para que estuviera más cómoda, y ella se le arrimó para sentir su calor y aspirar su calidez con regusto a humo. En cierto modo, Leon le recordaba a la canela, aunque llevara más de un año sin probarla. Pensar que durante el resto de su vida estarían juntos, igual que en aquel instante, la llenaba de un gozo atónito. No obstante, una extraña sensación premonitoria la hizo mirar más allá del hombro de Leon, hacia el negro vacío donde se perfilaba la hoguera, y abrazarlo con más fuerza. «No hagas caso del miedo», pensó.


  —Por fin —dijo él tiernamente, rozándole con suavidad la cadena que colgaba de su cuello. Era la primera vez que Gaia escuchaba en su voz aquella inefable dulzura.
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  LA TIERRA ERA RESECA y grisácea; los larguiruchos macizos de salvia y de romero, con raíces que apenas los sujetaban, se habían vuelto casi incoloros. «Igual que nosotros», pensó Gaia. Dos días después de encontrar a Jack y Angie, mientras subía por una cuesta larga y empinada llena de rocas y arbustos, notó que sus compañeros de caravana se detenían más adelante, en la cumbre del siguiente promontorio. Bajó los ojos para mirar a Maya, que llevaba a horcajadas sobre la cadera, metida en una especie de cabestrillo. La pequeña profirió un refunfuño y se tiró del sombrero de tela.


  —Tienes que llevarlo —dijo Gaia—. ¡Mira! ¡Mira colina arriba! ¿Ves a Josephine y a Junie? Vamos a alcanzarlas.


  Cuando reparó en que la fila de gente seguía alargándose, pensó que solo podía deberse a un motivo: la visión del Enclave. Se volvió ansiosamente para buscar a Leon y se echó a un lado a fin de no estorbar. Varios chicos y chicas, sus mensajeros, se pararon a su lado; sobre sus cabezas ondeaba el estandarte de Gaia, un óvalo amarillo sobre fondo verde, recuerdo del ejido de Sailum. Mikey, el hijo de Dinah, era el encargado de llevarlo; así cualquier miembro de la caravana podía localizar rápidamente a la Matrarca.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Norris. El cocinero se apoyó con fuerza en la muleta para descansar de su pata de palo.


  —Estamos cerca —contestó Gaia, sonriendo—. Se han parado a mirar. Sigue. Yo iré enseguida.


  Gaia se ajustó el ala del sombrero y escrutó la parte posterior de la caravana, donde todos los viajeros sanos acarreaban grandes pesos. Hombres y mujeres transportaban comida, ropa, postes y lonas enrolladas, a veces en enormes fardos sujetos a la espalda. Donde no había caminos no podían usar carros pero improvisaban travois, unos bastidores de madera para los caballos. En equilibrio sobre los hombros y sujetándolo con la mano sana, Angie llevaba un palo con una gallina enjaulada en cada extremo; la niña seguía la camilla de Jack. Detrás de ella, un grupo de críos conducía un pequeño rebaño de ovejas recientemente esquiladas y, aún más atrás, arrastrando los pies, iban los reos cargando con las raciones extra de agua.


  Gaia, que esa primera vez deseaba ver el Enclave en compañía de Leon, se recolocó a Maya de forma automática y empezó a retroceder por la fila de viajeros, con Mikey a la zaga.


  A lo lejos, uno de los reos se paró a esperar mientras su compañero de cadenas maniobraba con el tobillo encadenado para salvar una roca; después siguieron avanzando. Los dos siguientes, con sendos odres de agua a la espalda, se detuvieron en el mismo punto y ejecutaron el mismo y desgarbado paso de baile. Gaia lo vio repetir dos veces más antes de desviar la mirada para reanudar la búsqueda de Leon. Estaba al final, ayudando a transportar una plataforma de odres y hablando con uno de los reos que, con la cabeza gacha y las manos en las caderas, imitaba a la perfección el paso de su compañero para avanzar con más comodidad.


  A Gaia siempre le habían preocupado los reos. En Sailum, después de ser elegida Matrarca, había repetido los juicios de muchos de ellos y conmutado las penas de la mayoría. Otros habían sido excarcelados, y solo cuarenta, los condenados por los delitos más graves, siguieron en la cárcel.


  Las familias que habían preferido quedarse en Sailum, una minoría de doscientas personas, no habían aceptado la carga de dirigir una prisión. Su líder, Milady Maudie, había afirmado a gritos que era Gaia quien debía llevarse a los presos y, tras semanas de negociaciones, una noche acordaron repartir los historiales de los hombres en dos mitades y decidir cuáles podían quedarse y cuáles no.


  Milady Maudie deseaba canjear un asesino por cinco de los delincuentes menores de Gaia.


  —Cuantos menos sean, mejor —dijo Leon en voz baja, tras hacer un aparte para consultarlo con Gaia. En una ocasión él mismo había sido injustamente encarcelado, y dirigía la cárcel desde que habían elegido a Gaia como Matrarca.


  —No podremos vigilarlo a todas horas —objetó Gaia, cavilosa—. ¿Y si se escapa y nos mata a todos durante la noche? ¿Y si nos mata cuando lleguemos a Wharfton?


  —No lo hará —dijo Leon, y le explicó lo que sabía de las personalidades de los presos. Gaia había confiado en el buen juicio del joven.


  Al final, Leon tuvo que encargarse únicamente de doce. Estos doce recorrieron las primeras tres cuartas partes del trayecto en muchas ocasiones, acarreando agua y comida para crear estaciones de abastecimiento. Su ingrata labor había sido crucial, incluso antes de iniciarse el éxodo.


  —¡Ven, Milady Matrarca! —gritó una voz juvenil—. ¡Desde aquí se ve el Enclave, con sus torres y su muro! ¡Es impresionante!


  —¡Ahora voy! —contestó Gaia—. Di que esperen ahí. Haremos un descanso para comer. Voy a ocuparme de los reos.


  Al oír su voz, Leon miró hacia arriba.


  —Alto —dijo a los presos y se coordinó con su equipo para bajar la plataforma.


  Los demás se libraron de sus pesados odres y se quedaron de pie, jadeando bajo el fuerte sol, los trajes grises y castaños empapados en sudor. Mientras Gaia se acercaba, Leon se quitó el sombrero para apartarse del rostro el húmedo cabello. Gaia se encontró con el penetrante azul de sus ojos cuando volvió a ponérselo.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —Ya es la hora. No podemos pasar el promontorio con los reos encadenados. No quiero que los vean así ni en Wharfton ni en el Enclave.


  Leon miró hacia la cumbre con escepticismo. Los viajeros habían dejado en el suelo sus pertenencias y muchos holgazaneaban sobre los peñascos que salpicaban la seca hierba, pasándose cantimploras y descansando los pies mientras esperaban el reavituallamiento de mediodía. En contraste con su sana robustez, los reos parecían aún más depravados. Por otra parte, la segregación de un grupito peligroso arrojaba un desagradable sudario sobre los demás.


  No podían dejar que los vieran desunidos.


  —Lo entiendo —dijo Leon. Se volvió hacia los presos desenganchándose una llave de hierro del cinto—. Tú primero Malachai.


  El reo de mayor estatura y su compañero se adelantaron. Malachai, recto de espalda y ancho de pecho, con una barba negra e hirsuta y los nudillos nudosos, había matado a su mujer. Que adujera haberlo hecho en defensa propia y de sus hijos no convenció al jurado. Su forma de mirar a Gaia, de hito en hito y con enorme concentración, ponía a aquella muy, pero que muy nerviosa, pese a saber que Leon confiaba en él sin reservas.


  —¿Qué pasa? —dijo a voces un hombre fornido, bajando por la cuesta a zancadas. Bill, un minero algo corto de entendederas pero querido entre la facción más camorrista de Sailum, inquirió mascando tabaco—: ¿Quién ha dicho que hay que soltar a los reos? ¿Qué está pasando?


  Detrás de él bajaban otros mineros de su clan.


  —Era parte del trato —explicó Gaia—. Los reos cargaban con nuestra comida y nuestra agua a cambio de ser puestos en libertad cuando llegáramos. Y ya hemos llegado, casi.


  —A mí no habló nadie del trato ese —rezongó Bill.


  —Forma parte de las negociaciones que hicimos en Sailum, hace semanas —contestó Gaia—. Quizá no lo recuerdes.


  —No me gusta —dijo Bill—. Eh, Vlatir, espera un segundo —añadió dirigiéndose a Leon por su apellido.


  Este ya había abierto los grilletes de Malachai y su compañero.


  —¡Eh! —repitió Bill—. ¡Que te estoy hablando!


  Leon se irguió. No había dado ninguna orden, pero con toda la rapidez que les permitían sus cadenas, los doce reos hicieron un círculo defensivo alrededor de él, de Gaia y de Maya. Malachai, que se había puesto entre Gaia y Bill, aferró la cadena con una mano y la balanceó, preparándose en silencio para asestar un golpe.


  Gaia se sorprendió más que el propio Bill.


  —¿Qué es esto? —inquirió el minero.


  —Detenlos, Leon —dijo Gaia.


  —No están haciendo nada —objetó el joven.


  —¡He dicho que alto! —ordenó Gaia.


  —Tira la cadena, Malachai —dijo Leon.


  —Pues que no amenace a Mam’selle Gaia —repuso el aludido.


  —No me está amenazando —dijo ella—. Ha sido un malentendido. Tira la cadena. ¡Ya!


  Malachai obedeció y apoyó los puños en las caderas, todo sin quitarle ojo a Bill.


  —¿Has visto eso? ¡Son unos salvajes! —exclamó el minero.


  Cada vez bajaba más gente por la cuesta. Varios arqueros alzaron sus armas. Maya empezó a lloriquear.


  —¡Abajo los arcos! —ordenó Gaia—. ¡Y ya está bien! ¡Los exreos se merecen un respeto! Ahora son ciudadanos de Nueva Sailum y tienen los mismos derechos que todos nosotros, tú incluido —añadió dirigiéndose a Bill.


  Los arqueros bajaron las armas pero se mantuvieron alertas. Gaia acarició con suavidad la espalda de Maya y siguió mirando a Bill mientras la mirada de este se desviaba hacia la pequeña.


  —Estás asustando al bebé —dijo el minero con tono acusatorio.


  —¿Has acabado? —preguntó Gaia.


  Bill se volvió una vez más hacia los reos, y después a los que se habían congregado a su alrededor, y soltó una agresiva risotada de incredulidad. Maya empezó a llorar a lágrima viva y Gaia la sacó del cabestrillo para acunarla en los brazos.


  —No pasa nada, cielo —dijo bajito, mirando a Bill. El llanto de Maya se redujo a unos sollozos con hipidos, y la diminuta niña rodeó con su suave brazo el cuello de Gaia. Mientras esta seguía concentrada en Bill, exigiendo su claudicación, sintió el tenso e inestable silencio de los otros.


  —Dime que lo entiendes —exigió Gaia.


  —Está bien —cedió Bill—, pero como nos hagan daño, no respondo. Los destrozaré con mis propias manos.


  —Y pagarás las consecuencias por cometer delitos y atribuirte derechos que no te corresponden —replicó Gaia.


  —¿Y eso? ¿Es que vas a hacerte cargo de los tribunales de Wharfton con tu novio cuando lleguemos? —inquirió Bill.


  Gaia se acercó un paso.


  —Más te vale que yo siga al mando cuando lleguemos —dijo con tono lúgubre—. Como te metas en líos en Wharfton o en el Enclave, te colgarán antes de que puedas decir esta boca es mía.


  —¿A qué clase de lugar nos has traído? —preguntó Bill enarcando las cejas.


  —A uno brutal —contestó Gaia—, ya hablamos de eso. ¿Quieres volver a Sailum para morir allí? Eres muy libre. Te daremos agua para el viaje.


  Gaia se cambió a su hermana de brazo.


  —Eso va para todos —añadió y se encaró con los que esperaban en la cumbre—. Una vez que crucemos ese promontorio no habrá vuelta atrás.


  La inquietud se propagó de forma perceptible por el gentío.


  —Nada de esto será fácil —prosiguió Gaia—. La vida fuera del muro es dura, y en ciertos sentidos dentro es aún peor. Pero si permanecemos unidos, si podemos contar los unos con los otros pase lo que pase, sé que podremos construir nuestro hogar en Nueva Sailum, tal como habíamos planeado. Eso significa que no podemos empezar estando divididos, con una parte de nosotros clasificada como ciudadanos de segunda. ¿Entendido?


  Gaia interrogó con la mirada a los líderes de los clanes, uno a uno, para asegurarse de que estaban de su parte. Dinah representaba a las sueltas y a las familias de pescadores de la costa; el primo de Norris, zapatero, lideraba a los comerciantes que tenían tiendas contiguas en el centro de Sailum; Milady Beebe capitaneaba a muchos de los propietarios de las viviendas que rodeaban el ejido; Milady Roxanne, la profesora, conducía un gran grupo de jornaleros y peones; y el morteur o enterrador, Chardo Will, segundo de Gaia y hermano de Peter, se encargaba del mayor clan de trabajadores, hombres tranquilos que no se habían casado nunca.


  Uno detrás de otro, los dieciocho líderes asintieron con la cabeza para confirmar su lealtad, y después Will asintió en dirección a Bill, el decimonoveno y último líder.


  —¿Y los mineros? —preguntó con su firme voz de costumbre—. ¿De qué lado están?


  Bill volvió a cargar con su fardo, dio un par de lentos pasos hacia la cumbre y se detuvo para responder:


  —Ya he dicho lo que tenía que decir. Si un reo me toca las narices, a mí o a los míos, le rompo el pescuezo. Pero no pienso volver a esa trampa mortal que era mi hogar. Los mineros se quedan.


  Un par de mineros más se mostraron de acuerdo. Gaia dio a su hermana otra palmadita en la espalda y exhaló un suspiro de alivio mientras la multitud reiniciaba la marcha. Leon se volvió para abrir las cadenas restantes. Un exreo se miró el tobillo y levantó el pie para comprobar asombrado su inusitada ligereza. A su lado, Malachai abrazaba a un muchacho. Gaia había supuesto que lo celebrarían más, pero aparte de unas cuantas sonrisas y palmadas en la espalda, los exreos se conformaron con permanecer juntos mientras esperaban pacientemente a recibir instrucciones.


  Gaia miró a Leon.


  —Necesitamos su carga —dijo aquella.


  —Seguiremos llevándola, Mam’selle Gaia —ofreció Malachai con voz respetuosa—. Tu papá ya es libre, hijo mío —dijo en voz baja al muchacho—. Ya no hay por qué preocuparse.


  Leon arrojó las cadenas sobre la plataforma y volvió a ocupar su lugar junto a la misma. Tres de los exreos lo imitaron y los restantes recogieron sus fardos, no a la fuerza sino por voluntad propia.


  Gaia dirigió a Leon una mirada atónita.


  Él le sonrió, como si hubiera sabido que sus hombres seguirían comportándose como un equipo.


  —Adelántate —dijo Leon.


  Gaia avanzó un poco y volvió a detenerse para mirar atrás. Al parecer no iba a poder remontar la cuesta con Leon al lado.


  —¿Listos? —preguntó este a los exreos—. A la de tres.


  Los cuatro hombres levantaron la plataforma y echaron a andar. Uno de ellos dijo algo que Gaia no alcanzó a oír, pero sí oyó verdadero afecto en la risa de Leon.


  —Los tiene más controlados que nunca —comentó Will.


  Gaia se volvió, sorprendida de que estuviese a su lado. El rostro y las manos de Will habían adquirido color durante las semanas transcurridas en los páramos, y ese moreno aumentaba el parecido con Peter, su hermano menor. Ahora también llevaba barba, como casi todos los demás hombres, que por comodidad habían preferido no afeitarse durante el trayecto. Gaia pensó que esa negrura que delineaba su mandíbula le sentaba bien.


  —Da un poco de miedo —convino—. Parece un miniejército formado por sus leales seguidores.


  —Esa lealtad te incluye también a ti —dijo Will—. Aunque ignoro en qué proporción.


  Gaia sonrió y, mientras caminaban, atisbó por debajo del ala del sombrero del joven para ver sus amables ojos castaños.


  —Ya lo averiguaremos —dijo—. ¿Y a ti cómo te va?


  —Bien. A propósito, enhorabuena por tu compromiso. Quería felicitarte personalmente.


  —Gracias —contesto Gaia, mirando su pulsera roja.


  —Sé feliz, Mam’selle Gaia. Te lo mereces.


  —Gracias otra vez —repitió ella riéndose—. Lo mismo te digo.


  Él metió los pulgares bajo las correas de su pesado fardo.


  —¿Le importará a Vlatir que sigamos siendo amigos? —preguntó.


  —Hasta ahora no le ha importado, y juntos trabajamos bien.


  —Eso es verdad.


  Más allá de Will, en lo alto del promontorio, los viajeros se preparaban para proseguir la marcha.


  —Me he estado preguntando qué sería lo mejor —dijo Will bajito.


  Gaia levantó los ojos para mirarlo. Will sonreía, pero una leve cautela indicaba que su amistad podía encontrarse en un momento delicado.


  A Gaia le dio un vuelco el corazón. Si sabía que un amigo estaba enamorado de ella, pero él nunca le había pedido nada y aceptaba que nunca podría haber nada entre ellos, ¿era ella responsable de cada desengaño que él sufriera?


  —No sé qué decirte —admitió.


  —Quizá haya que dejar que pase el tiempo, y ya se verá.


  «Quizá», pensó Gaia.


  Luego continuó cargando con Maya por la erosionada colina en compañía de un silencioso Will. El corazón empezó a latirle con fuerza, tanto por el entusiasmo como por el esfuerzo. Un par de muchachos los adelantaron con un hato de cabras, cuyas campanillas tintineaban en el aire reseco.


  Con cada paso el borde del promontorio se acercaba, hasta que por fin Gaia lo sobrepasó con la vista y la última porción de los páramos se desplegó ante ella: un inmenso y centelleante paisaje de marrones, blancos y grises. En la lejanía el Enclave se alzaba sobre una majestuosa colina. Sus torres, sus tejados y la punta del obelisco, todo de un blanco deslumbrante, recortaban una silueta distintiva contra el azul del cielo, mientras que más abajo la inmensa e inexpugnable muralla separaba la ciudad de las destartaladas construcciones grises de Wharfton, su antiguo hogar. Más abajo aún, la curva del enorme inlago cubría el horizonte meridional.


  Gaia tomó una profunda bocanada de aire.


  —Ahí lo tienes, Maya —le dijo a su hermana.


  Will se detuvo a su lado.


  —Es mayor de lo que pensaba.


  —Sí.


  —¿Quién es esa? —preguntó Will señalando, y le dio unos prismáticos.


  Empequeñecida por la distancia, rielando en las ondas de calor, una figura caminaba hacia ellos a un ritmo constante pero tranquilo.


  Gaia se concentro en el movimiento. No había posibilidad de error en el porte decidido de la mujer, ni el maletín negro de médico que llevaba.


  —Es Myrna Silk —contestó—, una de las doctoras del Enclave. Estuvo en la celda Q conmigo. En la cárcel.


  —Pues al parecer ha salido.


  Gaia revisó con los prismáticos lo alto del muro, fijándose en las diminutas figuras de los guardias, y se le aceleró el pulso. El Enclave esperaba su llegada armado hasta los dientes.
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  —POR LO MENOS no han enviado fuerzas al exterior para atacarnos, de momento —dijo Gaia al devolverle los prismáticos.


  —Quédatelos —ofreció Will—. ¿Qué ha sido de los tuyos?


  —Los tiene uno de mis mensajeros. Gracias.


  Gaia se los colgó del cuello y Maya empezó a inspeccionarlos de inmediato. Lo único que podían hacer era continuar avanzando y estar ojo avizor para detectar cualquier movimiento ofensivo.


  La caravana giró hacia el sur y se alejó del Enclave y de Wharfton a fin de aproximarse a la orilla del inlago. Si Gaia no se equivocaba, estaban a un par de horas del muro cuando se encontraron con Myrna Silk. Allí estaba, las cejas negras contrastando vivamente con los blancos cabellos; el rostro serio y un punto mordaz hasta cuando sonreía.


  —El exilio te sienta bien, según veo —dijo la doctora, dando palmaditas cariñosas en la mano de Gaia—. ¿Quién es esta criatura tan encantadora? —añadió levantando el ala del sombrero de Maya.


  —Mi hermana, Maya.


  —Por supuesto —dijo Myrna—. ¿Llegó a encontrarte Leon?


  —Está aquí —contestó Gaia, señalando a su espalda. Se hizo a un lado con Myrna, sobre un amplio y soleado saliente rocoso mientras la caravana proseguía en una larga línea a su izquierda.


  Gaia hizo señas a la vanguardia para que siguiera avanzando por la orilla.


  —Hace cuatro días envié dos exploradores a Wharfton y no han vuelto. ¿Sabes algo de ellos? Se llaman Munsch y Bonner.


  —Los llevaron al Enclave para interrogarlos. Por eso llegó a mis oídos que venías con un ejército —contestó Myrna; miró alrededor y dejó el maletín en el suelo—. Por lo visto, el rumor era un poco exagerado; a no ser que esas gallinas sean aves de combate.


  —No somos un ejército —dijo Gaia riéndose—. Venimos a establecernos con carácter permanente. Somos pacíficos.


  —Pues tu grupo será el único pacífico —dijo Myrna con tono guasón.


  —¿Qué?


  —Desde que te fuiste han cambiado mucho las cosas. La hostilidad entre el interior y el exterior del muro ha aumentado. Escucha, he venido a hablar con el líder del grupo para convencerle de que se marche. ¿Crees que hay alguna posibilidad de que lo consiga?


  —No podemos irnos —respondió Gaia, meneando la cabeza—. Ya no; venimos de muy lejos y nuestro antiguo hogar está sentenciado a muerte. Haremos lo que sea para sobrevivir aquí.


  —A pesar de eso… ¿Quién está al mando?


  Gaia sintió cierto placer vengativo al contestar:


  —Yo soy su líder electo. Tienes delante a la Matrarca de Nueva Sailum.


  La doctora observó al grupo de personas que avanzaban a pie acarreando sus pertenencias y miró de nuevo a Gaia.


  —No me extraña nada —aseguró.


  Gaia le ofreció la cantimplora, pero Myrna llevaba una botella de agua. Mientras ella bebía, Gaia miró otra vez a través de los prismáticos de Will. La muralla, con sus enormes bloques de piedra caliza, parecía más alta que antes; ahora que estaban más cerca, distinguió que habían añadido un parapeto de madera en la parte superior para crear un adarve, un camino que conectaba las torres y permitía a los soldados recorrer el muro en toda su longitud, o al menos en la parte que daba a Wharfton.


  Gaia enfocó la imagen de un soldado que apuntaba sus propios prismáticos hacia la caravana. Luego bajó los suyos y le dijo a Myrna:


  —¿Eres una espía del Protector?


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Tienes algo que ocultar?


  Llevaba razón. Gaia miró a su espalda, donde los jóvenes mensajeros esperaban discretamente.


  —Hay que avisar a Leon Vlatir y a Sig’nax Dinah de que se reúnan conmigo, por favor; están por detrás —ordenó Gaia—. Chardo Will va por delante. Que venga él también.


  Los jóvenes salieron zumbando.


  —Mis exploradores debían pedir a un par de viejos amigos de Wharfton que almacenaran agua para nuestra llegada —dijo Gaia—. ¿Sabes algo de eso?


  —Nada. Derek Vlatir es quien me dijo que los habían arrestado. Siempre se entera de todo.


  —¿Lo conoces? —preguntó Gaia, asombrada—. Si vive fuera del muro, ¿no?


  —Ahora yo también vivo fuera del muro, Gaia —dijo Myrna, y alzó la barbilla—. Ya te he dicho que todo ha cambiado. He invadido tu antigua casa de la calle Sally. Espero que no te importe; creí que no ibas a volver. He instalado un banco de sangre.


  —¿Eso no es ilegal? ¿Qué ha pasado? —preguntó una atónita Gaia.


  —Fuera del muro el banco de sangre no es ilegal —contestó Myrna—. En realidad, tú lo empezaste todo al robar el registro de nacimientos. En el Enclave tardaron varios días en percatarse de que se lo habías dejado a Emily, tu amiga pelirroja.


  —¡Emily! ¿Cómo está? ¿Está bien?


  —¿No te lo contó Leon? El Protector le quitó a su hijo para obligarla a devolver el registro, lo que ella hizo, por supuesto. Pero entonces el Protector la acusó de haber hecho copias. Cuando el Enclave siguió sin devolverles a su hijo, Emily y su marido perdieron la cabeza.


  —¿Y quién no? Leon se marchó por entonces, así que no sé qué pasó después.


  Los viajeros, que seguían avanzando a la izquierda de Gaia, las miraban con curiosidad. El viento agitaba ruidosamente el estandarte, cuya sombra rielaba en el polvo del camino.


  Myrna tomó otro sonoro trago de su botella.


  —Los padres del Enclave tuvieron miedo de que los padres biológicos del exterior siguieran el rastro de sus hijos para quitárselos. Cundió el pánico; así que cuando descubrieron al marido de Emily tratando de colarse por debajo del muro para recuperar a su hijo, no despertó entre ellos muchas simpatías. Supongo que recuerdas el castigo por cruzar ilegalmente el muro.


  Gaia abrazó con más fuerza a su hermana.


  —La ejecución.


  —Exacto.


  Gaia no daba crédito. Se llevó una mano a la frente, horrorizada.


  Leon, que llegaba en ese momento, le rodeó la cintura con un brazo.


  —¿Qué pasa? —preguntó bajito.


  —Han ejecutado a Kyle, el marido de Emily —contestó Gaia con voz tensa—. ¿Lo sabías?


  —No, y no se te ocurra pensar que es culpa tuya.


  «Pues lo es», pensó. Ella lo empezó todo al llevar el registro a la casa de Emily. Mientras Leon aumentaba la presión del brazo, Myrna ladeó la cabeza y los miró abiertamente.


  —¿Se te curó la espalda? —le preguntó a Leon—. ¿Y el dedo?


  —Todo bien, gracias a ti. Estoy en deuda contigo, hermana Myrna —contestó Leon, estirando la mano para estrechar la de ella—. ¿Qué pasó después de la ejecución?


  La doctora se enjugó el sudor del cuello con un pañuelo.


  —Al parecer, Emily se ganó muchas simpatías fuera del muro y se apoyó en eso. Reunió a las embarazadas de Wharfton y organizó la primera huelga de bebés. Las madres se negaron a ascender más niños, y enviaron un mensaje al Protector para exigirle que le devolviera su hijo a Emily. Además, afirmaron que todas tenían derecho a quedarse con sus bebés.


  —¡Una huelga de bebés! —exclamó Gaia—. Nunca hubiera imaginado que Emily sería capaz de organizar algo así.


  —Es de suponer que no saldría bien —dijo Leon.


  Chardo Will y Dinah llegaron procedentes de distintas direcciones y se sumaron al círculo en silencio. Myrna siguió diciendo:


  —El Protector no tolera esas cosas. No contestó a las exigencias de Emily, se limitó a cortar el agua de Wharfton.


  —¿De todas las espitas? —preguntó Gaia.


  —Sí; incluso el agua de riego para los campos.


  Gaia intentó imaginarse el pánico que cundiría en Wharfton cuando sus habitantes descubrieron que estaban sin agua.


  —Fue como un asedio por la retaguardia, ¿no? Los de dentro del muro controlaban a los de fuera privándolos de lo que más necesitaban. ¿Se rindieron las huelguistas? —preguntó Gaia.


  —En realidad, todo se complicó —dijo Myrna—. Los habitantes de Wharfton se unieron a las madres y, dentro del muro, la línea dura del Protector fracasó —Myrna echó un vistazo a Leon—. La gente del Enclave no es tan fría como se supone. Varias de las familias más influyentes formaron un consorcio y hablaron en nombre de la gente de fuera. Interceder por ellos se convirtió en una labor humanitaria.


  —Sí, claro —interrumpió con sarcasmo Leon—, y, casualmente, esas familias son las propietarias de los campos de extramuros, de esos que no podían regarse.


  —¿Y convencieron al Protector de que volviera a dar el agua? —preguntó Gaia.


  —No —respondió Myrna—, pero se vio obligado a negociar. En el tercer día de asedio, hizo públicas las dos condiciones para dar de nuevo el agua. Quería que el ADN de todos los habitantes de Wharfton figurara en una base de datos.


  La perpleja Gaia trataba de recordar. ¿No habían hablado el hermano Iris y ella de esa posibilidad? ¿No había dicho él que no era práctico?


  —Pero hay lo menos quince mil personas —dijo.


  —Dieciséis mil cuatrocientas doce, para ser exactos —precisó Myrna—. El Protector quería recoger muestras de saliva de todo el mundo, por familias.


  Gaia miró a Leon.


  —Pero ¿qué pretendía obtener con eso?


  —De momento, información, mucha información —dijo Leon observando a Myrna—; le encanta hacer planes. Encaja.


  Gaia cambió de pie el peso del cuerpo y se recolocó a Maya en la cadera.


  —¿Cuál fue la segunda condición?


  —Que Emily viviese en el Bastión como su invitada permanente —contestó Myrna—. Le devolvería a su hijo, pero dentro del muro, en la propia casa del Protector.


  —Para controlarla —dijo Gaia. Era casi lo mismo que le había ocurrido a ella en Sailum, cuando la Matrarca la encerró en la Casa Grande para un periodo de reflexión; pero el encierro de Emily no acabaría nunca—. ¿Accedió?


  —Al sexto día se agotaron las reservas de agua —dijo Myrna—. Los vecinos de Wharfton bebieron hasta la última gota de sidra y destilaron vino solo por el líquido. Las mascotas morían y la gente presionaba a Emily. Ella dijo que no pretendía organizar una rebelión, sino que le devolvieran a su hijo, así que accedió.


  —¿Pero está bien? —insistió Gaia.


  —En apariencia sí —dijo, pensativa, Myrna—. Ha alcanzado una posición de cierta relevancia. Lleva allí casi un año; el tiempo de su segundo hijo, otro chico, que no conoce otro hogar.


  Gaia se volvió hacia Leon, cuya mirada estaba fija en el Enclave, como si pudiera penetrar en la mente de su padre por el simple hecho de contemplar la ciudad donde vivía.


  —Así que ahora hay un registro de ADN —comentó Leon.


  —Hacerlo nos llevó un mes entero —contestó Myrna—, pero recogimos muestras de todo el mundo. Después me trasladé al exterior del muro y descubrí, con gran asombro por mi parte, que pese a la ignorancia supina de tus antiguos vecinos, la vida en Wharfton me gustaba.


  —También querrán nuestro ADN —supuso Chardo Will.


  —Sí —dijo Myrna volviéndose hacia él—, es posible. ¿Tú te llamas…?


  Gaia los presentó rápidamente.


  Dinah se rio de sopetón y comentó:


  —Me pregunto qué pensará el Protector de nuestros exreservas.


  Myrna miró a Gaia.


  —Muchos de nuestros hombres son estériles —explicó la segunda—, creemos que por ser varones XX. Supongo que ahora podremos comprobarlo con su ADN.


  Myrna, sorprendida, echó otro vistazo a la fila de gente de la caravana.


  —¿Y las mujeres? —preguntó—. ¿Son fértiles?


  Dinah asintió con la cabeza sin dejar de sonreír.


  —Seguro. Nuestras madres parían una media de ocho hijos por cabeza. Muchas superaban los diez, y casi todos eran varones. Albergamos la esperanza que aquí, lejos del agua que nos intoxicó en Sailum, esa proporción cambie.


  —Ya se ve que predominan los hombres —dijo Myrna.


  —Hay nueve por mujer —precisó Gaia—, y el año pasado no nació ni una niña.


  —Qué raro —dijo Myrna muy interesada—. ¿Hay hemofilia entre la población?


  —No —contestó Leon.


  Myrna se cruzó de brazos y reflexionó.


  —Es interesante —dijo por fin y se volvió para mirar a Leon—. A tu padre le interesará mucho, sin duda.


  —Con eso contamos —respondió él.


  —¿Sale Emily del muro alguna vez? —preguntó Gaia, que seguía preocupada por su vieja amiga—. ¿Qué pasó con lo de ascender bebés? No puedo creer que ya no haya cuotas.


  Myrna entrecerró levemente los ojos, y se ajustó sobre ellos el ala del sombrero.


  —Salió un poco para un reclutamiento. Ahora trabaja para el padre de Leon, en el Instituto de Gestación.


  —¿Qué es eso? —preguntó Gaia.


  —Aunque está en fase experimental —contestó Myrna—, es básicamente una fábrica de niños.
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  —EL PROTECTOR NO lo describiría nunca con tanta crudeza —añadió Myrna—, pero es lo que es.


  —No puedes referirte a lo que yo creo —dijo Will—, las mujeres nunca permitirían que las utilizaran así.


  —A lo mejor no lo hubieran permitido en tu lugar de origen —contestó Myrna.


  —¿Cómo funciona esa fábrica? —preguntó Dinah.


  —El Instituto alquila mujeres a fin de que gesten hijos para las parejas del Enclave.


  —¿Cuántas hay? —inquirió Gaia—. ¿Cuánto les pagan?


  —En el programa piloto hay doce; sobre el sueldo carezco de información.


  —¿Es Emily una de ellas? —preguntó Leon.


  —Emily es la portavoz del Instituto —respondió Myrna—. Ignoro si además está preñada. Su segundo hijo no llega al año, pero supongo que es posible. Quizá sea la número trece.


  —Acabas de decir que Emily lideró la huelga de bebés, ¿cómo se ha podido convertir en la portavoz de una fábrica de críos? —arguyó Gaia—. No tiene sentido. ¿Acaso es mejor que el ascenso de bebés?


  —Estas madres pueden elegir —dijo Myrna—. Son plenamente conscientes de lo que hacen.


  —Un momento. ¿Tú lo apruebas? —inquirió Gaia.


  —Yo solo estoy describiendo cómo funciona —dijo Myrna con frialdad.


  —No pretendo interrumpir —terció Dinah—, pero creo que ahora tenemos problemas más urgentes. ¿No deberías encabezar la caravana, Gaia?


  Esta levantó otra vez los prismáticos y vio que la vanguardia se acercaba a las primeras y más pobres casas del Sector Occidental Tres. Pronto alcanzarían la hondonada donde debían girar hacia abajo, hacia el inlago. Después de tantos planes y tantas semanas en los páramos estaban por fin a punto de llegar a su destino.


  Gaia se volvió para buscar a Mikey y le dijo:


  —Bandera roja.


  El chico la izó de inmediato. Al instante, otras la siguieron por delante y por detrás, y los viajeros se pararon al verlas.


  —Si me disculpas —le dijo Gaia a Myrna—. Leon, por favor, lleva a Myrna con Jack, a ver si puede ayudarlo.


  —Ahora vuelvo —dijo él.


  —No —repuso Gaia en tono ausente, recolocándose a Maya una vez más—. De momento es preferible que nadie te vea. Espero que el Protector no se haya enterado aún de tu presencia, ni de la de Jack.


  —Lo descubrirá tarde o temprano.


  —Pero no ahora. No desde el principio.


  —Gaia —dijo Leon acercándose un paso—, sé razonable. Quiero estar contigo. Es importante.


  Gaia miró a los otros y bajó la voz:


  —Me distraerías —admitió—, y no quiero estar preocupada por ti. Quédate atrás, con Jack y Myrna.


  —Eso es insultante, ¿sabes? —Leon parpadeó de forma extraña—. Sé cuidar de mí mismo. ¿Me lo pides como Matrarca o como mi prometida?


  Gaia esbozó una sonrisa de disculpa mientras se apartaba de él.


  —¿Cómo te molestaría menos?


  Leon la miró un momento, apretando los labios, y después se dirigió a Will:


  —Acompáñala tú. No la dejes sola. No dejes que haga tonterías.


  —A sus órdenes —contestó Will y le lanzó una sonrisita antes de añadir con voz solícita—: Tú cuida de ti mismo, compañero.


  —Lárgate, Chardo —gruñó Leon; después señaló a la pequeña Maya—. ¿Quieres que me la quede? —le preguntó a Gaia.


  Esta dudó, y echó un vistazo a la carga que Leon acarreaba.


  —No, no hace falta.


  Leon no protestó, pero era evidente que también esa le parecía una mala idea.


  —Bien —espetó y se alejó en compañía de Myrna.


  Gaia era consciente de que lo había enfadado, pero se alegraba de que no fuese con ella. Presentía que en el Enclave le esperaba un peligro que ella era incapaz de prever. Se volvió, hizo señas a Will y a Dinah, y enfiló con aire resuelto hacia el frente de la caravana.


  —Muy bien, bandera verde —le dijo a Mikey cuando llegaron a la leve elevación donde Peter esperaba con un cuerpo de arqueros y exploradores. La caravana reanudó la marcha.


  Peter se tocó el ala del sombrero cuando vio acercarse a Gaia.


  —Por fin conozco tu lugar de procedencia, mam’selle.


  Gaia levantó la mirada y sintió que, esta vez, sonreía sin esfuerzo.


  —Sí —respondió. Con la barba y el polvo del camino, Peter se asemejaba mucho más a cómo era cuando se conocieron, cuando la salvó de morir en los páramos. Se preguntó si él recordaría siquiera aquella noche—. Han pasado muchas cosas desde que me marché.


  —Para todos —dijo Peter.


  —¡Es enorme! —exclamó Mikey.


  Gaia miro al niño y sonrió.


  —¿Verdad que sí?


  Intentó ver Wharfton desde la perspectiva de un chico que solo conocía la nemorosa aldea de Sailum, y los grupos de edificios aumentaron de tamaño ante sus ojos, sobre todo los del Enclave, que brillaban al sol. No necesitaba prismáticos para distinguir a un chaval en la senda que conducía a una espita del Sector Occidental Tres. De los tendederos colgaban trajes marrones y grises, y por todo Wharfton se elevaban líneas de humo negruzco de las chimeneas. En el porche de la casita más cercana se divisaba un vistoso tiesto de flores rosas. Lo primero que oyó fueron los martillazos de un herrero y luego, súbitamente, estuvo en casa.


  —¿Y si me pierdo? —preguntó Mikey.


  —Nosotros te salvaremos —contestó Gaia riéndose—. Si te pierdes, dirígete colina abajo, hacia el inlago. Así siempre nos encontrarás.


  Dicho esto hizo un gesto en dirección a los hermanos Chardo y los demás, y añadió:


  —Aquí nos desviamos.


  Empezó a bajar por la cuenca seca de lo que había sido un gran lago hacía mucho. Un saltamontes pasó brincando a su lado, y Maya soltó un gritito de sorpresa. Gaia llegó enseguida a una senda que conocía desde la infancia, cuando lo exploraba todo en compañía de sus amigas Emily y Sasha. Había recurrido a sus recuerdos del inlago para crear un mapa con el que los planificadores decidieron dónde edificar Nueva Sailum, pero entonces no había advertido lo agradable que era recorrer de nuevo las viejas sendas. Sentía que en rincones aletargados de su cerebro se despertaban una suerte de señales que afinaban aún más sus sentidos. Cobró ánimos. Aquello iba a ser de nuevo un hogar, mejor incluso que el de antes.


  —¿Ves? —dijo volviéndose hacia Will—. Es como yo recordaba.


  —Tus dos vidas se encuentran por fin.


  —Sí —dijo Gaia, contemplándolo sorprendida.


  Will miraba hacia delante, donde una bandada de golondrinas volaba velozmente por el despejado cielo.


  —Es bonito —dijo él—. Pero ¡qué lejos estamos del marjal!


  —De eso se trataba —replicó Peter.


  —Solo digo que esto es distinto.


  —¿Te va a dar un ataque de morriña? —preguntó Peter.


  Will se ajustó las correas del fardo y miró a su hermano.


  —Antes que a ti no.


  —A mí no me dará —aseguró Peter con una sonrisa forzada.


  —¿Va todo bien? —preguntó Gaia al reparar en la cara larga de Peter.


  —Suéltalo —dijo Will.


  —¿El qué? —preguntó Gaia.


  —No es nada —contestó Peter, haciendo un gesto de negación con la cabeza.


  —Él también te desea todo lo mejor con Vlatir —dijo Will riéndose.


  —Gracias, Will. Sé hablar por mí mismo.


  —No es necesario —dijo Gaia, sonrojándose.


  —Pues claro que lo deseo —repuso Peter con frialdad—. Enhorabuena.


  —Gracias —contestó abruptamente Gaia. «¡Ay, por favor!», pensó, y señaló hacia delante—. ¿Seguimos?


  En el siguiente recodo, la bahía de peñascos descendía hasta un amplio llano de espiguillas, flores silvestres y maleza baja. Grupos de álamos temblones garantizaban el suministro de leña. Más allá, girando hacia el noreste, una senda conducía directamente a Wharfton y a su viejo vecindario de la calle Sally.


  La mirada de Gaia ascendió por las torres del Bastión y por el obelisco, cuya altura comparó con su pulgar levantado, como hacía con su padre. Una dolorosa añoranza se adueñó de su corazón. Después dirigió el dedo hacia el muro. Leon le había dicho que mientras su pulgar fuese más alto que los soldados, no estaría al alcance de sus fusiles, y los guardias eran más pequeños.


  «El punto de vista cambia», pensó. Ya no era una niña.


  Maya también sostuvo el pulgar en alto, con expresión de perplejidad.


  —Estamos en casa, bichito —dijo Gaia riéndose. Luego se volvió hacia Dinah, Peter y Will y abrió mucho los brazos—. Aquí es.


  Dinah lo comparó con los mapas que llevaba y se mostró conforme.


  —Ya veo. Está bien. ¿Will? —preguntó la antigua suelta.


  Él se había apoyado una mano en la nuca y miraba con expresión ausente sobre el hombro de Dinah.


  —Sí.


  —Aseguraremos el perímetro —dijo Peter.


  En menos que canta un gallo, los líderes de clan llevaron a su grupo a las zonas acordadas, ajustándose con flexibilidad al terreno real. Los arqueros se situaron en tres afloramientos rocosos que proporcionaban una buena visión de toda la zona. Mikey colocó el estandarte de Gaia en el lugar que ocuparía el clan diecinueve, y Gaia dejó a Maya a sus pies cuando vio que Josephine se acercaba con Junie. Las dos pequeñas se abrazaron.


  —Qué monas —dijo Josephine—. Yo las vigilo. ¿Seguro que quieres que nos establezcamos en este sitio, entre dos fuegos, por así decir?


  —Sí, cerca de la senda que sube a Wharfton —dijo Gaia, señalando el peñasco que indicaba el inicio del camino.


  Miró de nuevo al organizado caos que la rodeaba. Norris dirigía a varios exreservas para que colocaran sus útiles de cocina sobre un estante rocoso; Angie, con expresión grave, dejaba que las dos pequeñas se probaran por turno sus gafas.


  —Angie —dijo Gaia—, creí que estabas con Jack.


  —Aquí no molesta —terció Norris.


  —Ya, pero quiero saber quién se queda a su cargo, y supongo que Myrna subirá a Jack a la calle Sally. Angie, ¿prefieres quedarte aquí con Norris o subir con Jack?


  —Con Jack.


  —Muy bien, entonces quédate con él y no des vueltas por ahí. Hasta que nos establezcamos, puedes ayudar a Myrna, ¿de acuerdo?


  Tras levantarse despacio y recuperar sus gafas, la niña asintió.


  —Tengo que ir a enterarme de qué pasa con Munsch y Bonner —dijo Gaia—, y a buscar agua para esta noche. Es raro que no haya bajado nadie a recibirnos —añadió pensando en los padres de Emily y en el padre biológico de Leon.


  —Voy a buscar a Peter para escoltarte —dijo Will.


  —Me llevaré a Peter y a unos arqueros, pero prefiero que tú te quedes. Si algo me pasa, asumirás el mando.


  —¿Y que Leon Vlatir me rebane el pescuezo por dejar que te vayas sin mí? No, gracias. Nos vemos por delante —dijo Will enfilando hacia la senda.


  Gaia se quitó el cabestrillo donde llevaba a Maya y comprobó que el puñal siguiera en su bota. Después miró hacia atrás, a la marea de gente que seguía bajando al inlago. La camilla de Jack se aproximaba. Gaia distinguió que Leon le daba la mano a Myrna para ayudarla a bajar un tramo difícil. Más abajo los viajeros se desplegaban, apartaban rocas y establecían campamentos.


  Dio la espalda a Nueva Sailum y subió por la familiar senda, pasando por los lugares donde su madre le había enseñado la agripalma y donde su padre la llevaba a recoger arándanos muy de mañana. Con cada paso se acercaba más a casa, a todo lo que había abandonado, y parecía que también el tiempo transcurriese al revés. Se rozó distraídamente con los dedos las cicatrices de la mejilla y se preguntó si se reconocería a sí misma en su antigua piel.


  Al llegar al final del camino, vio que la calle Sally estaba desierta.


  —Qué raro —dijo—. Está demasiado tranquilo.


  —No era necesario que subieses —repuso Peter.


  —Tengo que averiguar qué ha sido de Munsch y Bonner. Además, ya que estoy aquí, siento curiosidad. ¿Tú no? Seremos muy precavidos.


  —No debemos separarnos —dijo Peter, indicando a los otros que rodearan a Gaia.


  La mayoría de los arqueros eran mujeres que habían disparado desde niñas, aunque algunos, como Peter, eran hombres que llevaban practicando a diario desde un año antes. En ese momento, todos prepararon sus flechas.


  Gaia anduvo por el centro del silencioso camino de tierra. Las casas que una vez le resultaban tan familiares, eran pequeñas y polvorientas, mucho más castigadas por la intemperie de lo que recordaba. Se preguntó si se habrían deteriorado o habrían sido siempre así y ella no lo había advertido. Estaba cerca de su casita familiar cuando oyeron un taconeo calle adelante.


  Una docena de guardias del Enclave marchaban hacia ellos. Sus uniformes y sus sombreros negros destacaban nítidamente contra los grises jaspeados de Wharfton, y sus fusiles brillaban al sol.


  —¡Gaia Stone! —gritó el oficial al mando.


  —Yo me llamo Gaia Stone —dijo esta parándose—. ¿Y tú?


  —Estás detenida por traición. Di a los tuyos que retrocedan.


  Veloz como un rayo, Peter se puso delante de Gaia y apuntó su saeta hacia el oficial. Will desenvainó la espada. El resto de la guardia de la Matrarca formó un círculo cerrado a su alrededor y apuntó a los soldados.


  Al mismo tiempo, el oficial alzó una mano para indicar por gestos a sus hombres que se desplegaran a su derecha y a su izquierda. Una vez colocados, los guardias se apoyaron en una rodilla, amartillaron sonoramente los fusiles y apuntaron.


  —¡Cuidado! Podemos disparar en cualquier momento y nuestras armas son mortales —advirtió el militar.


  —No antes de que la mitad de los tuyos muera —replicó Gaia—. Has colocado a tus hombres como dianas de prácticas, y mis arqueros no fallan ni una al doble de esta distancia.


  El oficial guardó silencio, con la clara intención de reconsiderar la distancia.


  —¿Qué ha sido de mis dos exploradores? —inquirió Gaia—. ¿Por qué no los han soltado?


  —Ven a verlo tú misma —respondió él.


  —Siempre que tus hombres bajen las armas. Entonces hablaremos.


  —Los tuyos primero.


  —Mam’selle Gaia —dijo Peter bajito—, tengo a tiro su nuez de Adán.


  Gaia pensó con rapidez y examinó la línea de soldados que la encañonaban. Sus arqueros no dudarían en disparar, pero muchos perecerían en el combate. El corazón le dio un vuelco. Si se equivocaba, Will y Peter estarían muertos en cuestión de segundos.


  —Abajo los arcos —dijo, también en voz baja.


  —No —rebatió Peter.


  —Ahora —repitió Gaia, casi en susurros.


  Oyó crujidos a su alrededor mientras los arcos, de cuerdas tensadas con fuerza, descendían poco a poco. Aunque parecía imposible, los arqueros se juntaron aún más para protegerla con sus propios cuerpos. Tuvo que atisbar por encima del hombro de Peter para ver algo. Al oír la orden correspondiente, los guardias del Enclave depusieron las armas. Gaia respiró hondo.


  —Tengo que irme con ellos —advirtió—. He de hablar con el Protector como sea. Quizá pueda incluso empezar las negociaciones.


  —No lo hagas —dijo Will a su lado, todavía empuñando la espada—. Es una imprudencia, Mam’selle Gaia.


  —No tengo ningún interés en intercambiar derramamientos de sangre con subalternos que disparan a la mínima.


  —Entonces te acompaño.


  —Como quieras, pero envaina la espada. No quiero darles una excusa para que te disparen.


  —Yo también voy —anunció Peter.


  —¡Chardos! —masculló Gaia y, mirando a los demás, añadió—: Volveré lo antes que pueda. En mi ausencia, Leon Vlatir asumirá el mando.


  Dicho esto avanzó con cautela, flanqueada por Will y Peter.


  —Estos dos no —dijo el oficial del Enclave.


  —Los tres o ninguno —replicó Gaia—. No creo que tus órdenes digan nada en contra de tomar rehenes extra, ¿verdad?


  El militar asintió con aire adusto:


  —De acuerdo, pero nada de tonterías, ¿entendido?


  Gaia avanzó otro paso.


  —¿Cómo te llamas, hermano? —preguntó al oficial, utilizando el tratamiento clásico.


  El hombre era la encarnación del término medio, en estatura, peso, edad, hasta en el tono castaño del pelo. Si su inteligencia estaba a la altura, no podían subestimar su peligrosidad. Gaia nunca había confiado en la gente que seguía las órdenes al pie de la letra.


  —Burke, sargento Burke —contestó él y dijo a sus hombres—: Nos vamos.


  Gaia miró hacia atrás para ver a sus arqueros por última vez. A continuación ella y los hermanos Chardo fueron rodeados, y todos continuaron avanzando por Wharfton. Las calles de tierra y los pequeños y agostados jardines delanteros de las casas estaban desiertos.


  —Esto no es normal —susurró Gaia—. Siempre hay gente fuera.


  No hubiera sabido decir si se escondían a causa de su recientísima detención o si se trataba de un cambio permanente, pero fuera cual fuese el motivo, no le gustaba nada.


  Cuando llegaron a la plaza, vieron por fin a varias personas hablando delante del Tvaltar, el cine de Wharfton. Aunque los vecinos guardaron silencio al ver a los soldados, no se movieron. «Por lo menos no se ha convertido en un pueblo fantasma», pensó Gaia. Un niño pasó corriendo por la plaza en dirección a los sectores occidentales de Wharfton. En algún piso superior, unos postigos se abrieron con chirrido de bisagras y unos ojos atisbaron por detrás de una cortina de ratán.


  Al emprender la subida del camino que desembocaba en la puerta sur del muro, Gaia levantó la vista hacia el adarve, donde todo un batallón de soldados la miraba a ella, fusil en mano. Las hojas abiertas de la entrada meridional, convertían el arco en unas fauces inmensas dispuestas a engullirla. La joven Matrarca sintió que se acobardaba.


  —Mira —dijo Will dándole un codazo.


  Sobre los tejados de Wharfton, medio ocultos detrás de tubos de estufa y chimeneas, se agazapaban varios jóvenes robustos, algunos sosteniendo piedras. Uno que enarbolaba un tirachinas asintió con la cabeza en dirección a Gaia y apuntó desafiante a los guardias del muro, arriesgándose a las posibles represalias.


  —Podríamos salir corriendo —propuso Will—; esos nos ayudarán.


  El sargento Burke los empujó hacia delante.


  —¡Vamos!


  A continuación Gaia vio a Derek Vlatir, el padre biológico de Leon, erguido en una azotea. Sostenía un cuchillo y, sobre una chimenea cercana, había dispuesto una fila de los cortantes instrumentos, de los que se distinguía la silueta de la empuñadura. Su postura erguida y sus hombros cuadrados se asemejaban tanto a los de Leon que a Gaia le resultó extrañamente familiar. A su espalda, una mujer de mejillas sonrosadas algo más joven que él sujetaba un tirachinas en una mano y una piedra en la otra.


  —¡Solo falta que des la orden, Gaia Stone! —gritó Derek.


  Dos guardias del muro se carcajearon.


  Angustiada por la vulnerabilidad de los rebeldes, Gaia negó con la cabeza.


  —¡Quieto, Derek! —gritó en respuesta.


  El sargento la empujó de nuevo.


  Un segundo después Gaia pisaba la negra sombra del arco y se internaba en el Enclave. La conmoción se desató a su alrededor. Las hojas de la puerta se cerraron de golpe y, cuando Gaia dio media vuelta, advirtió que la mitad de los soldados habían retenido a Peter y a Will en el exterior.


  Antes de que pudiera protestar, unas manos férreas la agarraron por los brazos y el sargento la alzó prácticamente del suelo. Peter y Will la llamaron a gritos desde el otro lado de la enorme puerta y guardaron silencio de repente. Media docena de guardias bajaron corriendo por las escaleras del muro para rodearla.


  —Regístrala, Jones —ordenó el sargento.


  Un soldado alto y narigudo la miró con lascivia y se dispuso a cumplir la orden.


  —¡No te atrevas a tocarme! —exclamó Gaia.


  Pero el sargento le llevó los brazos a la espalda sin miramientos y la inmovilizó. Gaia recordaba a Jones y su lascivia de una lejana mañana en la que fue entregada al Bastión, por lo que aún sintió más repugnancia cuando él le dio palmaditas por el torso y las piernas, sin hacer el menor esfuerzo por tratarla con respeto. El soldado le sacó el puñal de la bota y se lo arrojó a otro guardia.


  —Ya está limpia —dijo.


  El sargento le soltó los brazos y Gaia giró como una peonza para enfrentarse a él.


  Habló sin gritar, pero con una furia inmensa:


  —So cabrón —dijo—, ya no soy una simple chica de Wharfton sin amigos, soy la Matrarca de Nueva Sailum y nadie puede tratarme así.


  —No te equivoques. Eres una traidora que merece la horca —replicó el sargento—. Puedes venir por las buenas o atada y a rastras. Tú eliges.


  Todavía afectada por el rudo registro de Jones, Gaia miró a su alrededor en busca de aliados. Los edificios, tan encalados y cuidados como siempre, iluminados por la luz dorada de la tarde, la hicieron parpadear. Estaba inmersa en un orden elegante: calles bien empedradas, ventanas con jardineras llenas de flores y toldos que arrojaban sus rectángulos de sombra a la entrada de los comercios.


  Una niña con vestido amarillo que se escondía tras la falda blanca de su madre, se echó el sombrero hacia atrás para verla mejor y giró el cuello para seguir mirándola hasta que la mujer la empujó hacia el interior de una tienda. Otros retrocedían, tan precavidos como de costumbre. Gaia estaba sola.


  —Pero que nadie vuelva a tocarme —puso como condición mientras se desenganchaba el pelo de la cadena y se estiraba la blusa.


  —Por aquí, entonces —dijo el sargento Burke, y la escolta rodeó a Gaia.


  La amplia calle que subía entre dos hileras de tiendas acabó por desembocar en la Plaza del Bastión, donde el obelisco se perfilaba contra el azul del cielo; la torre del Bastión en que encerraron a la madre de Gaia se alzaba a la derecha. Delante de la terraza del majestuoso edificio habían levantado una horca, lo cual significaba que acababan de ajusticiar a alguien o se disponían a hacerlo.


  El recuerdo de una mujer embarazada en un cadalso similar emergió de las heces mentales de Gaia, acompañado de su antigua ira por tal injusticia. Sin embargo, el horror que le producía aquel instrumento de muerte estaba ahora revestido por una sensación de culpa, una extraña simpatía por quienes ostentaban el poder, porque ella, como Matrarca, había condenado a su cuota de delincuentes al cepo allá en Sailum. ¿Entonces en qué lado encajaba?


  Un grupo de mujeres jóvenes vestidas de rojo atravesaron la plaza en diagonal. Otros recuerdos de personas que la habían ayudado llenaron la cabeza de Gaia: Rita, la animosa sirvienta de ojos oscuros y rasgados, y la familia Jackson, que regentaba una panadería a la vuelta de la esquina.


  —Allá vamos —dijo el sargento Burke, desviándose hacia la cárcel.


  Cuando Gaia vio el arco que conducía a las pesadas puertas, retrocedió de forma instintiva. Tenía demasiados recuerdos de su triste estancia en la celda Q, y su instinto le decía que si entraba de nuevo no saldría jamás.


  —Yo no tengo por qué entrar ahí —espetó—. Quiero ver al Protector. Llevadme al Bastión.


  —¡Silencio! —ordenó el sargento.


  —¡No! —gritó Gaia.


  Jones la agarró sin miramientos desde atrás y le tapó la boca con una mano. Gaia clavó los talones en los adoquines, forcejeó y mordió la mano del guardia.


  —¡Suéltame! —chilló—. ¡Socorro!


  Dos guardias la alzaron a pulso; ella se retorció para liberarse mientras la llevaban en volandas a través del arco.


  —¡No puedo entrar ahí! —dijo con voz rota—. ¡Por favor!


  —¿Gaia Stone? —preguntó una mujer.


  Gaia dejó de forcejear un segundo. Aunque los guardias aprovecharon para agarrarla aún mejor, consiguió volverse a fin de ver quién había pronunciado su nombre. Evelyn, la hermana de Leon, asomaba la cabeza por el arco.


  —¡Alto! —gritó la joven Evelyn. Estaba más alta y más esbelta, y observaba a Gaia francamente sorprendida. Esta intentó escaparse de nuevo, pero los guardias la sujetaban con fuerza y el hombro derecho le aullaba de dolor.


  —¡Ayúdame, Evelyn! —rogó.


  —¿Qué haces aquí? ¿Has venido con Leon?


  Gaia decidió que no era tan buena idea mantener en secreto la llegada del joven.


  —Está en el inlago, con la caravana —explicó. Cuando la chica puso cara de perplejidad, Gaia se preguntó cuántos habitantes del Enclave ignoraban que cientos de refugiados se estaban congregando al pie de Wharfton. Aquella ceguera le parecía incomprensible—. ¿No nos has visto llegar? ¡Tienes que ayudarme! ¡Necesito hablar con tu padre ahora mismo!


  Evelyn se acercó un paso más. La blancura de su vestido y el brillo de su cabello disminuyeron cuando se adentró en la sombra del arco.


  —Sargento Burke, ¿puede saberse qué narices estás haciendo? Llévala al Bastión ahora mismo.


  —Tengo órdenes directas del hermano Iris —contestó el sargento.


  —Iris —repitió Evelyn, casi en un siseo, pero el nombre surtió efecto. La joven hizo una pausa, se mordió los labios y adoptó una postura más cauta—. No te preocupes. Hablaré con mi madre —le dijo a Gaia.


  —¡No, por favor! —exclamó esta, resistiéndose de nuevo—. ¡No dejes que me encierren!


  Pero los guardias la agarraron y se la llevaron a la fuerza.
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  EL SARGENTO BURKE y sus hombres metieron a Gaia en un pequeño consultorio, la ataron con correas a una camilla, la amordazaron y le levantaron la manga derecha. Un médico joven entró con una bandeja. Sin decir palabra, le subió la manga un poco más, le desinfectó con alcohol la parte opuesta al codo, o sangradura, y le clavó una aguja con un vial para extracción de sangre. Cuando Gaia intentó protestar él la ignoró y, con indiferente eficiencia, encajó otro vial en la aguja de su brazo. Gaia miró cómo se llenaba. A continuación, el joven tapó rápidamente el frasquito, le quitó la aguja y le sujetó un algodón con esparadrapo.


  Después la arremangó aún más, le desinfectó otra zona del brazo y le puso una inyección. «¿Qué me estás inyectando?», trató de preguntar Gaia pese a la mordaza. Él se limitó a cubrir el nuevo pinchazo. Luego le alzó la barbilla y le examinó con curiosidad la cicatriz sin mirarla en ningún momento a los ojos. A continuación le abrió el escote de la blusa, le oprimió el frío círculo de un estetoscopio contra el pecho, ladeó la cabeza y escuchó. Gaia intentó protestar otra vez pero, como en la anterior, sus palabras resultaron incomprensibles.


  Uno de los guardias se rio y dijo:


  —Es una cotorra.


  —Ya está bien —recriminó el médico, y el soldado guardó silencio.


  El doctor escuchó otro poco más, desplazando el estetoscopio en dos ocasiones, le colocó la blusa como estaba, recogió la bandeja y se marchó.


  —¡Así hay que tratarla! —dijo Jones con una sonrisita.


  —Estás enfermo, Jones —replicó el sargento Burke.


  Este y sus guardias desataron las correas de Gaia pero le vendaron los ojos y le ataron las manos por delante. Acto seguido la llevaron a rastras por los lúgubres corredores de la cárcel. Al fondo de un pasillo se detuvieron junto a una gruesa puerta de madera con una gran V grabada.


  Gaia recordó con horror que en la celda V habían torturado a Leon. Se volvió desesperada hacia el sargento, pero este les indicó a sus hombres que la arrojaran al interior.


  —No sé cuánto tiempo pasarás aquí —dijo—, quizá un minuto o quizá semanas. Cuando te quieran ver, mandarán a buscarte.


  Una vez que cerraron la puerta y echaron la llave, Gaia se puso en pie con esfuerzo y apoyó la espalda en la fresca pared de mampostería. Luego, con las manos aún atadas, se aflojó la mordaza y tomó una gran bocanada de aire. A continuación mordió la correa que sujetaba sus muñecas hasta que consiguió soltarla. Por último se envolvió en sus propios brazos, jadeante.


  El calabozo era amplio y sin muebles. Al principio Gaia pensó que estaba totalmente vacío, pero poco a poco distinguió varios objetos ominosos. En el centro del suelo, húmedo por un fregado reciente, vio un sumidero tapado por una rejilla negra. Olía un poco a piedra húmeda y a jabón. En lo alto dos ventanas enrejadas dejaban entrar la fría luz del atardecer, suficiente en cualquier caso para vislumbrar que del techo colgaba una larga cadena negra con un par de grilletes en el extremo, situados justo por debajo de la altura de sus ojos. En la pared del fondo, enrollado en un gancho, distinguió un látigo.


  La gélida sencillez de la celda atravesó algún núcleo primitivo e irracional de Gaia y le infligió un dolor punzante: allí mismo habían azotado a Leon, allí le habían cortado la tercera falange del dedo anular. Retrocedió hasta el rincón más alejado, pero no le sirvió para escapar de la pesadilla.


  Cuando los silenciosos ecos del dolor de Leon la bombardearon y empezó a oír el látigo hendiendo su espalda, se tapó los oídos y se acurrucó hasta hacerse una bola. «Leon no», rogó estremeciéndose. Nunca había llegado a contárselo del todo. Nunca le había explicado con detalles la causa de sus cicatrices. ¿Entonces cómo lo sabía ella? ¿Por qué se sentía así en ese momento?


  Levantó la barbilla para respirar hondo, y en la esquina superior vio una cajita blanca con un punto rojo y luminoso: una cámara. La estaban vigilando, como una vez vigilaron a Leon; hasta en este momento alguien sabía que estaba allí sentada, hecha polvo, presa de su propia imaginación.


  —¿Por qué me haces esto? —susurró—. Yo no he hecho nada malo.


  Si el Protector era capaz de tratarla así sabiendo que era la líder de su pueblo, ¿cómo habría tratado a sus exploradores, qué información les habría arrancado a la viva fuerza? ¿Cómo trataría a la gente de Nueva Sailum? «He fracasado antes de empezar», se dijo.


  Se puso la mano sobre el esparadrapo del brazo y lo oprimió. ¿Para qué le habían extraído sangre? ¿Qué le habían inyectado? Su mirada regresó a las cadenas, negras e inmóviles; una mosca volaba lentamente alrededor del metal, como olfateando un viejo rastro de sangre. Gaia se imaginó otra vez a Leon, sufriendo por haberla protegido. Su padre seguía odiándolo y podía hacerle daño de nuevo. Se estremeció y se cubrió la cara con las manos.


  —Se encuentra bien —se dijo en voz alta, para convertir el deseo en realidad—. No está aquí. Está a salvo.


  Hizo un esfuerzo por recordarse que a ella tampoco le hacía daño nadie en ese preciso momento. Nadie empuñaba el látigo. Su única tortura era su propio terror, y este estaba solo en su mente; si pudiera dejar de sentirlo… Tomó una profunda y trémula bocanada de aire y trató de reunir la fuerza interior que había desarrollado como Matrarca. Procuró imaginar el marjal de Sailum, sus calmantes tonos verdes y azules, la dulzura del viento en sus labios.


  Cuando por fin oyó un ruido detrás de la puerta, escuchó con atención y casi gritó de alivio al oír un clic en la cerradura.


  Se puso en pie, pero dejó las manos apoyadas en la pared.


  La puerta se abrió y reveló al hermano Iris. Vestido con el acostumbrado traje blanco, su refinada apariencia contrastaba vivamente con el pasillo de piedra. El hombre parecía completamente relajado, como si visitase a menudo la celda V. La luz del corredor brillaba en las lentes de sus gafas oscuras, ocultando sus ojos. En los brazos acunaba un pequeño animal blanco de hocico pálido: un cerdito.


  —¿Ya has tenido suficiente, querida? —preguntó.


  —Llévame a ver al Protector —dijo Gaia, aguantándose las náuseas.


  Él subió una ceja.


  —Es tan, tan tentador dejarte aquí… Es mucho más satisfactorio tratar contigo que con Leon, o con tu madre. Tú te preocupas muchísimo más, como un instrumento bien afinado. No logro decidir cuál. Una viola, quizá.


  Gaia se percató de que el tipo quería que suplicara por su libertad. Se enjugó la cara y sintió la humedad de las lágrimas.


  —Déjame salir —dijo—; ya te has divertido bastante.


  —Un poco sí —admitió Iris.


  —El Protector no ordenó que me encarcelaran, ¿verdad? —Gaia no daba crédito a lo odioso que podía ser aquel hombrecillo canoso y encorvado—. Fue idea tuya.


  —Pues sí; en algún sitio había que meterte mientras esperábamos.


  —¿A qué?


  En el pasillo se produjo un fuerte ruido que hizo respingar a Gaia.


  El hermano Iris sonrió levemente.


  —Tu sangre funciona. Pensé que debía recordarte quién manda aquí, sobre todo considerando tus antecedentes con nosotros. El Protector preferiría tratar en persona contigo, pero si lo haces enfadar, él mismo te enviará aquí de nuevo. Yo obtengo resultados. ¿Lo has entendido?


  Gaia echó un rápido vistazo al látigo.


  —¿Fue eso lo que pasó con Leon?


  —Leon era un caso especial —contestó Iris. Luego retrocedió para hacer señas a cuatro guardias y les dijo—: Hay que atarle de nuevo las manos. Mordaza no hace falta, ¿verdad que no, querida?


  Gaia negó con la cabeza. Fuertes manos juntaron sus brazos por delante y le ataron de nuevo las muñecas.


  Salieron de la celda y al llegar al final del pasillo bajaron por una escalera. Al pie de esta, un túnel estrecho que olía a humedad continuaba descendiendo. Bombillas protegidas con rejillas metálicas se encendían automáticamente mientras avanzaban en fila india. A veces los guardias tenían que agacharse para no darse en la cabeza. Los bastidores de madera colocados de trecho en trecho para contener las tierras recordaron a Gaia los túneles de la vieja mina que atravesó con Leon. Por fin, después de doblar una esquina, llegaron a una puerta destartalada.


  Cuando Iris la abrió y pasaron a una bodega pequeña, el aire olió de otro modo. El polvo había agrisado unas botellas negras que no transmitían dejadez sino excelencia. En el rincón opuesto, una escalera impoluta con una barandilla de madera encerada se perdía en lo alto.


  Gaia supo antes de que se lo dijeran que estaban debajo del Bastión.


  —Qué práctico tener un pasadizo secreto entre la sede del gobierno y una mazmorra de tortura —comentó.


  —No sabes cuánto —convino Iris, ignorando la ironía—. Vamos allá. Márquez, ayúdala para que no se tropiece.


  El más joven de los guardias, un hombre bajo y fornido de cejas y cabellos rubios, la agarró por el codo y la acompañó durante varios tramos de subida, hasta que llegaron a un pasillo. Gaia reconoció el alto techo y el dibujo de la alfombra que lo recorría. Estaban en el segundo piso del Bastión y, si la memoria no le fallaba, el cuartel general del Enclave se encontraba algo más adelante, a la derecha. Así era.


  —Márquez, quédate —dijo Iris, abriendo la puerta—. Los demás no hacen falta. Tú primero, querida.


  Gaia entró con aprensión en aquella estancia que ya conocía.


  Los cuatro ventanales miraban hacia la Plaza del Bastión, donde el sol crepuscular iluminaba con crudeza un lateral del obelisco. Como de costumbre, el escritorio con la pantalla dominaba la habitación, con grupos de mesitas y sillones a la derecha. Gaia olió una infusión fragante que nunca le ofrecerían. Lo único que faltaba era la jaula del canario; había sido reemplazada por una caja de cristal que contenía una manta y tiras de papel. El hermano Iris se inclinó para meter al cerdito, que olfateó la manta.


  Cuando el hombre que miraba por uno de los ventanales se dio la vuelta, Gaia se encontró cara a cara con el Protector, su futuro suegro. Llevaba el cabello entrecano muy corto, y el negro bigote estaba también más recortado de lo que ella recordaba. El traje era de un blanco reluciente y los pantalones, planchados con esmero, caían a la perfección sobre los brillantes zapatos negros.


  Gaia lo observó manteniendo un silencio cargado de recelo. Al conocer a Leon como lo conocía ahora, sus sentimientos por el Protector eran más complejos. Siempre le había inspirado desconfianza y miedo pero en ese momento, y en honor de Leon, también le inspiraba desprecio, por mal padre; algo que lo hacía más humano… en el peor sentido.


  El Protector no sonrió. Sus ojos fríos la examinaron de pies a cabeza con expresión mordaz.


  —¿La sangre sirve? —preguntó el gobernante del Enclave.


  —Tal como esperábamos —contestó Iris—, y en todos los aspectos. Es un milagro. Incluso el grupo sanguíneo es de lo mejorcito: O negativo.


  Iris se acercó a la pantalla del escritorio y pasó la mano por encima.


  —El doctor Hickory lo ha comprobado dos veces. Está extasiado —añadió.


  —¿Para qué me han hecho pruebas? —preguntó Gaia.


  —Eres portadora del gen antihemofílico —contestó con calma el Protector—, curioso, igual que tu madre.


  Al principio Gaia solo sintió perplejidad, pero luego se puso hecha una furia. Había hablado de su madre como si en vez de una persona hubiese sido un simple experimento.


  —¡Tú la mataste! —espetó—. ¡Tú la encerraste hasta que estuvo tan débil y tan harta que no pudo seguir viviendo!


  El Protector cruzó la habitación, agarró la correa que sujetaba las muñecas de Gaia y se la enrolló en una mano. Ella intentó retroceder, pero él tiró de la correa hasta ponerse las manos de la joven sobre el pecho. Con la mano libre le buscó la cara y cuando Gaia trató de apartarse, le clavó la uña del pulgar en la oreja derecha. El dolor fue tan intenso que Gaia profirió un grito ahogado y se encogió, pero le resultó imposible alejarse.


  —En realidad, el honor de matarla lo tuviste tú —replicó él—. Nosotros estábamos cuidando de una débil embarazada lo mejor que podíamos, ¿no crees?


  —Sí.


  —¿Seguro?


  El dolor se recrudeció, penetrante, envolvente.


  —¡Sí! ¡Suéltame! —rogó Gaia, jadeando.


  —No vuelvas a hablarme en ese tono.


  —¡Lo siento!


  —No te oigo.


  —¡Lo siento, hermano! ¡Lo siento!


  La soltó bruscamente y Gaia se llevó las manos a la pulsante oreja, donde palpó la sangre. Tenía el corazón desbocado y un ruido como de catarata en la cabeza. El Protector sacó un pañuelo de su bolsillo, se secó los dedos y se lo ofreció.


  Gaia tuvo que acercarse otra vez para agarrarlo y cuando lo hizo advirtió que temblaba de miedo. El episodio de la celda la había convertido en una niña aterrada en cuestión de minutos.


  —¿Qué se dice cuando un señor te da su pañuelo? —la provocó él.


  —Gracias, hermano —contestó Gaia en voz baja y se apretó la oreja con el trozo de tela blanca.


  Él la miró con indiferencia y preguntó:


  —¿Qué es eso de que me has traído a mi hijo?


  Gaia estaba demasiado nerviosa para contestar. Seguía intentando imaginarse qué era aquello del gen antihemofílico, pero por lo visto era lo suficientemente importante para que tuvieran todo preparado a fin de hacerle análisis en cuanto llegara. Sin embargo, no podían saber que llegaba hasta que capturaron a sus exploradores. Y ese gen ¿la ponía en peligro, la convertía en algo valioso, o ambas cosas?


  —Contesta, chica —exigió el Protector—. ¿Está Leon contigo o no?


  —Lo está.


  —¿Y cuántos más? ¿Dos mil? Contéstame, no te hagas la tonta.


  —Mil ochocientos. Queremos establecer una nueva comunidad, Nueva Sailum, al lado de Wharfton, pero para sobrevivir necesitamos agua.


  —Déjame hacerte una pequeña corrección: no me has traído mil ochocientas personas, sino una pesadilla política. Un ejército de ratas que pulula alrededor de mis muros. Solo en la última hora he tenido que aguantar a una docena de caritativos metomentodo empeñados en que te abriera las puertas, y al doble de esos exigiendo saber cómo iba a protegerlos de las enfermedades que trae tu gente y de los delincuentes que vienen con ellos.


  —Solo necesitamos un poco de tiempo para que los de aquí nos conozcan mejor —dijo Gaia, tratando de mantener un tono respetuoso y sereno—. No somos criminales ni contagiosos.


  —Tus exploradores me soltaron las mismas pamplinas. No me lo trago.


  —¿Dónde están?


  —En la cárcel. Ya no me sirven para nada, y como su información era exacta, puedo excarcelarlos. Ya ves lo razonable que soy. No como tú, que te presentas aquí para pedir ayuda y ni siquiera tienes el detalle de avisarnos. Supongo que entenderás que nos cueste ser generosos.


  —No mandé enviados antes porque tenía miedo de que nos prohibieras venir.


  —Pero ahora que estás aquí —dijo él esbozando una sonrisa—, no tenemos elección. Me estás echando un pulso. ¿A que sí?


  Gaia dudó, pero sí, era cierto.


  —No podemos volver atrás, hermano —explicó—. El aire del Bosque Muerto es ponzoñoso. Mi gente lleva generaciones extinguiéndose, y hemos alcanzado el punto crítico. Solo queremos una oportunidad de sobrevivir y de ver sobrevivir a nuestros hijos; lo mismo que quieres tú para los tuyos. El Enclave tiene recursos de sobra para compartir.


  —Los tenemos porque hemos sido previsores y nos hemos sacrificado. Todo el mundo parece olvidar eso.


  —Pagaremos lo que gastemos.


  El Protector se alejó de ella a zancadas y se acercó de nuevo.


  —¿Y con qué piensas pagar? Estoy intrigado. Para mil ochocientas personas hacen falta cuatro mil quinientos litros de agua diarios, sin contar con baños ni cultivos. El agua es cara, hermana Stone.


  —Podemos trabajar. Tenemos artesanos y artistas y granjeros.


  —¿Artistas? —preguntó divertido el Protector—. ¡No me había dado cuenta de que tienes sentido del humor!


  Gaia guardó silencio. Dobló de nuevo el pañuelo y se apretó una zona limpia sobre la oreja mientras trataba de pensar en la forma de convencerlo. Por fin dijo:


  —Aún deben de preocuparte los problemas de endogamia.


  —Es curioso que lo menciones. Pues sí, me preocupan.


  —La mejor solución a largo plazo es la variedad —dijo Gaia—. La hemofilia y la infertilidad del Enclave son producto directo del matrimonio entre personas de ascendencia común. Abre las puertas, anima a la gente del Enclave, de Wharfton y de Nueva Sailum a relacionarse. El matrimonio mixto resolverá el problema. Mientras tanto podríamos regar con…


  El Protector agitó una mano para interrumpirla y dijo:


  —Tu idea del matrimonio mixto tiene mérito, lo reconozco. No creas que no lo había pensado, pero aparte de lo desagradable del concepto, es una solución a largo plazo que llevaría generaciones en dar frutos. No resuelve el problema ahora, y al igual que tu gente no puede esperar, en el Enclave tampoco queremos esperar una respuesta. Siento curiosidad por saber lo que tú, en concreto, estarías dispuesta a sacrificar por los tuyos.


  —¿A qué te refieres?


  Él paseó tranquilamente por la habitación, apoyando las manos en el respaldo de una silla y después en el de otra mientras observaba a Gaia. Durante el éxodo, la joven apenas advertía la suciedad de su ropa, pero ahora, rodeada por aquella elegancia impecable, se fijó en lo sucios que llevaba la blusa y los pantalones; y en su pelo, mejor ni pensar. Se irguió, recibiendo el escrutinio con una dignidad exenta de culpa, y vio un dejo de respeto en los ojos del hombre.


  —Me encuentro en una posición delicada —dijo él—, de esas que tú, como dirigente, podrás entender. Los casos de hemofilia del pasado año provocan una angustia indescriptible en ciertas familias, y somos incapaces de ayudarlas. El banco de sangre de Myrna Silk es un parche que no impide el fallecimiento de sus pacientes. —El Protector la miró a los ojos—. No tenemos ninguna cura para la hemofilia, pero hemos encontrado la manera de prevenirla. Al menos en teoría. Para ponerla en práctica, necesitamos otra pieza clave.


  —¿Cuál?


  El Protector ladeó la cabeza y se atusó el bigote distraídamente.


  —Me gustaría que pensaras en un interesante dilema. Supón que una sola persona pudiera sacrificar algo que ayudaría a un puñado de personas, y que después ese puñado de personas ayudaría a toda una comunidad. ¿Debería sacrificarse esa primera persona? —preguntó mirándola fijamente—. ¿Debería obligarla la comunidad?


  —Depende del sacrificio y de cuál sea el beneficio para la comunidad —dijo Gaia. No era tonta. Estaba claro que querían algo de ella.


  El Protector dio palmaditas al respaldo de la silla más cercana y se irguió cuan alto era.


  —Quiero que te reencuentres con alguien muy importante para nosotros. Es una joven buena, amante de la paz, a quien le estaré eternamente agradecido —dijo y miró al hermano Iris—. Por favor, dile a la hermana Waybright que venga.


  Una puerta lateral se abrió para dar paso a una mujer joven.


  —¡Emily! —gritó Gaia. La hacía tan feliz ver a su vieja amiga que fue hacia ella sin pensarlo, pero la sonrisa de Emily era fría.


  —Desátala, hermano, por favor —dijo Emily educadamente al Protector.


  Gaia se paró en seco, estupefacta. ¿Quién era aquella chica serena y refinada? Su cabello caoba estaba pulcramente recogido en un moño, remarcando los altos pómulos y la línea de la mandíbula. Un vestido blanco de talle princesa caía grácilmente sobre su esbelta figura, cubriéndola hasta por debajo de la rodilla. Una curiosa pulsera adornaba su muñeca izquierda; Gaia tuvo que mirarla dos veces para reparar en que no se limitaba a reflejar la luz, sino que despedía una suave luminosidad azul. Sus ojos, antes tan expresivos, seguían siendo perspicaces pero estaban faltos de vivacidad. Lo más sorprendente era el aplomo con que se había dirigido al Protector, el hombre más poderoso del Enclave, como si confiara en ser obedecida.


  Y aún fue más asombroso que el Protector asintiera en dirección al guardia de la puerta y ordenara:


  —Desátala.


  Gaia sostuvo las muñecas en alto y sintió los pequeños tirones mientras el joven soldado desataba la correa. No podía apartar la mirada de su amiga de la infancia.


  —¿Estás bien? —le preguntó—. ¿Dónde están tus hijos? ¿Están ellos bien?


  —Están en la guardería. Se encuentran perfectamente, gracias —contestó Emily y se volvió hacia el Protector para añadir—: ¿Le has contado algo?


  —He pensado que, siendo como eres una vieja amiga, es mejor que se lo expliques tú.


  —¿Vas a ofrecerle un puesto? —preguntó Emily.


  Gaia se frotaba las muñecas escuchando atentamente.


  —Un puesto normal no. Limítate a ponerla al día sobre el Instituto, tal como es ahora —dijo el Protector.


  El hermano Iris se aclaró la garganta y Gaia vio que seguía la conversación con interés, pero sin hacer comentarios.


  —Como quieras, hermano —respondió Emily—. Las chicas están en el patio trasero, haciendo un descanso para tomar el té. Preferiría explicárselo allí.


  —Llévala a uno de los balcones que dan al patio —dijo el Protector—. ¿Has visto a Genevieve?


  —Hace una media hora, en la cocina.


  El Protector hizo un gesto hacia el guardia y ordenó:


  —Acompáñalas.


  El soldado abrió la puerta y la mantuvo abierta para ellas. Con una extraña sensación de irrealidad, Gaia salió detrás de la elegante joven que había sido su mejor amiga de Wharfton y la siguió por el corredor.


  —¡Emily! —susurró con urgencia—. ¿Qué es todo esto? ¿Qué pasa?


  Emily la miró por encima del hombro y siguió andando.


  —Ya me figuro que te sorprende —contestó.


  —Eres mi mejor amiga. Llevamos un año sin vernos, ¡y me estás tratando como a una extraña!


  —Bien, pues si reúnes las pistas, descubrirás que ya no soy tu mejor amiga —replicó Emily.


  Gaia se paró en seco.


  —¿Por qué?


  Emily también se detuvo, se cruzó de brazos y se volvió para encararse con Gaia. Echó un vistazo al guardia, que evidentemente podía oírlas y no manifestaba la menor intención de alejarse, y dijo:


  —Mi antigua vida se ha acabado. Del todo. Estoy evolucionando, y por difícil que me resulte recibirte con una actitud civilizada, estoy haciendo lo que puedo. Te ruego que no me hagas más preguntas. Ahora si vienes por aquí, podrás ver el patio.


  Lo único que Gaia podía hacer era mirarla a ella.


  —No puedes hablar en serio —protestó—. ¡Estás hablando de mí!


  —Créeme, sé perfectamente quién eres tú. Ven por aquí.


  Un golpe suave se repitió a un ritmo frenético, se detuvo y empezó de nuevo, aumentando de volumen mientras se acercaban. Cuando doblaron otra esquina, el corredor desembocó en la balconada de un patio cuadrado. Gaia recordó haber estado allí con su madre, aunque quizá no en esa primera planta. En aquella ocasión no tuvo tiempo de apreciar las gráciles arquerías que rodeaban el espacio en sus cuatro alturas.


  Emily levantó una mano para saludar a las jóvenes de abajo. Gaia vio que el ruido procedía de dos que jugaban al ping-pong, los cuellos de las camisas abiertos y húmedos de sudor. Otras cinco descansaban con los pies en alto en tumbonas o sillones. Dos servían el té en un delicado carrito, y otras dos jugaban al ajedrez. En los rincones, macetas con helechos añadían un toque verde, y varios toldos naranjas estaban desenrollados para proporcionar sombra, pero el color dominante era el blanco, desde las encaladas columnas de las arquerías a las vaporosas telas de los vestidos de las mujeres y al juego de té.


  Cuando una de las jóvenes que jugaba al ping-pong devolvió la pelota, Gaia se fijó en que llevaba la misma pulsera luminosa que Emily. Todas la llevaban en la muñeca izquierda y todas estaban embarazadas. Aquello era la fábrica de niños.


  —¡Hola, Gaia! —gritó una joven saludándola con la mano—. ¡Ven a tomar el té con nosotras!


  Gaia la conocía de Wharfton, de haber jugado con ella en la plaza, aunque no habían sido verdaderas amigas. Otras también le resultaban familiares, pero por su forma de mirarle la cicatriz dedujo que a ella la conocían todas. Levantó una mano a modo de saludo.


  —Quiero saberlo todo —le dijo a Emily—. ¿Estás embarazada tú también?


  —Sí, de dos meses. Todavía no se me nota. Las otras me llevan mucha delantera. Trixie dará a luz en cualquier momento. ¿Qué sabes del Instituto de Gestación?


  —Solo que utiliza madres postizas en un programa piloto.


  —No es exactamente eso —dijo Emily, cruzando los brazos—. Algunas somos subrogadas y gestamos bebés que biológicamente no tienen nada nuestro, pero a la mayoría se nos insemina con el semen del padre. En cualquier caso, esos niños se han prometido a otras parejas y nuestra labor concluye al entregárselos.


  —Lo describes de una forma tan sencilla… como si fuera un trabajo.


  —En cierto modo lo es. Nos contratan para un año, con la opción de continuar un segundo y un tercer año si la labor nos satisface. Cualquiera que dé a luz a tres bebés sanos puede quedarse en el Enclave de por vida, con una pensión.


  Emily pasó una mano por la barandilla cuando empezaron a recorrer la galería. Gaia miró hacia atrás y vio al guardia seguirlas discretamente.


  —¿Y si cambiaras de opinión? —preguntó Gaia—. ¿Y si no quisieras entregar a tu hijo?


  —No es hijo mío. Da igual que nos inseminen con blastómeros o con semen. Cuando firmamos, renunciamos a cualquier derecho sobre los bebés.


  —Me he perdido. ¿Qué es un blastómero?


  —Lo siento. Es un grupito de células que se forma más o menos una semana después de la fecundación y que contiene todo lo necesario para el desarrollo de un embrión humano. Por eso si se implanta en el útero, se acaba convirtiendo en un bebé.


  Gaia miró a dos jóvenes inclinadas sobre un libro grande; una de ellas se rio. Eran la personificación de la salud y la tranquilidad, y Gaia no pudo evitar compararlo con la vida en el exterior del muro.


  —¿Y se firma de verdad un contrato?


  —Y nos dan esto —contestó Emily alzando la mano izquierda, donde la pulsera iluminaba la piel de su muñeca. Gaia jamás había visto un material así, delicado y fuerte, elástico y rígido: Emily podía subirse la pulsera por el brazo cómodamente pero no sacársela por la mano. Un broche dorado unía ambos extremos y finas hebras de oro trazaban una filigrana en la superficie. Pero lo más raro era la luz azul.


  —Es muy bonito —dijo Gaia.


  —Esto es el contrato —contestó Emily—. Es una cuestión de honor. Cuando aceptas trabajar para el Instituto, aceptas quedarte hasta que nace el bebé. Te dejas la pulsera puesta hasta la ceremonia del nacimiento, cuando los padres reciben a su hijo y cortan la pulsera. Hasta ese momento, emite una señal con la que el Protector sabe siempre dónde te encuentras, y los padres también. Eso los tranquiliza.


  —O sea, que es un instrumento de control.


  —Si quieres ponerte cínica…


  —Lo único que quiero es comprender. ¿Entonces las chicas no están presas?


  —Claro que no —contestó Emily—. Ya había habido una chica que ha roto su promesa y se ha ido. Sasha, ¿la recuerdas? De Wharfton. Se marchó.


  —¿Sasha estaba metida en esto? —Gaia apenas pensaba en su otra amiga de la infancia.


  —Ya no. Tú puedes cortar la pulsera siempre que lo desees, aunque si lo haces el contrato se anula. No te pagarán ni recibirás más atención médica. Te considerarán una mentirosa y, lo que es peor, causarás un tremendo dolor a la pareja que ha confiado en ti y ha pagado tus cuidados durante todo el tiempo transcurrido. Tú les estás robando a su hijo.


  A Gaia le incomodaba cada vez más el reiterado uso del tú.


  —Pero, Emily —protestó—, ¿cómo puedes llevar un hijo en tu vientre todos estos meses sabiendo que habrás de renunciar a él? ¿Cómo es posible teniendo como has tenido dos hijos?


  —Los he tenido y los tengo. Estaré aquí siempre con ellos. Hago esto por ellos.


  Gaia se quedó mirándola, impresionada.


  —Entonces piensas entregar a su hermano.


  Emily cerró los ojos y aspiró con fuerza. Gaia pensó que se había excedido. Cuando su vieja amiga abrió los ojos de nuevo, había recobrado el control.


  —Como es natural, nos sentimos unidas a esos bebés y, en mi opinión, es bueno que ellos se sientan queridos y deseados mucho antes de nacer. Por eso ser madre gestante es un trabajo tan maravilloso y tan delicado. No puede hacerlo cualquiera, Gaia. Debe tratarse de una mujer generosa, desinteresada. Pero vale la pena. ¿Has conocido alguna pareja que deseara desesperadamente un hijo y fuera incapaz de concebirlo? Te parten el corazón.


  —Yo creía que por eso ascendíamos bebés, para que pudieran adoptarlos.


  —Pero entonces las madres de Wharfton no podían elegir. Tú lo sabes mejor que nadie. Esto es preferible, ¿no crees? Las madres gestantes donamos voluntariamente los bebés y sabemos dónde van. No sentimos que nos los arrebatan.


  —¿Las madres conocen a los futuros padres? —preguntó Gaia, asombrada.


  Emily, que observaba el patio inferior, sonrió otra vez a una de las jóvenes que miró hacia arriba.


  —En realidad no, pero algunas hacemos suposiciones. Las parejas sí nos conocen, porque nos eligen ellos, y algunos parecen tener sus favoritas. Los conocemos de las reuniones sociales. Les gusta invitarnos y obsequiarnos con algún detallito. Son muy agradecidos. Nos invitan a las mejores fiestas. Aquí parecemos de la realeza.


  —Durante un año —precisó Gaia.


  —O tres —dijo Emily, volviéndose para mirarla.


  —¿Y después qué? ¿Las madres vuelven a salir del muro como si nada y dejan atrás sus fantásticas vidas? ¿Qué ha sido de Sasha?


  —No sé nada de ella y no me sorprende. —Emily se apoyó en una columna—. Tendremos que referirnos al resto. Algunas nos quedaremos, como ya te he dicho. Las que regresan a Wharfton vivirán mejor, puesto que se llevan una buena cantidad de dinero, y de recuerdos. Atesorarán recuerdos que, de no haber vivido aquí, jamás habrían tenido. Míralas —dijo observando de reojo a Gaia—. ¿Ya no te acuerdas de lo fantástico que te pareció todo esto la primera vez que lo viste?


  Gaia miró a su amiga.


  —Sí, sí me acuerdo, pero ya no es igual. Y tampoco es igual mi forma de ver las cosas —contestó, preguntándose con inquietud qué papel le tendría reservado el Protector en aquella película—. ¿Cómo escogen a las mujeres, por cierto?


  —El Protector las elige personalmente. Al principio invitamos a cuarenta, y acabamos con doce que aceptaron ser madres gestantes; y conmigo.


  —Pero ¿por qué esas cuarenta? ¿Por qué fueron elegidas? —insistió Gaia—. ¿Por motivos genéticos? ¿No has dicho que las escogen los padres adoptivos?


  —Yo solo he dicho que cada pareja elige a una madre gestante del Instituto —aclaró Emily, que parecía cada vez más perpleja—. No sé cómo eligieron a las cuarenta iniciales. Todas eran mujeres sanas y solteras de Wharfton, y debían de ser generosas para aceptar la idea, simplemente la idea, de unirse a nosotros. Nadie hace esto solo por interés, te lo aseguro.


  Emily miró a Gaia a los ojos y añadió:


  —De verdad te lo digo, Gaia, no tienes por qué preocuparte. El Instituto solo admite mujeres que deseen hacer esto, y es obvio que tú no lo deseas. El Protector no te querrá en nuestro equipo.


  —Entonces tendrá otro plan para mí, porque un plan tiene. Pero debería haberle dicho que jamás vendería a un bebé mío, por ningún precio.


  El rostro de Emily se cerró tan completamente como una puerta clausurada.


  —No seas cruel, Gaia.


  —Yo solo digo, Emily —añadió Gaia sin poder contenerse—, que esto no va a salir bien. El sufrimiento solo acaba de empezar.


  —No soy ninguna ingenua —replicó Emily, enfilando hacia el pasillo que conducía al despacho del Protector y chasqueando los dedos para que el guardia las acompañara—. Sufrimiento, ¿eh? Pues al menos este es un sufrimiento consentido.


  —Emily —dijo Gaia bajito.


  Emily fue capaz de dar otros dos pasos pero luego se giró de golpe. Con las mejillas arreboladas y la distinción dejada a un lado, volvía a ser la chica que Gaia había conocido.


  —¿Cómo te atreves a juzgarme? ¿Cómo te atreves a acusarme de vender a mi hijo? Tú te fuiste. Tú te metiste en los páramos con tu hermana. Si yo hubiera sabido lo que iba a pasar, me habría ido contigo llevándome a mi familia. Pero no lo hice, y he tenido que sobrevivir, igual que tú.


  —Lo siento —dijo Gaia—. Sé que el Protector te quitó a tu hijo, y también sé lo de Kyle. Lo echo de menos.


  Emily dio un paso hacia ella y bajó la voz para decir:


  —No quiero oírte pronunciar su nombre.


  —No. De acuerdo. Perdona.


  —¡Tampoco quiero tus disculpas!


  Gaia sintió un golpe espantoso. No podía estar peleándose con su mejor amiga. Lo único bueno que le quedaba de la infancia le acababa de explotar en plena cara.


  —No te pongas así, por favor —rogó.


  —Siempre has sido una inmadura —dijo Emily con desdén.
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  EMILY EMPUJÓ la puerta del despacho y entró como un ciclón; el guardia se apresuró a sujetar la puerta para Gaia, que miraba absorta la alfombra, atrapada entre la vergüenza y el dolor. Solo levantó los ojos al oír que el soldado murmuraba algo. Era obvio que las había oído discutir, pero su rostro permanecía impasible.


  —¿Qué? —susurró Gaia.


  —Que le digas a Leon que Márquez le envía saludos. Solo eso —repitió él, y añadió más alto—: Tú primero, hermana.


  Su voz serena y su gentileza proporcionaron a Gaia lo que necesitaba para recobrar en parte la compostura. Respiró hondo.


  —Gracias —musitó, y entró en la habitación.


  El Protector y el hermano Iris estaban de pie junto al escritorio, hablando, pero ambos miraron a Gaia en cuanto entró.


  —¿A tu gente no se le ocurrirá atacarnos, verdad? —preguntó el Protector.


  —¿Has visto algo? —Gaia avanzó hacia él, alarmada.


  Le parecía imposible que atacasen sin contar con ella, al menos tan pronto, pero en realidad no tenía ni idea. ¿Quién había asumido el mando? ¿Will? ¿Leon? El Protector dio golpecitos en la pantalla del escritorio y la plaza del Tvaltar se vio con sorprendente nitidez. Will, Peter y Dinah parecían mantener una conversación tensa con Derek Vlatir y otros líderes de Wharfton. En la escalinata del cine esperaban dos docenas de arqueras de Nueva Sailum y un buen número de vecinos de Wharfton armados con palas, picos y garrotes.


  Gaia buscó a Leon, pero no lo vio por ninguna parte. «Algo va mal», le advirtieron sus entrañas. «Leon debería estar con ellos».


  —Refuerza la guardia del muro —ordenó el Protector—. No van a conseguir nada con esas flechas, pero que no dejen de vigilarlos.


  En ese momento la puerta se abrió bruscamente y Genevieve, la esposa del Protector, entró como una exhalación.


  —¡Miles…! —dijo, pero al ver a Gaia espetó—: ¡Tú! ¿Sabes dónde está mi hija?


  —No tengo la menor idea.


  —¡Evelyn se ha ido! —exclamó Genevieve, esta vez dirigiéndose a su esposo—. Envié a una sirvienta a buscarla hace una hora, y no la ha visto nadie. No la encuentran por ninguna parte.


  —¿Iris? —dijo el Protector.


  —Ya voy —contestó aquel, tecleando a toda prisa—. ¿Puerta sur? ¿Ha salido por ahí la hermana Evelyn?


  Genevieve apoyó las manos en la pantalla del tablero y se inclinó para mirarla más de cerca. Su vestido blanco se reflejaba en el cristal negro. Cuando el cabello dorado se le deslizó hacia delante por el hombro, se lo apartó de un manotazo.


  Del altavoz del escritorio salió un chisporroteo y una voz masculina que dijo:


  —Sí, hace unas dos horas. Aún no ha vuelto. ¿Vamos a buscarla?


  —Si le tocan un solo pelo de la cabeza, te mato —le dijo el Protector a Gaia.


  —¡Encuéntrala, por favor, Miles! ¡Hay que encontrarla! ¿Y si esa gente nueva la ha secuestrado? —dijo Genevieve y giró como una peonza hacia Gaia—. Seguro que tú sabes algo.


  —¿Cómo íbamos a secuestrarla? Evelyn presenció mi arresto, es todo lo que sé. Le pedí ayuda, y ella dijo que hablaría contigo.


  —¿Arresto? —dijo Genevieve con el ceño fruncido, y se volvió hacia el Protector—. ¿No es la líder de la gente nueva?


  —En este momento es más bien una garantía. Si tienen a Evelyn nos la devolverán.


  —Por favor, hermana —rogó Genevieve, acercándose a Gaia—. ¿Dijo Evelyn algo más? ¿Dijo algo? No ha hablado conmigo. ¿Sabes por qué ha salido del muro?


  Gaia echó un vistazo a Emily, que las observaba en silencio.


  —Supongo que para ver a Leon —contestó.


  —¿Leon ha vuelto? —preguntó Genevieve, la voz más tranquila. Después de su frenética prisa, ahora se volvió con serenidad hacia su esposo—. ¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde ayer —contestó el Protector—. Uno de los exploradores de la hermana Stone estimó conveniente mencionarlo.


  La tensión que se palpaba entre ambos parecía lista para morder, como una serpiente invisible. Genevieve dio una levísima sacudida de cabeza y el Protector se echó la chaqueta hacia atrás para apoyarse un puño en la cadera.


  —Creo que deberías ver esto, hermano —dijo Iris mirando la pantalla.


  El Protector se acercó y luego le hizo señas a Gaia.


  —Acércate —ordenó.


  En la brillante superficie, una fila de rectángulos mostraba diferentes vistas de las cámaras de vigilancia. Tocándolas levemente con los dedos, Iris aumentó una docena de rectángulos: otra vez la plaza del Tvaltar, las inmediaciones de la puerta sur, las sendas a las seis espitas de agua, los campos, la orilla elevada del inlago y varios caminos importantes. La vigilancia de Wharfton era aún más exhaustiva de lo que Gaia suponía.


  Al ver que uno de los rectángulos se volvía negro, Gaia se fijó en que había otros cuatro sin imagen. En ese momento, pasó lo mismo con tres más.


  —Hermano Iris —dijo alguien por el altavoz—, ¿estás viendo esto?


  Iris tocó la pantalla de nuevo, y los rectángulos primitivos fueron reemplazados por doce tomas del muro y un primer plano de la cara de un guardia con la puerta sur al fondo.


  —Sí, lo veo —contestó Iris.


  —Están disparando flechas a las cámaras —informó el guardia—, y tienen buena puntería.


  El Protector asintió con la cabeza en dirección a Iris, que ordenó:


  —Duro con ellos.


  Se vio movimiento mientras los soldados del muro apuntaban sus fusiles.


  —No —protestó Gaia—, no puedes ordenar que los maten. No están haciendo daño a nadie.


  —La seguridad del Enclave no es negociable —replicó el Protector—. ¡Vamos!


  —¡No! —gritó Gaia.


  Miró rápidamente las demás pantallas. Sus oídos se prepararon para oír los disparos de fusil por los altavoces o en la lejanía. Hubo un instante de silencio tenso. Otra imagen se volvió negra, y luego tres más. Gaia sintió tanto alivio que estuvo en un tris de reírse. Sus arqueros, en este caso probablemente sus arqueras, sabían protegerse. Pese a la oleada de actividad que recorría el adarve, desde donde los guardias apuntaban sus fusiles, las cámaras fueron eliminadas una tras otra hasta que solo quedaron tres vistas de Wharfton, y luego dos, y por último una.


  Gaia conocía esa última: una franja de la orilla del inlago, justo por debajo de la puerta sur. El Protector había ordenado disparar a un cuervo en ese mismo lugar para demostrarle su poder a Gaia. En ese momento se veía a un hombre y una mujer paseando.


  —¡Que no disparen! —ordenó el Protector, y pasó los dedos por la imagen, que se amplió hasta ocupar toda la pantalla—. Mira esto, Genevieve. Ahí tienes a tu precioso hijo.


  Leon y Evelyn se detuvieron en mitad de la pantalla, se volvieron de frente y Leon levantó el brazo para señalar hacia la cámara hasta que su hermanastra asintió para indicarle que ella también la veía. Leon tenía que saber que se encontraba al alcance de los fusiles del muro. Estaba corriendo un riesgo absurdo.


  Gaia miró al Protector y dijo:


  —No serás capaz de dispararle, ¿verdad?


  —Antes quiero saber qué tiene que decir.


  El Protector miraba la pantalla como hipnotizado; su aspecto de cruel concentración le transformaba el rostro en una máscara pétrea.


  Emily se colocó con disimulo detrás de Gaia y miró por encima del hombro de esta. Gaia se apartó un poco para que viera mejor y oyó que su amiga contenía el aliento. El día del disparo al cuervo, Emily estaba a menos de un metro del pájaro, y Gaia supuso que lo recordaba.


  Con su vaporoso vestido blanco, Evelyn parecía tan fresca y delicada como una gardenia, mientras que Leon estaba cubierto por el polvo del camino, sin afeitar y amenazadoramente musculoso. De manera informal, Evelyn le rodeó la cintura con un brazo y le sonrió. Leon le alborotó el pelo y le echó un brazo sobre los hombros; a continuación la agarró por el cuello y la sacudió de un modo bromista y fraternal.


  Cuando Leon miró de nuevo a la cámara, asió el cuello de Evelyn con un poco más de fuerza y por un segundo hizo amago de estrangularla, todo sonrisas, aunque la sonrisa de su boca no llegaba a sus ojos.


  Gaia recordó que Leon la había mirado con esa frialdad cuando se conocieron, y también cuando lo excarcelaron en Sailum, pero pensaba que aquella parte de él había dejado de existir. La impresionaba ver lo implacable que parecía. Si no lo hubiera conocido, lo habría considerado capaz de cualquier cosa.


  Genevieve tragó saliva de forma audible.


  —¡Ay, Miles! Lo siento mucho.


  —A mí no me hables —rezongo él.


  Mikey apareció en la pantalla corriendo hacia la pareja, aún más larguirucho que al natural. Leon le dio un papel que se sacó del bolsillo y señaló la puerta sur. Después miró de nuevo hacia la cámara y dijo algo que hizo reír a Evelyn. Los hermanos enviaron besos al aparato, se dieron la mano y bajaron rápidamente la cuesta para desaparecer de la imagen.


  La mirada del Protector se endureció.


  —Tú crees que gobiernas Nueva Sailum —le dijo a Gaia con voz cortante—, pero ¿quién te gobierna a ti?


  «Leon no me está gobernando», pensó ella.


  —Solo necesitamos agua —dijo—, solo queremos sobrevivir.


  —¿Es el rescate que pides por mi hija?


  —Es la verdad.


  —No negocio con animales. Átala y llévala otra vez a la celda V —dijo el Protector a Márquez—. Hermano Iris, convoca a los capitanes. Rescataremos a Evelyn y acabaremos con los refugiados. Ahora.


  —¡No puedes hacer eso! —protestó Gaia, mirándolo.


  —Miles, no puedes encerrar a esta joven en esa celda —dijo Genevieve.


  —Tú no te metas —repuso el Protector dirigiéndose a su esposa—, si ese sigue vivo es por culpa tuya.


  Genevieve tamborileó con las uñas en el escrito y espetó:


  —¿Cómo que no me meta? Te recuerdo que te he salvado el pellejo, políticamente hablando, en más de una ocasión. Tienen a Evelyn. ¿Es que no te entra en la cabeza? ¿Qué ha pasado con tu diplomacia? —inquirió señalando a Gaia—. A esta chica hay que tratarla bien.


  —Te equivocas —dijo él—. No es necesario fingir compasión por ella. Considerando que nos han atacado, podemos hacer lo propio de inmediato.


  —¿Ya te has olvidado del consorcio?


  —Estoy pensando en ellos. A Rhodeski le va a encantar.


  —¡Miles! ¡No es verdad! —exclamó Genevieve, escandalizada.


  El Protector se controló a duras penas.


  —¡La ha tocado! —siseó.


  —Ya lo sé —repuso Genevieve, bajando la voz—. Lo he visto. Pero todo irá bien. No volverá a pasar.


  El Protector apretó la mano en un puño, y Genevieve se le acercó despacio.


  —Todo irá bien. La recuperaremos —añadió para tranquilizarlo.


  Gaia vio que el gesto de Leon con Evelyn había sido un error. Había desatado la animosidad del Protector, y eso solo empeoraba las cosas. Siguió con el dedo las marcas rojas de sus muñecas, presintiendo que Márquez se cernía a su espalda con la correa lista. Miró a Emily, que contemplaba la escena como si no fuera con ella.


  —¿Sigues queriendo que convoque a los capitanes, hermano? —preguntó Iris.


  —Todavía no. Veremos qué dice esa nota.


  —¿La ato, hermano? —preguntó Márquez.


  —Todavía no —contesto el Protector, mirando a su esposa.


  —¿Puedo retirarme, hermano? —preguntó Emily.


  —Por supuesto. Gracias, hermana —dijo el Protector, y Emily salió rápidamente de la habitación sin concederle a Gaia ni una mirada.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó esta—. ¿Por qué no me lo dices de una vez?


  Miró al Protector y al hermano Iris y a Genevieve, que observaba a su marido. Cuando él se acercó al escritorio para hablar en voz baja con Iris, Genevieve se volvió hacia Gaia y respondió:


  —Se trata de una oferta delicada, y no vamos a comentarla hasta recuperar a Evelyn; pero no te obligaremos a nada. —Dicho esto se fue con los otros.


  Sus palabras no tranquilizaron a Gaia; se acercó a zancadas a un ventanal para esperar la llegada de la nota de Leon. La Plaza del Bastión se desplegaba a sus pies, con su adoquinado en abanico. De la horca no quedaba ni rastro. Cerca del Bastión se habían congregado ciudadanos vestidos de blanco que hablaban con caras largas en parejas o en tríos. Grupos más coloridos, de comerciantes y trabajadores, conversaban algo más lejos del edificio, con la segregación jerárquica propia del Enclave, similar a la de un tablero de ajedrez. Aunque los adultos parecían tensos, los niños jugaban a las canicas en la base del obelisco, y un chico que pasaba en bicicleta con una cesta de pan en la parte trasera, esquivó por los pelos a un chaval que corría tras una pelota roja.


  El cerdito se removió en la manta. El hermano Iris se acercó a Gaia y se puso a su lado. Instintivamente, la joven se apartó un poco.


  —No te he contado nada de mi cochinillo —dijo Iris—. Es el primero de su clase, nacido de una madre subrogada mediante la implantación de un óvulo donado. Interesante, ¿no crees?


  Gaia prefirió no hacer comentarios.


  El hermano Iris sacó un trocito de patata del frasco de un estante y lo echó en el comedero de la jaula. El animalito se acercó al trote y empezó a mascarlo con la cola en alto.


  —Últimamente, hemos hecho un montón de experimentos con cerdos —añadió Iris—. Es más seguro que experimentar con humanos, y más humano.


  Se quitó las gafas y la miró a los ojos. Sus negras pupilas, más dilatadas que nunca, reducían los iris a unos finísimos anillos azules. Ahora que Gaia conocía los efectos de la flor de arroz y de los amapolirios, se preguntó qué droga tomaría para que le cambiaran los ojos de aquel modo.


  —¿Qué tal te va con Leon? —preguntó Iris subiendo levemente las cejas.


  Lo último que Gaia deseaba era hablar de su vida íntima con Leon, y sospechaba que Iris lo sabía. Cuando no le contestó, él volvió a ponerse las gafas y echó otro trozo de patata al cerdo.


  —Me encantaría ver la cara que pone cuando le digas que te he encerrado en la celda V —dijo en voz baja—. Le prometí hacerlo algún día, y soy un hombre de palabra.


  Eso era una provocación en toda regla.


  —¡Me das asco! —espetó Gaia.


  El hermano Iris chasqueó la lengua, pero pareció satisfecho.


  —Recuerda —dijo con tono despreocupado—, recuerda quién le hace el trabajo sucio al Protector.


  Un soldado atravesó a la carrera la Plaza del Bastión, sorteó la base del obelisco y subió como un rayo la escalinata. Iris volvió al escritorio. Al minuto siguiente, llamaron a la puerta y el mensajero entró. Después de saludar y entregar la nota, se quedó jadeando al lado de Márquez.


  Genevieve miró por encima del brazo de su marido cuando él rompió el sello, desdobló la nota y la leyó.


  —Este palurdo no sabe ni escribir —dijo el Protector, pasándole la nota a su mujer—. Iris, necesito una cámara en los escalones de entrada. Quiero una transmisión en directo al Tvaltar.


  Dicho esto, apretó un botón del escritorio para hablar con el guardia de la puerta sur:


  —Que entreguen de inmediato un mensaje a Leon —ordenó—. El mensaje es que hallará mi respuesta en el Tvaltar.


  —Sí, hermano —contestó el guardia.


  —Date prisa, Miles —urgió Genevieve.


  —¿Qué te crees que hago? —soltó él.


  —Déjame verla —dijo Gaia. Genevieve le pasó la nota.


  
    Miles:


    Si en los próximos cinco minutos no me demuestras que Gaia sigue viva, enveneno a Evelyn.


    Mi hermana volverá al Enclave cuando Gaia esté libre.

  


  Leon Vlatir


  Genevieve, claramente angustiada, recuperó la nota y preguntó a Gaia:


  —¿Qué apellido es este?


  —Vlatir es el apellido de su padre biológico de Wharfton.


  —Ya ni siquiera le parece bien el apellido «Grey» —rezongó el Protector—. Eso le rompería el corazón a Fanny. Ven, chica —añadió conduciendo a Gaia hacia la puerta, que Márquez abrió para ellos—. Vamos a ver si eres fotogénica.


  —Quiero que me garantices que mi gente tendrá agua —dijo Gaia mientras avanzaban por el pasillo a toda prisa—. Podemos hacer el trato en directo. Yo te garantizaré que ellos se harán la prueba de ADN y tú que nos darás un conducto de agua propio, para no disminuir el suministro de Wharfton.


  Gaia volvió la cabeza y miró a Genevieve, que corría detrás de ellos.


  —Ni hablar —contestó el Protector.


  —Sabes que más tarde o más temprano tendrás que hacerlo —dijo Gaia—, no puedes dejarnos morir. ¿Por qué no salvar la cara en este momento? Parecerá que ha sido idea tuya, y desde el principio. Diplomacia pura.


  —No se lo tragaría nadie, y menos después de saber que te hemos tenido en la celda V.


  Gaia pensó a toda prisa.


  —Solo Leon sabe lo de la celda; nadie más se enterará. Yo guardaré el secreto para que parezcamos aliados. Diré que fui a la cárcel para visitar a mis exploradores.


  El Protector soltó una risotada.


  —Interesante arreglo —admitió—. Se ve que has aprendido un par de cosillas.


  Al llegar a las grandes escaleras curvas que descendían al vestíbulo del Bastión, Gaia reconoció el suelo de baldosas blancas y negras mientras bajaba los peldaños. Las gardenias en flor de los grandes maceteros llenaban de fragancia la habitación, y por las cristaleras abiertas se vislumbraba el exuberante verdor del invernadero.


  —Evelyn ha salido para darle la bienvenida a Leon —dijo Gaia—. Apoyémonos en eso. A la gente le gustará ver que tu familia vuelve a estar unida, ¿no crees?


  El Protector la miró fijamente.


  —Muy bien. Si los tuyos van mañana por la mañana a la plaza del Tvaltar para registrar su ADN, yo me ocuparé del agua —dijo y se volvió hacia el mayordomo—. ¡Abre la puerta, Wilson!


  —¿Es una promesa? —preguntó Gaia.


  Genevieve le limpió suavemente el rostro con una servilleta de té y, con un pasador obtenido de su propio cabello, le arregló el pelo para cubrirle la oreja herida. Luego le dedicó una sonrisa trémula y una mirada suplicante. Entonces el Protector la condujo al exterior.


  —¿Lo prometes? —repitió Gaia.


  —Tú devuélvenos a Evelyn sana y salva. Vamos allí —añadió el Protector, señalando el frente de la terraza—. Estírate la blusa y sonríe, por favor.


  Después compuso una expresión agradable y confiada, señaló al cámara y dijo:


  —En directo. Ahora. ¿Ya?


  —Estamos en directo —dijo el cámara, colocando las grandes lentes negras del aparato enfrente de ambos.


  Genevieve rondaba por detrás del cámara y, aunque esbozaba una sonrisa de compromiso, Gaia supuso que estaba frenética. Gaia no quería tener su aspecto, no quería fingir ni estar como un flan. «Pues lo estoy», pensó, pero se irguió en silencio.


  —Debido a un giro inesperado de los acontecimientos —dijo el Protector—, Gaia Stone, la comadrona de extramuros con cicatrices en el rostro, como muchos ya saben, se ha convertido en la líder de los refugiados que acampan en el inlago. Sé bienvenida, hermana Stone. ¿Dices que tu gente ha venido cruzando los páramos? Debes de haber recorrido una gran distancia.


  Gaia miró más allá de la cámara, a la gente de la plaza. Había docenas de personas mirándolos. Por puro instinto, se dirigió a ellos como si se tratara de los suyos. Escogió a un desconocido, un anciano de expresión grave, y le dijo:


  —Hemos viajado sin interrupción durante cuatro semanas para establecer un nuevo hogar aquí, junto a estos muros —dicho esto, adoptó un tono cálido y confidencial, y fue dirigiéndose a más rostros del gentío, de uno en uno—: Lo llamaremos Nueva Sailum y todos están invitados a visitarnos cuando lo deseen. Antes de añadir una sola palabra más, debo agradecer a los habitantes del Enclave que nos proporcionen agua. Sin ella no podríamos sobrevivir, así que estaremos eternamente agradecidos.


  El Protector sonrió y asintió con la cabeza.


  —Es cierto que nuestros planes están todavía en fase de desarrollo, pero puedo afirmar que el agradecimiento es mutuo, puesto que tu gente accede a inscribirse en el registro de ADN. Será mañana por la mañana, en la plaza de Tvaltar, de Wharfton.


  Gaia extendió la mano con pulso firme hacia el Protector.


  —¿Nos veremos allí?


  Él le estrechó la mano con las dos suyas y contestó:


  —No me lo perdería por nada del mundo.


  Una mujer joven situada cerca de la escalinata gritó:


  —Se dice que han arrestado a la comadrona. ¿Qué hay de cierto en eso?


  Gaia intentó verle la cara, pero nadie dio un paso al frente.


  Aunque al Protector se le agarrotó un músculo de la mandíbula, seguía sonriendo al responder:


  —Como ves, la hermana Stone se encuentra perfectamente. No ha sido arrestada. Su prioridad era interesarse por sus dos exploradores, que por pura precaución habían sido encarcelados. Por tal motivo, mis guardias la escoltaron en primer lugar a la cárcel. Sus hombres ya están en libertad, por supuesto.


  —¿Y quién va a pagar toda esa agua extra? —gritó otro concurrente—. ¿Y de dónde van a sacarla? Nuestra potabilizadora está al límite.


  —Ahora mismo tengo a un equipo de expertos encargándose del asunto —contestó el Protector—. El Enclave ni lo notará, por supuesto, no habrá escasez de agua. Ahora, con permiso, la hermana Stone debe volver con los suyos —añadió, ofreciéndole el brazo a Gaia—. Déjame que te acompañe.


  Gaia deslizó los dedos sobre el suave tejido de la manga y, esta vez sí, miró directamente a la cámara.


  —Hermana Evelyn, si nos estás viendo, me encantaría encontrarme contigo en la puerta sur —dijo, intentando esbozar una sonrisa fraternal.


  Un murmullo se extendió por el gentío, que se echó hacia atrás para abrirles paso mientras ambos bajaban por la escalinata. Gaia vio que Genevieve saludaba a varios miembros de la élite. El cámara filmaba la plaza. Gaia apretó el paso para andar al mismo ritmo que el Protector.


  —Buena jugada —dijo él, sotto voce—. Sigue sonriendo.


  «¿Se creerá que soy tonta?», pensó Gaia.


  Había anochecido. Mientras se dirigían por las calles empedradas hacia la puerta sur, la gente que había visto la crónica por televisión salía a los balcones y a los portales. El Protector soltaba un discursito sobre los viñedos del Enclave y los experimentos con distintos tipos de uvas que hacían sus viticultores, pero Gaia apenas atendía. Notó que la gente la miraba con renovado interés. Algunos la observaban con desconfianza, pero otros incluso la saludaban.


  Cuando Mace Jackson, con su delantal de panadero, apareció en compañía de su hija Yvonne, Gaia no pudo contenerse:


  —¡Mace! ¡Yvonne! —gritó.


  —¡Bienvenida, Gaia! —dijo Yvonne. La pequeña, que sonreía con su encanto habitual, hizo intención de acercarse a Gaia, pero su padre le puso una mano en el hombro para impedírselo.


  —Ven a vernos pronto —dijo Mace e hizo una respetuosa inclinación de cabeza al Protector.


  Gaia se apartó de este para abrazar a Yvonne.


  —Vendré lo antes que pueda. Dale recuerdos a Perla —dijo y estrechó la mano de Mace antes de volver con el Protector.


  —Tienes seguidores —observó este, ofreciéndole de nuevo el brazo.


  —Seguidores no, amigos. No es lo mismo.


  —Tuvo otra hija, creo —dijo el Protector—. Una de los hemofílicos.


  —¿Lo sabes? —preguntó Gaia, sorprendida.


  El Protector la observó con expresión guasona.


  —¿Crees que no me ocupo de mis ciudadanos?


  —No sabía que conocieras detalles particulares de cada familia.


  —Pues ya ves.


  Gaia frunció el ceño y apuntó lo de conocer a las familias una a una, para aplicárselo. Nunca hubiera imaginado que el Protector fuese capaz de tomarse esa molestia.


  —¿Te importaría contestarme a una pregunta? —dijo él cuando divisaron la puerta sur—. ¿Cuánto le costó a mi hijo encontrarte?


  —Varias semanas —contestó Gaia.


  —Entonces ha pasado contigo todo este tiempo, más o menos. ¿Te ha hablado alguna vez de su hermana Fiona?


  —Más de una —respondió Gaia, alerta.


  —¿Eres consciente de lo que le hizo? ¿Ha tenido al menos el coraje de admitirlo?


  Gaia intentó apartar la mano de su brazo, pero el Protector le agarró los dedos.


  —Me das pena —dijo Gaia.


  —¿Yo? Fue él quien abusó de su hermana y quien la indujo al suicidio. Nada puede cambiar eso. Debería ir marcado con un hierro candente, llevar una marca que dijera: Manténganlo alejado de las niñas.


  —Es imposible que creas que hizo daño a su hermana deliberadamente, si lo conoces es imposible. Mira en tu corazón. Tú eres quien se negó a reconocer los verdaderos deseos de la pobre Fiona. ¿Por qué se le ocurrió propasarse con su propio hermano? ¿No te lo has preguntado nunca?


  El Protector le apretó la mano con más fuerza, los ojos centelleantes.


  —Tienes la mente pervertida. No me extraña que le gustes.


  Gaia se apartó de un tirón y espetó:


  —Estuviste a punto de destrozarle la vida y no me refiero solo a la tortura de la celda V, deberías suplicarle que te perdonara por todo lo que le has hecho.


  Él cerró los ojos y meneó la cabeza. Cuando miró a Gaia de nuevo, su mirada era penetrante, atenta.


  —No te ha pedido él que me lo digas, ¿verdad? —preguntó.


  —No —contestó Gaia—, pero si te disculpas, quizá puedas perdonarte a ti mismo por haberle fallado a Fiona.


  —Te crees muy lista, ¿verdad? Te crees que nos conoces muy bien a todos, ¿eh? —preguntó con dureza el Protector, pero suavizó la voz para añadir—: ¿Acaso puedes imaginar siquiera lo que es perder a dos hijos al mismo tiempo? Ven a ver cómo somos con tus propios ojos, sin las florituras ni las mentiras de Leon. Tu futuro está dentro del muro, con nosotros.


  Gaia retrocedió un paso y lo miró de hito en hito, mientras un ominoso escalofrío le trepaba por los brazos. Solo uno de los hijos del Protector había muerto, Fiona, pero sus palabras daban a entender que también Leon había fallecido y que también su muerte le causaba sufrimiento. Gaia meneó la cabeza, incapaz de asimilarlo todo.


  —Dile que a su madre le gustaría verlo —encargó el Protector con una sonrisa amarga.
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  GAIA SE SEPARÓ del Protector y se apresuró a cruzar la inmensa puerta de la muralla. Al bajar por la cuesta, vio que Evelyn se acercaba desde Wharfton para hacer el intercambio. Leon esperaba con los hermanos Chardo y una docena de arqueras al lado de una casa de piedra que les serviría de refugio en caso de enfrentamiento. Uno de los guardias del adarve cambió de forma audible el lugar que ocupaba su fusil para afinar la puntería. A la izquierda de Gaia, sobre los tejados, había docenas de hombres de Wharfton y de arqueros de Nueva Sailum.


  De lejos, Evelyn tenía el aire desenvuelto y el paso seguro, como si volviera de un picnic. Iba de blanco, al igual que todos los ciudadanos de clase alta, con una blusa de mangas cortas y festoneadas, y un elegante chal colgado de los codos. El sedoso cabello rubio le caía sobre los hombros en perfecta simetría, producto de un buen corte, y las sonrosadas mejillas rebosaban salud. Sin embargo, cuando Gaia vio más de cerca su delicado rostro, advirtió arrugas de preocupación en torno a los ojos y la boca.


  Evelyn levantó ambas manos para estrechar la de Gaia y preguntó:


  —¿Está muy enfadado mi padre?


  —Sí, pero no contigo. No sé cómo podré agradecerte que nos hayas ayudado.


  —Pensé que salir era la mejor solución. Además, tenía muchas ganas de ver a Leon. ¡Parece otro!


  —No en el mal sentido, espero.


  —¡Qué va! Está feliz. A pesar de la rabia que tenía porque te hubieran arrestado —contestó Evelyn. Su rostro era abierto y expresivo; su sonrisa, brillante—. ¡Qué linda! —añadió tocando la pulsera roja de Gaia, y exhaló un suspiro—. Mi hermano está hecho un manitas. ¿Cuándo será la boda?


  —¿Te ha dicho que nos hemos prometido? —preguntó Gaia. Miró camino abajo, donde Leon esperaba con los brazos cruzados y el aire impaciente.


  —Creo que no es buen momento para charlar —dijo Evelyn y tocó la marca que las ligaduras habían dejado en las muñecas de Gaia—. ¿Te han hecho daño los guardias?


  —Tenemos que decir que no.


  —¡Ay, Gaia, lo siento mucho!


  —Hemos venido para quedarnos, Evelyn. No va a ser fácil —repuso Gaia empezando a separarse—. Tus padres no saben lo del compromiso.


  —¿Bromeas? ¿Por qué no se lo dijiste?


  —No era el momento adecuado, créeme. ¿Nos guardarás el secreto?


  —Lo intentaré pero, ya sabes, las noticias vuelan —dijo Evelyn sonriendo—. Me va a encantar tener otra hermana. Lo único que siento es que Fiona no pueda conocerte.


  Gaia no se imaginaba viviendo en la misma familia con aquella chica. Era la perfecta personificación de la juventud y la inocencia, pero había tenido la audacia suficiente para salir del muro y ayudarlos.


  —Yo no he convivido con ninguna hermana, tendrás que enseñarme.


  —Me encantará —contestó Evelyn, y advirtió—: Lo único que te pido es que cumplas tu palabra. Aunque Leon parezca duro, no lo es. Si le partieras el corazón, lo matarías.


  —Lo sé —dijo Gaia. Miró hacia el lugar donde la esperaban. Peter y los demás le hacían señas para que se reuniera con ellos, pero Leon permanecía inmóvil, mirándola fijamente, como si verla tan expuesta le arrebatara la capacidad de moverse.


  —Me voy —anunció Evelyn, tras lo cual la saludó con la mano, dio media vuelta y enfiló rápidamente hacia el Enclave.


  Gaia bajó corriendo el último tramo del camino. Cuando alcanzó la distancia de seguridad, Leon se abalanzó a su encuentro; ella se echó en sus brazos y rogó:


  —Abrázame fuerte.


  Leon la empujó detrás de una esquina, donde la casa los protegía aún más de posibles disparos, y la estrechó con tal ímpetu que la dejó sin respiración. Los hermanos Chardo y los otros no perdían de vista la muralla.


  —¿Qué te han hecho? ¿Te han hecho daño? —preguntó Leon. Rápida, tiernamente, la agarró por los hombros para examinarla y le giró la cara para mirarle la oreja—. ¿Qué es esto? —inquirió. Luego le asió las manos y las volvió. Las marcas de las ligaduras se veían con claridad en las muñecas. Los ojos del joven se volvieron duros, despiadados—. Lo incendiaremos esta noche. Todo el maldito lugar.


  —Hablas como él —reprochó Gaia.


  —¿Cómo dices? —inquirió Leon, gélido.


  —Quiero que seas tú mismo, lo necesito. No cambies por mi culpa.


  En el rostro de Leon pareció librarse una batalla.


  —Gaia —dijo por fin con voz rota.


  Ella volvió a echarse en sus brazos y se aferró a su camisa, ciega a todo menos al alivio de estar a su lado. Él se meció suavemente, levantándola un poco del suelo.


  —No vuelvas a entrar ahí —rogó Leon.


  —Ya. Ahora no.


  —Ni nunca —repuso él, y le dio un beso.


  —Eso para luego —dijo Peter—. Hay que sacarte de aquí, Mam’selle Gaia. Seguimos estando muy expuestos.


  En ese momento, como para subrayar sus palabras, un disparo salió del muro. Gaia dio un respingo. La gente de los tejados buscó refugio, algunos saltando a la calle. Peter gritó una orden y hombres y mujeres armados se alejaron de la puerta sur. Leon tomó a Gaia de la mano mientras zigzagueaban entre las casas colina abajo. Aunque por algunas ventanas se distinguían velas encendidas, la mayor parte de las viviendas próximas al muro tenían los postigos cerrados, como si sus propietarios se hubieran ido o se ocultaran en el interior muertos de miedo.


  Cuando llegaron a la plaza vieron gente reunida delante del Tvaltar. Gaia aflojó el paso.


  —Tenemos que seguir —advirtió Will—. Hasta el inlago. Allí estaremos más seguros.


  —No, espera —dijo Gaia al reconocer las caras. Había vecinos de Nueva Sailum mezclados con sus antiguos conocidos de Wharfton—. ¿Han visto todos la transmisión?


  —Sí —contestó Leon.


  Lo cual significaba que tanto su gente como la de Wharfton estaban al tanto de que al día siguiente se ampliaría el registro de ADN.


  —¿Se han enfadado? —preguntó Gaia mirando a Will.


  —A algunos no les hace gracia, pero los convenceremos —contestó este—. Por el agua vale la pena.


  —¿Bromeas? —dijo Leon a Gaia—. Lo único que nos importaba era sacarte de ahí. No teníamos ni idea de lo que te estaban haciendo.


  —Yo estaba bien —dijo Gaia.


  Leon resopló.


  —No me lo creo.


  —Bueno, pues no lo estaba, pero tu escenita con Evelyn no ayudó precisamente. Pusiste furioso a tu padre. Quería salir y exterminarnos a todos. Menos mal que Genevieve le hizo entrar en razón.


  —Me da igual —repuso Leon—, el caso es que funcionó. Estás aquí. Si quiere atacar ahora, que ataque.


  Gaia estaba a punto de enumerar los defectos de la estrategia de Leon cuando una joven gritó:


  —¡Eres el hijo de Derek!


  —Sí —contestó Leon—. ¿Puedo ayudarte?


  Las sonrosadas mejillas de la mujer le imprimían un aspecto enérgico; su cabello crespo caía sobre un par de ojos pequeños y brillantes.


  —Tú no me conoces —dijo ella mientras se acercaba, respirando con cierta dificultad—. Soy tu madrastra, la mujer trofeo de Derek. Lo de trofeo es broma; llámame Ingrid —añadió y señaló con el pulgar hacia su espalda—. Derek se ha torcido el tobillo por ir de saltimbanqui por los tejados; es lo que tiene hacerse el héroe. Ven a la taberna y que te acompañen todos. —Y volviéndose con interés hacia Gaia, añadió—: Eres Gaia Stone, ¿verdad? He oído hablar mucho de ti.


  Gaia recordó que era la mujer que había visto en un tejado detrás de Derek. Miró a Leon, que a su vez miraba a Ingrid con una sonrisa educada y tensa. Leon le había dicho a Gaia que tenía una madrastra. El joven no la había conocido en su breve estancia anterior fuera del muro, porque Derek le había dicho que prefería que su joven esposa se acostumbrara a la idea de tener un hijo ascendido y casi veinteañero antes de presentárselo.


  De repente, Gaia se moría de ganas de ver a Leon relacionándose con su nueva familia. Hizo señas a Peter y a Will.


  —¿Quién se apunta para ir a la taberna? —les preguntó.


  —Yo me apunto —contestó Will—, y Peter también.


  Peter miró a su hermano de forma inexpresiva y asintió con la cabeza.


  Dinah se adelantó para abrazar a Gaia y decirle:


  —¿Estás bien? Nos tenías preocupados.


  —Estoy bien. ¿Quién cuida de Maya?


  —Norris y Josephine, en el campamento. Myrna se ha llevado a Jack y a Angie a tu antigua casa —contestó Dinah, y su expresión se animó al preguntar—: ¿Vamos a esa taberna?


  —Por supuesto —contestó Leon.


  —¡Qué bien! —Dinah sonrió y se echó el pelo hacia atrás con ambas manos—. Nos merecemos un poco de diversión.


  Hubo cierto jaleo cuando Peter indicó a una docena de exploradores que hiciesen guardia mientras la gente de Nueva Sailum los acompañaba a la taberna. Al abrir la puerta, la luz de las velas y el aroma del lúpulo se derramaron invitadoramente sobre la plaza. Gaia cruzó el umbral a tiempo de oír el ruido de unas bolas de billar procedente de la habitación trasera.


  —¡Leon! —saludó un hombre desde una mesa situada junto a la ventana. Era Derek Vlatir, con el pie sobre un taburete y una bolsa de hielo en el tobillo, pese a lo cual se incorporó para estrechar con afecto la mano de Leon y darle palmaditas en la espalda—. ¡Cuánto me alegro de verte, hijo! ¡Siéntate aquí! —Derek sonrió a Gaia y le dijo—: Hoy sí que no he podido ayudarte, jovencita, nada de nada. Y ahora esto.


  Sacó el mentón para señalarse el tobillo, pero cuando Gaia intentó examinárselo, él la apartó con suavidad.


  —Quiero que me cuentes el viaje y algo sobre toda esa gente nueva —dijo Derek. Volvió la mirada hacia Leon y un cariño paternal suavizó su expresión—. Siéntate, Leon —añadió agarrando el respaldo de la silla de al lado.


  —¿Gaia? —dijo Leon en voz baja, retirando para ella la tercera silla.


  —Echa una mano mientras te pones al día —le dijo Ingrid a Derek al tiempo que le dejaba un bebé en el regazo. A continuación les sirvió zanahorias y nabos cocidos, tortitas de micoproteína y tazones de yogur—. Tengo que ocuparme de mis parroquianos.


  El local se estaba llenando con rapidez. Después de agitar el biberón para el bebé, Ingrid se puso detrás de la barra y empezó a servir jarras de cerveza. Gaia vio que dos personas habían abordado a Dinah y Peter en el centro del local, y que Will estaba a un lado, junto al piano, donde una joven ajustaba la inclinación de una vela para que la luz diera en las teclas.


  La taberna, de techo bajo, tenía gruesas vigas de madera y una polvorienta colección de botellas de vidrio soplado en un estrecho estante que recorría la parte superior de las paredes. Gaia solo había entrado en una ocasión, cuando era pequeña, y solo para buscar a su padre y decirle que volviera a casa. Era raro tener la edad suficiente para formar parte de la clientela, pero nadie pareció cuestionar su derecho a encontrarse allí.


  Buscó la mano de Leon por debajo de la mesa. Él se la dio con gusto.


  —Deja que te presente a tu hermana —le dijo Derek a Leon, sonriendo de oreja a oreja—. A tu hermanastra, vamos. Esta de aquí es Sarah.


  Leon miró a la regordeta pequeña de unos ocho meses, que le devolvió la mirada con interés mientras abría la boca de forma automática para recibir de su padre otra cucharada de yogur.


  Gaia no se cansaba de mirarlos, a los tres. Aunque estuvieran sentados, era obvio que Leon era más alto que su padre y tenía el cabello más oscuro. La barba de Derek no dejaba ver si el hijo había heredado de él la cuadrada mandíbula. Los ojos castaños de Derek parecían llenos de bondad, mientras que los azules de Leon, incluso ahora que sonreía, conservaban un dejo de reserva. Eso hizo que Gaia suspirara por él. Dos décadas enteras separaban a Leon de su padre, y otras dos a Leon de la pequeña Sarah, pero Gaia encontró semejanzas en los tres rostros. Se preguntó cuánto tiempo le llevaría averiguar las similitudes internas.


  —Encantado de conocerte —dijo Leon, estrechando con suavidad el pie de la niña. Luego miró otra vez a su padre—. Siempre he querido preguntártelo… ¿tengo más hermanos?


  —Solo esta —contestó Derek; le pasó a Gaia un cestito con pan integral y una bandeja de quesos, y le hizo señas para que comiera—. Tu madre y yo tuvimos dos chicas después de ti, pero no sobrevivió ninguna. Mary, tu madre, falleció de escarlatina pocos años después, y yo me trasladé al Sector Oriental Uno para empezar de nuevo. ¡Puede que tengas más hermanos si Ingrid se sale con la suya! —Derek sonrió y miró hacia la barra, donde su mujer seguía trabajando—. Supongo que te parece demasiado joven para mí, a todo el mundo se lo parece. La verdad es que he esperado todo lo que he podido. Ha tenido multitud de ocasiones de conocer a pretendientes más jóvenes, pero no ha querido saber nada. Y debo decir que nunca pensé que llegaría a ser otra vez tan feliz.


  Miró de nuevo a Leon y su mirada fue aún más cálida y más bondadosa.


  —Yo amé a tu madre, Leon. Era la mujer más lista, más buena y más generosa que te puedas imaginar. Se hubiera sentido muy orgullosa de ti.


  Leon hizo un breve gesto de negación con la cabeza y dijo:


  —No es necesario que…


  —Por favor, déjame decirlo: es un verdadero milagro que hayas vuelto a mi vida. Ingrid estuvo a punto de matarme cuando le conté que habías salido del muro y no se lo había dicho. No solían gustarle nada mis actividades submurales, por así decir, pero ahora está muy metida en el asunto.


  —¿Habías notado que Leon era hijo tuyo? —preguntó Gaia—. Quiero decir que si sabías que lo había adoptado el Protector.


  —Sí, por supuesto. Mary siempre lo supo —dijo Derek, dando al bebé más yogur—. Estuvo segura desde la primera vez que te vio en uno de esos programas especiales del Tvaltar —añadió dirigiéndose a Leon—. A mí me llevó un poco más creérmelo. Fuimos afortunados; pudimos ver cómo crecías y comprobar lo listo y lo feliz que eras. Durante un tiempo, al menos. —Sostuvo la cucharilla sobre el tazón—. ¿Por qué dejaron de emitir esos programas?


  Leon soltó la mano de Gaia y se encogió de hombros.


  —Porque estábamos más ocupados, supongo —contestó—. Además, los adolescentes no son tan monos como los críos.


  —Cuando eras pequeño te llamábamos Liam —dijo Derek—. ¿Te acuerdas?


  —No —contestó Leon riéndose—, era muy pequeño. Quizá ni notara la diferencia.


  Ingrid les llevó unas jarras de cerveza y volvió corriendo detrás de la barra. Bill y otro minero jugaban una partida de billar con varios vecinos de Wharfton. Pese al vocerío, Gaia escuchó las primeras notas del piano. Era una tonada alegre y sencilla que disminuyó el volumen de las voces, como si los parroquianos, de forma inconsciente, desearan escucharla. Will se apoyaba en el piano con actitud relajada mientras la pianista hablaba con él y le sonreía. La joven llevaba el oscuro cabello rizado recogido con una cinta negra, y sus morenas mejillas brillaban a la luz de la vela.


  «¡Mira tú!», se dijo Gaia. Siguió observando el local en busca de otros vecinos de Nueva Sailum. Dinah se había perdido entre la multitud y Peter, muy animado, charlaba y se reía con tres mujeres jóvenes. Sin embargo, cuando una de ellas le puso con naturalidad la mano en el brazo, el joven respingó. La chica siguió hablando inconsciente del efecto de su gesto, mientras Peter se ponía como un tomate. «¡Los Chardo alternando con mujeres!», pensó. Era lo lógico, lo que todos esperaban, pero a ella no dejaba de sorprenderla.


  —Gaia, ¿te encuentras bien? —dijo Leon, estrechándole de nuevo la mano por debajo de la mesa.


  Ella parpadeó mirando a Derek, que la estudiaba con la misma atención que su hijo.


  —Sí, es que estoy un poco cansada. Lo siento. ¿Decías algo? —preguntó, tras lo cual bebió cerveza y se lamió la espuma de los labios.


  La sonrisa de Leon se volvió socarrona.


  —Nada importante —contestó—. Debería llevarte a casa.


  Un hombre robusto vestido con un mono de trabajo polvoriento se acercó a su mesa para preguntar:


  —¿Gaia?


  Esta dejó la jarra de cerveza al reconocer a Theo Rupp, el padre de Emily, y se levantó de inmediato.


  —¿Has visto a mi hija ahí dentro? —preguntó él.


  Gaia guardó silencio un instante, extrañada por la falta de una bienvenida.


  —Sí, la he visto.


  —¿Cómo está?


  —Bien —contestó Gaia—. Bueno, está enfadada conmigo, pero se encuentra bien. Está embarazada.


  Rodeó la mesa para ver de cerca a su antiguo vecino y saber si lo acompañaba su esposa, pero había ido solo.


  —¿Cómo está Amy? —le preguntó.


  —Destrozada. ¿Cómo va a estar?


  Gaia le tomó del brazo para llevarlo aparte. De forma concisa y dolida, Theo enumeró los cambios sufridos por su familia desde que Gaia se había marchado: la ejecución de su yerno, la estancia permanente de su hija en casa del Protector, la ascensión de sus nietos al Enclave, donde jamás podría verlos. Gaia le contó lo poco que había averiguado.


  —Está mal —dijo Theo—. Todo está mal.


  —Me echas la culpa.


  —No, no puedo echártela. Ahora que te veo no —contestó él y abrió lentamente los brazos. Gaia se refugió en ellos y aspiró el aroma terroso que siempre rodeaba al alfarero.


  —Lo siento en el alma —dijo Gaia.


  —Quizá ahora que has vuelto puedas arreglarlo —susurró Theo.


  —Siéntate, Theo —dijo Derek—. Ven con nosotros. Ingrid te ha traído una cerveza.


  Gaia miró preocupada los tristes ojos del padre de su amiga. Leon le acercó otro taburete. Ingrid le dio un codazo no demasiado suave y le ordenó que se sentara. El hombre tomó asiento al lado de Derek, posó la mirada en el bebé y aceptó en silencio la cerveza.


  —Por lo menos, de la huelga de hace un año salió algo positivo —comentó Derek. Miró a su espalda, se inclinó hacia delante y bajó la voz para añadir—: Cuando la gente oyó que Emily tenía problemas por los registros de nacimientos que Gaia había robado, se quedó intrigada. Emily tuvo que devolverlos, pero ciertos vecinos de Wharfton ya habían creado un registro, de memoria. Ingrid y yo empezamos de cero. Hicimos venir a las madres de cada sector para que nos dijeran las fechas de nacimiento de sus hijos ascendidos, y así creamos un nuevo registro central. Ahora, cuando un niño ascendido sale del muro, podemos decirle quiénes son sus padres. Y ya han salido; algunos de solo diez años y otros de veintitantos. Hemos reunido familiares por todas partes, un poco como aquí —añadió mirando a Leon—; es muy emotivo.


  —¿Sabe algo de esto el Protector? —preguntó Gaia.


  —Apostaría a que sí —contestó Derek—, pero ¿qué puede hacer él? Puede impedir que los padres entren en el Enclave, pero no que los niños salgan.


  —Pero los niños siempre han podido elegir y nunca han salido —dijo Gaia—, mediante las solicitudes para revocar la ascensión. ¿Qué ha cambiado ahora?


  Leon meneó la cabeza y respondió:


  —Antes no había un registro. Esas revocaciones eran un remedio excepcional para salir de forma permanente, pero exigían el abandono de tu vida y de tu familia. Ninguno deseábamos hacer eso. Ahora los ascendidos saben que cuentan con una familia biológica.


  —Así es —aprobó Derek—, y todo contribuye a crear una situación rara. Aunque nuestro enfrentamiento con el Protector se ha recrudecido, hay un montón de relaciones nuevas entre los habitantes de dentro y de fuera del muro.


  —¿Qué puede significar eso para nosotros? —preguntó Gaia—. ¿Tenemos aliados en el Enclave?


  —Significa que no hay nada seguro —contestó Derek—. Todo puede saltar en cualquier momento.


  —En eso estoy de acuerdo —dijo Theo.


  —¿Puedes pasar el muro? —le preguntó Leon a Derek.


  —De momento no. En la ofensiva de hace un año descubrieron y cerraron nuestros últimos túneles. Estamos intentando abrir otros, pero no es fácil. ¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres entrar?


  Gaia miró a Leon, que tomó otro trago de cerveza y dejó que ella contestara.


  —No —dijo Gaia—. Lo que queremos es entrar por la puerta para negociar de forma legítima.


  Sarah regurgitó un poco de yogur sobre el regazo de su padre, y este se limpió con el borde del babero.


  —Me alegra oír eso —dijo Derek—, esa es la forma de conseguir que los cambios duren.


  Theo señaló a la niña con un movimiento de mentón y ofreció ásperamente:


  —Ya te la sostengo yo, si quieres.


  Derek se la dio tras quitarle el babero. Cuando Theo se reclinó un poco en el asiento para acomodar a la niña en sus brazos, la extrema delicadeza de sus grandes manos dio a entender lo mucho que añoraba a sus nietos. A Gaia se le partió el corazón.


  La pianista tocó otra pieza, una más alegre aún. Gaia miró a Will, que dedicaba a la joven su pensativa sonrisa, arremangado y cruzado de brazos.


  —¿Quién es la chica del piano? —preguntó Gaia.


  —Gillian, una amiga de Ingrid —contestó Derek girando la cabeza—. Es buena, ¿verdad? Parece que se ha quedado prendada de ese amigo tuyo. Es la primera vez que la veo hablar con alguien mientras toca.


  Gaia miró a Leon y vio que él la miraba a su vez. El joven arqueó las cejas y se reclinó en el asiento, sonriéndole. No había el menor motivo para que esa mirada la trastornara, pero Gaia sintió que se estaba sonrojando.


  —Toca bien —le dijo a Leon.


  —Pues sí.


  Gaia pensó que no quería ni saber dónde andaba Peter.


  —¿Nos vamos? —preguntó.


  —Cuando quieras.


  Gaia atisbó por la ventana. La plaza parecía haberse tranquilizado, aunque la taberna prometiera bullicio para un buen rato. Ingrid se acercó a la mesa una vez más mientras se despedían para decirle a Leon que considerara aquella casa como propia.


  —A menos que pienses volver con el Protector, claro está. Si lo hicieras, lo entenderíamos. Ellos fueron tu primera familia, después de todo, pese a las diferencias que hayas tenido con él.


  Leon soltó una risa entrecortada.


  —No hay la menor posibilidad de que yo vuelva a vivir en el Bastión.


  —Bueno, me refería a cuando te prometas con Gaia. A veces las bodas sirven para reconciliar a los familiares.


  —Gaia y yo ya estamos prometidos —contestó Leon, dando la mano a su novia—, y espero que todos asistan a nuestra boda.


  —¡Ah! —exclamó Ingrid—. ¡Qué bien! ¡Enhorabuena! ¿Cuándo es el enlace?


  —Espero que pronto —contestó Leon volviéndose hacia Gaia—. Ya casi estamos establecidos, ¿a que sí?


  Gaia se rio y se apoyó en su brazo. Él la besó en la mejilla y se pusieron en marcha.


  Hacía más frío y las calles de Wharfton habían recobrado la calma. Sobre ellos, el rápido y casi silencioso vuelo de las golondrinas era bienvenido después de la algarabía de la taberna.


  —Ha sido interesante —dijo Leon.


  —Me gusta Ingrid.


  —Y a mí Gillian.


  Gaia no supo qué contestar, aunque era consciente de que Leon solo quería decir que la pianista le gustaba para Will.


  Leon se rio y le dio un pequeño apretón en la mano.


  —Te estoy tomando el pelo.


  —Ya. Yo solo quiero que Will sea feliz —aclaró Gaia.


  —Lo sé. No te preocupes, seguro que le va bien, a todos les irá bien, ya lo verás. Y tú acabarás por acostumbrarte a las novedades.


  —Pobre Theo —dijo Gaia.


  —Sí. Es como si hubieran ascendido a su hija de adulta.


  Al llegar al final del Sector Occidental Tres, Gaia vio desde lo alto las hogueras de Nueva Sailum desperdigadas por el inlago. El asentamiento parecía ya distinto de los campamentos que habían instalado durante el éxodo. Los fuegos estaban agrupados con más libertad, en anillos más amplios que se adaptaban a la pendiente del terreno. En el centro se hallaba el campo común, el nuevo ejido. Gaia pudo imaginarse una campana instalada allí mismo para tocar la matina. Sería estupendo contar con aquella tradición de la antigua Sailum.


  Bajaron por la senda hacia el clan diecinueve. Hubo un susurro de hojas a la izquierda y Gaia se paró en seco.


  —¿Has oído eso?


  —Es Malachai con algunos compañeros —explicó Leon—. Les he pedido que te vigilen. No te molestarán.


  Gaia tuvo que hacer un esfuerzo para calmar su desbocado corazón.


  —Lo siento —se apresuró a decir Leon—. Debía habértelo advertido.


  —Debías habérmelo consultado.


  —¿Hubieras aceptado?


  —Sí —contestó Gaia tras dudarlo un poco. Echó a andar de nuevo—. Esto no es lo que me esperaba. Cuando algo me resulta familiar, al minuto siguiente veo que ha cambiado. Ya nada me parece seguro.


  —Porque no lo es. Todavía no. Para ti no —dijo Leon.


  —Quiero ver a Maya. No la he visto desde que me marché.


  Al llegar a la hoguera del clan diecinueve, Gaia distinguió con claridad a Malachai y a dos exreos; los tres la saludaron con una respetuosa inclinación de cabeza.


  —No te molestaremos nada, Mam’selle Gaia —aseguró Malachai—. Ni sabrás siquiera que estamos ahí.


  —Gracias.


  —¡Dichosos los ojos! —exclamó Norris levantándose para abrazarla—. No deberías preocuparnos así.


  —Estoy bien. Te has perdido nuestra primera noche en la taberna. ¿Dónde está Josephine?


  Norris se llevó un dedo a los labios y señaló debajo de una lona. Josephine y las pequeñas Junie y Maya dormían juntas en un lecho de mantas.


  —Hay sitio para una más, si te animas —dijo Norris.


  Gaia estaba agotada, pero le quedaba una cosa por hacer. Después de ver a Theo le parecía más necesario que nunca.


  —Tengo que ir a casa —dijo.


  —¿A tu antigua casa? Milady Myrna está allí, con Jack y Angie —contestó Norris.


  —Ya lo sé —dijo Gaia y, mirando el dulce perfil dormido de su hermana, tomó una decisión. Se agachó bajo la lona y tomó en brazos a Maya.


  Josephine rebulló, abrió los ojos y se apoyó en un codo.


  —¿Estás bien? —susurró.


  —Sí.


  —Déjala con nosotros —sugirió Josephine cuando entendió las intenciones de Gaia—. Ya está acostumbrada.


  —Quiero llevármela a casa.


  —Esta es nuestra casa —dijo Josephine.


  —A mi antigua casa —se corrigió Gaia. «Necesito tenerla conmigo», pensó. Se sintió culpable y egoísta, pero lo necesitaba. Su experiencia en el Enclave estaba muy reciente y le provocaba una inquietud que solo Maya podía calmar.


  Josephine parpadeó, soñolienta.


  —Entonces llévate esta manta —dijo, dándole una. La tela estaba cálida por el calor corporal, así que Gaia envolvió con ella a su hermana. Cuando volvió a levantarse vio que Leon la estaba esperando.


  Solo habían avanzado unos pasos cuando él habló, y el susurro llegó hasta Gaia con claridad en la oscura quietud:


  —Vas a tener que contarme lo que te pasó en el Enclave, te das cuenta, ¿verdad?
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  —DÉJAME LLEGAR a casa, por favor —rogó Gaia.


  Mientras respiraba los viejos aromas nocturnos de Wharfton, una mezcla de hierba del bisonte, gallinas y tierra seca, la añoranza que sentía por sus padres aumentó. La luna en cuarto creciente arrojaba una luz fría y azulada que apenas iluminaba la senda. Por costumbre, Gaia buscó en el cielo las estrellas de Orión, pero no las vio por ninguna parte. Dio palmaditas a la dormida Maya en la espalda y la arropó con ternura, disfrutando del reconfortante y cálido bulto. Oyó las pisadas de Leon a su espalda y, más lejos, las de los exreos que los protegían.


  Al llegar a la calle Sally vio la luz de una vela a través de la ventana de su casa. Por un instante, su dura prueba en el Bastión y todo el año anterior se desvanecieron y fue solo Gaia Stone, comadrona, volviendo a casa con ganas de ver a sus padres. Era la primera vez que regresaba después de su muerte. Al subir los escalones del porche sabía muy bien que no los encontraría jugando al ajedrez delante del fuego pero, al extender la mano hacia el picaporte, la sensación de ir a encontrárselos fue tan intensa que cerró los ojos y oyó sus voces al otro lado de la puerta.


  —¿Eres tú, ratita? —preguntaba su padre.


  —Seguro que tiene hambre. No se te ocurra mover las piezas en cuanto te dé la espalda, ¿eh? —decía su madre—, que me doy cuenta.


  Gaia agarró el picaporte pero fue incapaz de girarlo.


  —¿Qué te pasa? —preguntó en voz baja Leon.


  Ella levantó la mirada, escrutó su rostro a la tenue luz, y la confusión se mezcló con la pena. Aquel era el lugar donde había visto a sus padres por última vez cuando eran una familia y el lugar donde había conocido a Leon. Él los había arrestado y ahora estaban prometidos. ¿Cómo era posible? Con súbita claridad, cayó en la cuenta de que sus padres hubieran querido protegerla de Leon, y no solo porque fuera hijo del Protector. Hubieran querido para ella alguien más cariñoso, que demostrara más sus sentimientos, alguien como ellos. No habrían entendido a Leon.


  —Mis padres… —contestó Gaia. «Al elegirte, me distancio de ellos».


  —Siéntate aquí —dijo amablemente Leon—. Quédate aquí un poquito conmigo, a solas. ¿Quieres darme a Maya?


  Gaia negó con la cabeza y se sentó a su lado, en el escalón superior del porche de sus padres. Él apoyó una mano detrás de ella, sin llegar a abrazarla. Gaia se puso a su hermana en el regazo y la arropó con la manta.


  —Si no me dices lo que estás pensando —advirtió Leon—, no podré llevarte la contraria.


  A Gaia se le escapó una risa triste.


  —Es que es terrible. Creo que no les hubieras gustado a mis padres —explicó.


  —¡Ay!


  —Ya.


  —Pues yo creo que te equivocas —se defendió él—. Me los hubiera ganado, entre otras cosas porque habrían visto lo feliz que eres conmigo.


  —Tú los arrestaste.


  —Cierto. Pero ese fue el otro yo, el de antes de conocerte.


  —Ahora no lo harías, ¿verdad?


  —Ahora le traería flores a tu madre y cosería para tu padre.


  Gaia volvió a reírse, con más alegría esta vez.


  —Mi padre nunca quiso que lo ayudaran con sus costuras.


  —¿Y sostenerle el alfiletero?


  —No.


  —Vaya, pues lo mismo llevas razón, lo mismo lo nuestro no tiene arreglo.


  Gaia se le acercó un poco, hasta que su rodilla chocó con la pierna de Leon.


  —¿Mejor? —preguntó él con ternura.


  Gaia ignoraba hasta cómo se sentía.


  —Ha sido un día de locos —respondió.


  —Yo me imaginaba lo peor. Evelyn me dijo que te habían llevado directamente a la cárcel.


  Gaia asintió y observó con mirada ausente el penumbroso camino y las casas del otro lado.


  —Me sacaron sangre. Dos viales. Dicen que tengo el gen antihemofílico y que mi grupo sanguíneo es O negativo.


  —¿Qué médico te la extrajo? —preguntó Leon.


  —Un tal Hickory.


  —Ese solía trabajar con Persephone Frank. No sé gran cosa de él. ¿Te hizo algo más?


  —Me inyectó algo, no sé qué. Y me auscultó el corazón y los pulmones.


  —¿Eso fue en la cárcel? ¿Cooperaste con ellos?


  Gaia no quería contestar nada más. No entendía por qué la avergonzaba tanto haber sentido miedo en la celda V, pero así era. Agachó la cabeza y se concentró en los deditos de Maya, levemente doblados durante el sueño.


  —Para sacarme sangre me ataron a una camilla y me amordazaron. Después me llevaron a la celda V y me dejaron allí —explicó. «Y me derrumbé».


  Leon guardaba un profundo silencio.


  —No puedo tener miedo —añadió Gaia—. Mi gente me necesita. No puedo tener miedo.


  —Iris —siseó Leon.


  Gaia levantó la mirada. El rostro en sombras del joven parecía el de una estatua.


  —Nadie me tocó, ni un pelo —se apresuró a decir—, pero yo no hacía más que pensar en ti y en lo que te hicieron. Pasé un miedo espantoso. Me derrumbé, por culpa de mi propia imaginación. Para Iris es una especie de juego, ¿no? ¿Por qué será así?


  —Porque lo es —contestó Leon—. Es muy listo. Tiene una increíble capacidad de empatizar con la gente, pero utiliza esa capacidad al revés, para hacer daño. Conmigo hizo igual. Mientras me torturaban me dijo que te habían atrapado. Me dijo que estabas en otra celda y que podía hacer contigo lo que quisiera. Yo ignoraba que estaba mintiendo.


  —No me lo habías dicho.


  —No podía soportarlo. Era espantoso, y eso que aún no sabía que te amaba —dijo Leon y se acercó por fin para abrazarla, para abrazarlas a las dos—. ¿Recuerdas que me dijiste que había puntos, puntitos, que nos separaban? No quiero que eso ocurra nunca más. Por favor, no me apartes nunca de ti. Nada que puedas decirme será peor que no decirme lo que piensas.


  En ese momento Gaia lo entendió. No solo se trataba de que podía confiar en Leon, sino de que Leon necesitaba que confiase en él. Era su sed particular: ser digno de confianza. Gaia sintió que algo nuevo se abría, aunque fuese un poquito, en su interior. Aquello era de verdad estar cerca de Leon, aquello era dejarle entrar. Gaia le miró a los ojos, buscando oscuridad, y los labios de él se curvaron levemente mientras la observaba a su vez. Leon le acarició la mejilla.


  —Lo que siento por ti no es normal —dijo él.


  Gaia soltó una risa melancólica y contestó:


  —Ojalá pudiéramos irnos los tres a cualquier parte y olvidarnos de todo.


  —Es tarde para eso, aunque lo dijeras en serio —contestó Leon y aflojó un poco el abrazo para que ella se acurrucara confortablemente a su lado.


  Se oyó el canto de un grillo, un pequeño chirrido en comparación con los suntuosos ruidos nocturnos de Sailum.


  —Echo de menos a las luciérnagas —dijo Gaia—. ¿Te acuerdas de aquella noche? Parece que haya pasado una eternidad, pero yo sigo viéndola claramente.


  —Era increíble.


  —No quisiste salir conmigo —dijo Gaia, recordando que él se había quedado en el porche mientras ella y Maya habían dado vueltas en la hierba del oscurecido prado, rodeadas por miles de lucecitas titilantes.


  —No pude.


  —¿Por qué? ¿Seguías enfadado conmigo?


  —Estaba enfadado, me sentía solo, de todo un poco. Pero seguía albergando la esperanza de olvidarte.


  —Eso hubiera sido un tremendo error —dijo Gaia; sentía el brazo de Leon rodeándole la espalda.


  —Es desconcertante, ¿verdad? Incluso entonces, incluso cuando apenas nos dirigíamos la palabra, yo necesitaba tenerte cerca. Cuando trataba de imaginarme la vida sin ti, todo carecía de sentido. No sé qué me habría pasado si no te hubieras dado cuenta por fin de que estábamos hechos el uno para el otro. Cargarme Sailum de alguna manera, supongo.


  —Seguro que no.


  —Lo habría intentado, por lo menos. Aún estaríamos allí, ¿te das cuenta? Tú te habrías casado con Peter y todos seguiríamos en Sailum.


  —No.


  —Sí —insistió Leon—, con Peter o con Will. Uno de los dos.


  Gaia meneó la cabeza.


  —Que sí —repitió él, como si fuese algo sobre lo que hubiera reflexionado mucho.


  A Gaia no le apetecía darle vueltas a lo que hubiera podido pasar o no con Peter o con Will. Ni eso ni pensar que en ese preciso momento hacían amistades en la Taberna de Peg.


  —Pero me conquistaste con tu pan de calabaza y tu desenvoltura —dijo Gaia.


  —¿Desenvuelto yo? —contestó él riéndose.


  —Sí, tú. Aquella noche me esperaste a pecho descubierto, sin camisa, vamos.


  —Bueno, quizá fuese algo desenvuelto —admitió, frotándose el barbado mentón—. ¡No iba a rendirme sin luchar!


  —Pues funcionó, porque aquí estamos —Gaia sonrió al recordarlo. Luego aspiró profundamente y trató de dar de lado a la tensión para recordar el verdadero significado de ese «aquí»—. ¿Te has alegrado de ver a Evelyn?


  —Sí, es una chica increíble. Me gustaría pasar más tiempo con ella, pero no sé cómo. También me cuesta creer que ahora tengo una hermana tan pequeña como Sarah. Me pregunto si me parecería más a Derek si me hubiera criado él.


  —Has salido bastante decente —dijo Gaia—. Además, si hubieras vivido fuera del muro, podrías haber muerto como les ocurrió a tu madre y tus hermanas.


  —Pero me gusta pensar que te habría conocido antes —contestó Leon sonriendo—. Conque «bastante decente», ¿eh?


  «Sabes lo que quiero decir», pensó Gaia y añadió:


  —Me gustaría que el Protector se diera cuenta.


  —¿Dijo algo de mí? —preguntó Leon irguiéndose.


  Gaia trató de explicarlo con palabras que no revivieran malos recuerdos, pero fue inútil.


  —Sacó a relucir a tu hermana Fiona —admitió—. ¿Cómo es posible que sea tan ciego respecto a ti?


  —Gaia —dijo Leon, alargando su nombre y retirando su brazo al mismo tiempo—. No deberías volver al Enclave.


  —No tengo más remedio que tratar con él. Y quiero entender qué pasa entre tú y él. Acabas de decirme que podía contártelo todo, pues lo mismo te digo.


  —No es algo que se pueda explicar fácilmente —dijo Leon con voz distinta, más tensa.


  —Inténtalo.


  Él se apretó las manos entre las rodillas.


  —No sé. Puede que con esto te hagas una idea. Cuando tenía diez años, el viejo profesor de mi padre vino a vernos y a pasar la noche con nosotros, y perdió un pequeño rompecabezas de madera en forma de cubo. Cuando el Protector se enteró, se puso como una fiera. En realidad, estaba avergonzado. Nuestro comportamiento debía ser perfecto, pero uno de nosotros había robado ese puzle.


  —¿Te echaron la culpa?


  —Eso me temía yo, pero esa misma noche lo encontraron entre las cosas de mi hermano Rafael, que entonces contaba seis años, edad suficiente para saber qué estaba bien y qué estaba mal, por lo cual además de robar, mintió. Eso puso a mi padre en el disparadero. Como yo estaba seguro de que iba a pegar a mi hermano, me negué a salir de la habitación cuando mi padre me lo ordenó. Pensé que así lo protegería, supongo.


  Su voz se apagó. Gaia esperó, imaginándose a los dos hermanos, el pequeño ocultándose detrás del mayor. Leon se pasó una mano por el pelo, se inclinó hacia delante y enlazó las manos lenta y cuidadosamente.


  —Mi padre no le pegó a él —dijo Leon con absoluta calma—. Le gritó y le regañó y le amenazó, pero no le puso la mano encima.


  Gaia miró su perfil.


  —Pero eso está bien, ¿no?


  —Claro que sí —contestó Leon y dirigió el perfil hacia lo alto, hacia el cielo nocturno—. Mi padre nunca pegó a Rafael ni a mis hermanas, solo me pegaba a mí. Hasta aquella noche, creí que todos los padres pegaban a sus hijos. —La vieja confusión, el viejo dolor, se filtraron en su voz—. Creí que era lo normal.


  —¿Te pegaba mucho? —preguntó Gaia en voz baja, abrazando a su hermana con más ternura.


  —No. Podían pasar dos o tres meses sin que me tocase, pero luego me pegaba dos veces en una semana. No era sistemático. Una vez le estropeé su reloj favorito y apenas lo mencionó. Otra me manché la barbilla de leche por reírme en la mesa y me pegó con el cinturón. Esa fue una de las peores.


  —Lo siento muchísimo —dijo Gaia—. ¿Genevieve no te defendía?


  —Creo que sí, y mucho. Creo que por eso él se pasaba esos largos periodos sin ponerme la mano encima. Pero ¿qué podía hacer ella en realidad? ¿Denunciarlo? —Leon se inclinó un poco hacia atrás y se apoyó otra vez en una mano—. No sé por qué te estoy contando todo esto. Conozco a un montón de niños que son tratados con dureza.


  —Eso no significa que esté bien.


  —Al final te acostumbras —dijo Leon, encogiéndose de hombros.


  Gaia pensó que ella nunca hubiera podido acostumbrarse. Sus padres siempre la habían tratado bien, hasta cuando la castigaban.


  —Yo no hubiera soportado el desprecio —dijo.


  —Desprecio —repitió Leon, como considerando el concepto—. Supongo que en realidad se trataba de eso.


  —¿Tenía relación con que fueras un ascendido?


  —Puede. La idea de adoptarme fue de su primera mujer, no de él. Nunca se esforzó por ocultarlo, pero tampoco se opuso. Solía decir que yo debería ser capaz de superar a mi propia naturaleza.


  —¿Cómo si fueses malo de nacimiento? Eso es horrible.


  —Más que malo, inferior. Y algo de razón llevaba —dijo Leon, relajándose un poco—. Era mentiroso, mucho más que Rafael. Solo por salirme con la mía. Era perezoso para estudiar y para hacer deporte, salvo para correr, y nunca corría cuando él podía verme. Así no tenía que preocuparme de si venía a verme o no. Lo único que se me daba bien era hacer reír a las gemelas. Me pasaba las horas muertas jugando con ellas, y a ellas les encantaba.


  —Me lo imagino —dijo Gaia sonriendo en la oscuridad, y pensando en la dulzura con que trataba a Maya. La luz disminuyó y Gaia miró a lo alto. Una nube se deslizaba sobre la luna—. ¿Tu primera madre adoptiva se llamaba Fanny?


  —Sí, Fanny Grey. ¿Por qué?


  Gaia recordó las palabras del Protector: que a Fanny le dolería que Leon se hubiera cambiado el apellido. Contárselo a él no serviría de nada.


  —Por nada. Solo he recordado que llevabas su apellido.


  —Sí, me lo puse después de que me repudiaran —dijo Leon y su bota hizo un ruido al moverse sobre el escalón—. A veces me he preguntado si soy el gran fallo del Protector. Creo que trató de superar sus prejuicios respecto a la gente de fuera adoptando a uno de ellos, pero resultó que no pudo soportarme, y yo estaba ahí, en su familia, estropeándolo todo. —Espantó un bicho de su rodilla—. ¿A quién iba a echar la culpa sino a mí?


  Gaia llevó la teoría un paso más allá:


  —Y entonces sucedió lo de Fiona. Creo que ahora lo entiendo.


  El Protector había culpado de todo a Leon porque llevaba años suponiendo lo peor de él, dando por sentado que solo podía hacer daño, y la muerte de Fiona había sido la prueba definitiva de su «maldad».


  Súbitamente entendió una frase que el Protector le había dicho a Genevieve pocas horas antes: «¡La ha tocado!». Al Protector le atormentaba la posibilidad de que Evelyn, su otra hija, sucumbiera al influjo de Leon, del culpable Leon, y este se había aprovechado de eso.


  Gaia sintió un escalofrío.


  Leon se volvió para mirarla y dijo:


  —Si pudiera, cambiaría mi forma de actuar con Fiona. Todavía me considero culpable de su suicidio. Supongo que siempre me pasará igual, aunque la culpa disminuya poco a poco. Ahora veo que hice lo que pude, yo mismo era casi un niño, y un egoísta, pero no me di cuenta de lo que estaba dispuesta a hacer.


  —Eres la persona más considerada que conozco —dijo Gaia.


  —Yo no diría tanto —replicó Leon, riéndose.


  —Conmigo sí —insistió Gaia, y cayó en la cuenta de que aquello era lo esencial de Leon. Ella podía confiar enteramente en él, con ella siempre sería leal, pero era imposible saber cómo reaccionaría con alguien que lo enfureciera o hiciera daño a las personas que amaba.


  —Gaia, no quiero que subestimes a mi padre. Su crueldad es completa, absoluta e irreversible. Debes estar preparada. Esto no es Sailum.


  —Lo sé —contestó ella, tocándose la oreja y recordando que aún no se había desinfectado el corte—, pero tengo que preparar una estrategia que beneficie a Nueva Sailum. No se trata de hacer volar algo por los aires, sino de forjar una alianza duradera con tu padre. Eso es mucho, muchísimo más difícil de hacer.


  —No me estás escuchando. Hagas lo que hagas, necesitas contar con un contraataque —dijo Leon—. ¿Y si trata de arrestarte otra vez, o de matarte? Debes entender que todo es posible. Estar preparada es responsabilidad tuya.


  «No va a matarme», pensó Gaia. «Me necesita». Vio una imagen del cerdito en su jaula, y tuvo la impresión de que se había perdido algo que Iris le había insinuado.


  —¿Y qué contraataque propones? —preguntó.


  —Yo entraría con un equipo en los túneles y sabotearía la red eléctrica y la red de agua.


  —Sabotearlas ¿cómo?


  —Con explosivos y temporizadores.


  —¿Y cómo harías eso?


  —Con la ayuda de un par de viejos amigos.


  —Pareces un terrorista —dijo Gaia al darse cuenta de que lo tenía todo planeado.


  —No. Solo lo prepararía para defendernos si fuese necesario. Puedo hacerlo sin poner a nadie en peligro. Tenemos que estar preparados, Gaia. El Protector no dudaría en hacernos daño si lo considerara preciso.


  —No quiero que actuemos de ese modo.


  —No tienes que autorizar un ataque real, Gaia, solo se trata de cubrirse las espaldas. El Protector responderá a la presión si ve que controlamos sus recursos. Es igual que cuando él cortó el agua de Wharfton. No seas ingenua, por favor. Cuando quieras usar la violencia será demasiado tarde para preparar nada; hay que empezar ahora.


  —No lo entiendes —dijo Gaia—. Recuerda lo que te he dicho. Cuando amenazaste a Evelyn, tu padre estaba dispuesto a dejarse llevar por la sed de venganza. Lo vi. Amenazarlo solo agravaría el problema.


  —Recuerda esto tú también: mis amenazas te sacaron del Enclave, ¿o no?


  Llevaba razón. Gaia se apartó el cabello de la frente.


  —Mañana —concedió—, nos ocuparemos mañana.


  —Mañana podría ser tarde.


  —Ya falta muy poco. ¿Qué importan unas horas más o menos?


  —Yo me voy ahora mismo a hablar con Peter para ponernos en marcha.


  —No, por favor. Quédate conmigo. ¿Tengo que suplicártelo? —dijo Gaia. Se giró hacia la puerta de la casa. No se oía ningún ruido y el débil brillo de la ventana indicaba que el fuego se había apagado y solo quedaban rescoldos.


  Leon cambió de postura y su semblante perdió un poco de la gravedad anterior.


  —¡Vaya cambio! Al menos no me lo has ordenado —dijo y se inclinó para besarla—. ¿Dónde has recogido las fresas?


  —¿Qué fresas?


  —¿A ver? —Leon volvió a besarla—. Ah, es verdad. Sabe más bien a pastel de manzana. A ver, a ver…


  Gaia sonrió y le devolvió el beso, y se entretuvo con gusto cuando él lo prolongó.


  —Deberíamos irnos a la cama —propuso ella—, es tarde.


  —Me parece perfecto.


  —A la cama. A dormir.


  León giró la cabeza para besarla desde otro ángulo.


  —Pero juntos, ¿no?


  —Eeeeh… —dudó Gaia. Leon tenía una boca preciosa, realmente preciosa. Quizá no se lo habría dicho con tantas palabras, pero era tan fácil olvidarse de los problemas cuando él estaba…


  Se echó hacia atrás y objetó:


  —Ahí dentro no tendríamos ninguna privacidad.


  —¿Y qué me dices de tu romántico gallinero?


  —No pienso meterme contigo en ningún gallinero —dijo Gaia riéndose.


  Leon le dio un último y leve beso y se puso en pie. Extendió las manos:


  —Creo que rechazarme te levanta el ánimo. Dame a la nena.


  —Ten cuidado. Está dormida. Y nosotros deberíamos callarnos.


  No quería molestar a Myrna ni a Jack ni a Angie. Cuando Leon tuvo en brazos a Maya, Gaia se levantó y abrió la puerta de su antiguo hogar.
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  MYRNA SILK DIO la espalda a la chimenea con un atizador en la mano.


  —Me había parecido oír voces —dijo. Estaba descalza, con un camisón largo y un chal sobre los hombros. Se había recogido el blanco cabello en una trenza—. Me alegro mucho de que estés bien, Gaia. ¿Tienes hambre?


  —He comido en la taberna. No queríamos despertarte.


  —Tengo el sueño ligero, así oigo a mis pacientes.


  La doctora colgó el atizador en el gancho de la pared. Gaia la miró con cara de profunda sorpresa, porque era lo mismo que había visto hacer a su madre cientos de veces; pero Myrna no era su madre.


  Aquel fue el primero de numerosos cambios, sutiles y obvios, que se yuxtaponían con lo invariable. En el rincón donde el padre de Gaia tenía su máquina de coser y sus telas, había una litera para los pacientes de Myrna. Jack yacía en la cama de abajo y Angie en la de arriba, acurrucada y roncando con suavidad. En la pared de enfrente, la escalera de desgastados peldaños empotrada en la pared seguía conduciendo al altillo donde Gaia dormía de pequeña. La cama de matrimonio de sus padres continuaba a la derecha, medio oculta por una cortina de damasco; el edredón, sin embargo, había desaparecido. En la penumbrosa cocina, situada a la izquierda, un delantal colgaba de la puerta trasera.


  La idea que Gaia tenía de la normalidad empezó a tambalearse. La mesa y las dos sillas de respaldo recto seguían en su sitio, pero lo demás, los útiles de costura y el banjo de su padre, la mecedora, los juegos de mesa, los libros y los pequeños adornos habían desaparecido. En su lugar vio material sanitario pulcramente ordenado en un nuevo sistema de estantes y cajones. Tubos de goma translúcida colgaban de varios ganchos junto a la ventana. Gaia miró de forma automática la repisa de la chimenea, el lugar donde sus padres tenían siempre velas para Jack y Arthur, pero el sitio estaba vacío.


  Aun así, la casa olía igual: a madera limpia, comida bien hecha y mantequilla de miel. Aquella dolorosa mezcla de lo conocido y lo desconocido parecía inverosímil. Gaia miró a Leon, que esperaba a su espalda, y se sorprendió al verlo borroso.


  Él dejó a la pequeña Maya en medio de la cama de matrimonio y atrajo a Gaia hacia sí para darle otro abrazo. Leon sí que era conocido. Leon era lo mejor del mundo.


  —Duerme un poco —musitó él—, ya estás en casa.


  Gaia se despertó al amanecer, con el ruido de las salpicaduras de agua en el porche y unos golpecitos que le recordaron el afeitado de su padre. Maya seguía durmiendo en medio de la cama, con un brazo extendido en relajado abandono. Gaia apartó un poco la cortina de damasco y vio a Myrna junto a los fogones, acicalada y vestida de azul, con el pelo recogido en el moño habitual. Las literas estaban vacías. Miró hacia arriba, hacia el altillo.


  —Ya se han ido —dijo Myrna.


  —¿A dónde?


  —Jack está en el patio de atrás con Angie. Leon se ha marchado mientras yo estaba dormida.


  La brisa agitaba la cortina blanca situada sobre el fregadero; la luz diurna alegraba la casa. Al mirar hacia la puerta trasera, Gaia se preguntó si la urna de agua seguiría en el porche de atrás. Aún estaba cubierta del polvo del camino y quería lavarse. Además, tenía que bajar al inlago para ver cómo marchaba Nueva Sailum.


  —¿Podrías prestarme una blusa? —preguntó.


  —Creo que sí —contestó Myrna—. Qué curioso; anoche, cuando te dormiste, Leon me preguntó si podía lavarse la camisa.


  —No le gusta ir sucio —dijo Gaia sonriendo—, pero durante el éxodo era inevitable. ¿Hablaste con él hasta muy tarde?


  —No mucho. Aunque yo nunca he llegado a conocerlo bien, anoche me pareció cambiado.


  —¿En qué sentido? —Gaia empezó a desenredarse el pelo con un cepillo, procurando no tocarse la oreja herida.


  —Siempre ha sido un chico muy arrogante, y luego vinieron los rumores sobre la muerte de su hermana. Pero ahora veo que tiene carácter; luego o yo estaba equivocada o él ha cambiado.


  —Pero te gustaba lo suficiente como para cuidarlo cuando lo torturaron —señaló Gaia.


  —Sí, bueno, pero eso lo hice más bien por ti.


  La sorprendida Gaia la observó con más atención.


  —¿Quién iba a pensar que la vieja bruja tenía su corazoncito? —dijo Myrna sonriendo con ironía. Luego desvió la mirada y frunció el ceño—. ¿Qué le ha pasado a tu oreja? Déjame ver.


  Gaia se puso el cepillo en el regazo y estuvo inmóvil mientras la doctora le examinaba el corte y preparaba una gasa para limpiárselo bien.


  —Qué boquetito más feo —comentó Myrna, pero no hizo preguntas.


  —¿Recuerdas a Cotty? ¿De la celda Q? —preguntó Gaia—. Una vez me dijo que contigo se podía contar.


  —Cotty es tonta —dijo Myrna bajito, casi al oído de Gaia—. Por fin la han dejado salir.


  —Me dijo que una vez estuviste casada, ¿es verdad?


  —O sea, que se cotilleaba a mis espaldas. ¿Cuándo fue eso? —preguntó Myrna echándose hacia atrás.


  —Era por simple curiosidad —explicó Gaia empezando a sonrojarse—. Lo siento. No es asunto mío.


  —Mantén limpio ese corte —recomendó Myrna dándole un palmadita en el hombro—. Si Cotty dice algo deja de ser un secreto. Me enamoré de un hombre más joven que yo. Le gustaba cocinar. Me alimentaba bien y me hacía reír. Nos casamos pocas semanas después de conocernos.


  —¿Y qué pasó? —preguntó Gaia, que apenas podía imaginarse a Myrna enamorada.


  Esta retiró la gasa y rebuscó en sus suministros.


  —Solo tardé unos días en darme cuenta de que se había casado por mi dinero. Divorciarme me llevó seis meses, y otros seis enterarme de que tenía novia, desde antes de la boda. Me engañó pero que muy bien. Ahora tiene una sauna y se las apaña por su cuenta. Todo fantástico, como ves.


  —Lo siento —dijo Gaia.


  —No me merezco tu lástima —repuso Myrna, arqueando las cejas—. Fui una idiota y pagué por serlo. En fin, nunca más —añadió. Luego se acercó al armario y sacó una blusa de color marrón claro, con un primoroso bordado en la parte delantera—. Pruébate esta. Y aquí tienes un jabón sin estrenar. Cuando acabes con tu pelo, date un poco de esto en la oreja —dijo entregándole un botecito de salvia.


  —Gracias.


  Gaia se hizo con una jofaina, la llenó con agua y se lavó detrás de la cortina. Dejó el cabello para lo último y disfrutó de la sensación de quitarse semanas de suciedad del cuero cabelludo. Se secó las orejas con una toalla, se deshizo los últimos enredos del cabello y se aplicó la salvia en el corte del lóbulo. La blusa de Myrna le estaba algo grande, pero tenía unos botones preciosos. Volvió a colgarse del cuello el reloj y el monóculo, y abrió la cortina.


  —Me siento como nueva —anunció.


  Myrna la miró con ojo crítico sin hacer comentarios, se volvió hacia la tetera y preguntó:


  —¿Es cierto que vas a casarte con Leon?


  —Sí —Gaia se echó el húmedo pelo sobre un hombro y comprobó que Maya siguiera bien antes de dirigirse a la mesa.


  —Me dijo que eres portadora del gen antihemofílico y que tu grupo sanguíneo es O negativo.


  —¿Y?


  —Que me hace pensar en tu madre —dijo Myrna—. ¿Té?


  —Debería despertar a Maya y llevársela a Josephine y ver cómo va todo en el inlago antes de que empiece lo del ADN.


  —Venga, siéntate de una vez. Pueden apañárselas sin ti otros diez minutos. No eres tan importante.


  Gaia se rio y acercó una silla. Myrna le pasó una taza y puso fruta, yogures y panecillos sobre la mesa.


  —Tu madre sufrió algunos abortos, ¿verdad? —preguntó la doctora.


  —Sí, después de nacer yo.


  —Ella también debía de tener el factor Rh negativo. Supongo que tu primer hermano también lo tenía, así que no hubo problema. Después, al ser tu segundo hermano positivo, ese embarazo hizo que tu madre desarrollara los anticuerpos que atacarían a cualquier feto también positivo. Por eso abortaba con tanta frecuencia después de los dos chicos; pero tú saliste bien porque tu sangre y la suya eran compatibles. Las dos negativas.


  Gaia sabía muy poco de tipos de sangre.


  —¿Entonces la sangre de mi padre era positiva?


  —Es muy posible. Los grupos sanguíneos positivos son mucho más corrientes, los tiene más o menos el noventa por ciento de la población. Tu padre sería positivo, pero tendría un gen recesivo negativo que tú heredaste.


  —¿Por qué me cuentas todo esto?


  —Porque tu grupo es O negativo —dijo Myrna—. Creo que deberías saber que si te casas con Leon y él es positivo, te será difícil tener hijos. Él también debería saberlo. En el Enclave este tipo de cosas son importantes.


  «Pero esto no es el Enclave», pensó Gaia. No estaba preparada para algo así. Ella y Leon ni siquiera habían hablado del tema de los hijos. No tenía ni idea de lo que opinaría él.


  —¿Se lo has dicho? —le preguntó a Myrna.


  —No.


  —Pues no se lo digas.


  Maya rebulló en la cama. Gaia vio que se estaba despertando, toda cabellos revueltos y mejillas rosas. La pequeña gateó hasta el borde y Gaia se levantó a toda prisa para impedir que se cayera.


  —Quería pedirte un favor —dijo Myrna.


  —¿Cuál?


  —Como eres O negativo, tu sangre sirve para todo el mundo. Eres una donante universal. Me gustaría que formaras parte de mi banco de sangre.


  Gaia paseó la mirada otra vez por la habitación, como esperando ver sangre almacenada por algún sitio.


  —¿Dónde la guardarías?


  —En ti misma. Te extraería un poco en caso de necesidad. Como aquí no dispongo de refrigeración, mi banco de sangre está vivito y coleando. Tengo una lista de personas con sus correspondientes grupos sanguíneos —dijo y, señalando los tubos colgados de los ganchos, añadió—: Con eso trasfundo la sangre cuando viene a verme algún hemofílico, de persona a persona.


  —Me sorprende que el Protector lo consienta —dijo Gaia—. ¿No es ilegal?


  —No lo aprueba. Piensa que prolongo el sufrimiento y doy falsas esperanzas; pero mientras me mantenga fuera del muro, no quebranto ninguna ley. La gente viene por su cuenta y riesgo.


  —Por eso saliste del Enclave, ¿no?


  Myrna se encogió de hombros.


  —Seguro que tienes un montón de pacientes —añadió Gaia, mirando con otros ojos los estantes llenos de tubos de goma, jeringuillas y vendas.


  —Todos los padres de hemofílicos han venido a verme, solo para estar preparados en caso de una urgencia. Cientos. Esto debería haberse hecho hace muchos años.


  —El Protector me dijo que estaban tratando de prevenir la hemofilia —comentó Gaia—, y cree que lo han conseguido.


  —¿Con el Instituto de Gestación? Te aseguro que si eso fuese la respuesta, lo sería solo para la élite. ¿Cuánta gente puede permitirse el pago de una madre subrogada?


  Jack entró por la puerta trasera con un cesto de huevos en la mano. Gracias a la mejoría general y la barba afeitada se parecía mucho más al Jack que Gaia había conocido: un joven rubio y fuerte.


  —¡Estás estupendo! —exclamó Gaia.


  —Los antibióticos, seguramente. ¿Dónde anda Angie?


  —¿No estaba contigo? —preguntó Myrna.


  —Habrá ido al jardín delantero, supongo —dijo Jack y se acercó a la encimera para dejar la cesta—. Me gusta cómo llevas el pelo esta mañana, hermana Silk. Te sienta muy bien.


  —Deja de hacerme la pelota, chico —rezongó Myrna dándole un panecillo—, y vete a desayunar con tu hermana.


  —¿Con cuál de las dos? —preguntó Jack.


  —Con ambas. Gaia apenas ha comido.


  Jack se apoyó en la encimera y dio vueltas al panecillo que sostenía.


  —¿Eres una de esas chicas que no se cuida? —le preguntó a Gaia con tono de curiosidad—. Ya sabes, de esas que gobiernan a las masas pero no se acuerdan de comer. Solo trato de hacerme una idea.


  —No lo soy, y sí me cuido —respondió Gaia sonriendo.


  —Lo digo porque en caso de que lo fueras, Leon enloquecería de pasión.


  —¿Hace mucho que eres su amigo? —preguntó Gaia riéndose.


  —Desde pequeños. Por eso estoy muy al tanto de lo repelente que es.


  A Gaia le gustaba escuchar el afecto de su voz.


  —¿Y tú qué, Jack? —preguntó—. ¿Cómo eres tú?


  —Yo soy un hermano estupendo —dijo él, retirando una silla para sentarse—, pero a las pequeñas como Maya no sé qué decirles. ¿Qué tal has dormido, hermana? —le dijo a Maya.


  La cría intentó quitarle el panecillo y él la esquivó en un par de ocasiones.


  —Cuéntame algo de nuestros padres, de los tuyos y los míos —dijo Jack.


  —¿El qué? —preguntó Gaia sorprendida.


  —Lo que sea.


  —En esa repisa tenían siempre dos velas —explicó mirando hacia la chimenea—, una para ti y otra para Arthur. Las encendíamos todas las noches antes de cenar.


  Jack se volvió para mirar la repisa y guardó silencio un momento.


  —¡Qué deprimente! —exclamó a continuación.


  —Pues sí —reconoció Gaia sonriendo—. ¿Te gustaba tu familia del Enclave?


  —Mi familia consistía en mis padres y yo. Me protegían demasiado y estaban como una regadera, pero me encantaban. Los echo de menos. También tengo unos primos mayores. ¿Conoces a nuestro hermano?


  —No. Vive dentro del muro. Leon sí lo conoce, pero solo del colegio. Se llama Martin Chiaro.


  —¿No te referirás al Piro? —preguntó Jack subiendo las cejas y soltando una carcajada—. En el colegio era un zumbado. Una vez prendió fuego al patio. Fue genial —aseguró rascándose la barbilla—. Deberíamos hacer algún tipo de reunión, para conocernos todos de una vez.


  —¿Saben tus padres que has vuelto? —preguntó Gaia—. Tus padres adoptivos, quiero decir.


  —Hoy pensaba entrar a verlos.


  Myrna se giró desde el fregadero para decir:


  —Te formaron consejo de guerra en ausencia. Si te arrestan, tendrás que enfrentarte a la flagelación y la cárcel.


  Jack cortaba una manzana en rodajas finas que ponía en el plato de Maya.


  —No me esperaba menos —dijo mirando a la doctora y después a Gaia—, pero no puedo quedarme aquí jugando al escondite. Llevo más de un año sin ver a mis padres. Ni siquiera saben si sigo vivo. Además, las autoridades acabarán por encontrarme. Prefiero aceptar el castigo y seguir con mi vida en cuanto pueda.


  —Pero ya no solo eres un exguardia, eres mi hermano.


  —Eso me conmueve, cielo, pero no me evita el enfrentamiento con el Protector.


  —Es que tu ADN puede servirles —aclaró Gaia—. Puede que tú tengas el gen antihemofílico, como yo.


  —¿Ah, sí? Estaría bien. Escucha, te agradezco mucho tu preocupación, de verdad, pero me enfrente a lo que me enfrente no será peor que vivir con los nómadas. Eso no es moco de pavo. Pregúntale a Angie.


  —¿Cómo fuiste a parar con ellos? —preguntó Gaia.


  Jack la miró brevemente a los ojos y después siguió mirando las rodajas de manzana.


  —Me capturaron en los páramos, medio muerto. No estaba en condiciones de rechazar su hospitalidad. Luego resultó que al jefe de la tribu le gustaba mi voz, y gracias a eso sigo vivo.


  —¿Les cantabas? —preguntó Gaia. Era lo último que se habría imaginado.


  —Sí, y espero no volver a cantar en la vida. La madre de Angie cuidó de mí, por eso me siento en deuda con ella.


  —¿Sabes por qué habla la niña con tantas dificultades?


  —Sí. El jefe estaba convencido de que querían envenenarlo, y quizá con razón, porque media tribu lo odiaba a muerte. Angie era su catadora oficial. Probaba un poco de todo lo que él comía o bebía. Y el tipo pensaba que era divertido que también probara su humo, así que la hacía fumar.


  —¿Y qué opinaban sus padres de eso?


  —Su padre había muerto y su madre estaba enferma, muriéndose más bien —contestó Jack y miró alrededor con inquietud—. ¿Dónde se habrá metido? No creo que haya ido lejos —dijo levantándose y subió dos peldaños de la escalera del altillo para mirar si estaba allí.


  —Le dije que se quedara con Myrna y contigo —señaló Gaia, que estaba empezando a preocuparse—. Podemos preguntarle a Malachai a qué hora se fueron Leon y ella. Los exreos han hecho guardia toda la noche.


  —Hazlo. Yo tengo que ir a la plaza del Tvaltar; estaré pendiente por si los veo —dijo Myrna—. El Protector me encargó que estuviese en lo del ADN.


  —Quiero encontrarla antes de ver a mis padres. Lo mismo está buscando la gata de Norris —dijo Jack, y tras ponerse el sombrero se marchó.


  —¿Será un error, Myrna? —preguntó Gaia—. ¿Lo del registro de ADN?


  —Si quieres agua, no te queda otro remedio —contestó la doctora—. El registro en sí no es peligroso; lo peligroso es lo que el Protector haga con él.


  —La última vez que los ayudé, descifrando el código de mis padres, el Protector hizo redadas de chicas —dijo Gaia—. Los vi en la plaza del Tvaltar.


  —Les sacó sangre y las dejó ir —explicó Myrna—. Y no ha habido más episodios de esos. Fue un error impulsivo. Ahora tiene más cuidado.


  —Pero en cuanto empiece a mirar nuestros datos y a ver qué genes son valiosos, también podrá decidir qué personas no lo son.


  —Tal como están las cosas no sé por qué te preocupas por eso. Hace mucho que decidió que los de dentro del muro valían muchísimo más que los de fuera. Tu gente de Nueva Sailum necesita agua. Yo me ocuparía solo de eso.


  En una mesa situada delante del Tvaltar, bajo un toldo marrón, Gaia tomaba muestras de saliva al lado de Myrna Silk. Ya había visto más interiores bucales que en toda su vida, y estaba consternada por la ingente cantidad de caries. Un equipo de médicos del Enclave con sus respectivos ayudantes se hallaba distribuido en una fila de mesas con toldos, más de doce en total, y tomaban muestras a un ritmo de doscientas por hora.


  —Es inevitable —este era el mensaje que circulaba entre la gente de Nueva Sailum, y aunque algunos habían puesto pegas, los mineros en particular, la gran mayoría había confiado en Gaia cuando esta les dijo que el registro de ADN era necesario y básicamente inofensivo.


  —Además —acabó diciendo—, si no hay registro no hay agua. ¿Alguien prefiere buscarla en el inlago?


  Eso lo entendió hasta Bill.


  El Enclave daba un pase a cada persona que registraba su ADN. Dicho pase podía canjearse por una sesión de cine en el Tvaltar, una chuchería en uno de los puestos de la plaza o un sorbete del heladero del Enclave. La gente de Wharfton se había volcado, y tanto la plaza como las calles adyacentes estaban llenas de puestos y de carros con mercancías variadas. Los habitantes de Nueva Sailum, que solo conocían el hielo del marjal en invierno, estaban encantados de encontrarlo coloreado y preparado para comer en conos de papel.


  Hasta los guardias del Enclave, que vigilaban desde los tejados de la plaza, parecían relajados. Llevaban los fusiles en bandolera y degustaban los exóticos hielos, como si también ellos estuvieran de fiesta. La Taberna de Peg, abierta muy de mañana a fin de servir té y sándwiches de huevo, estaba de bote en bote.


  Peter se detuvo a la sombra del toldo en que trabajaba Gaia.


  —Hemos estado esperando a que el Enclave nos entregara los barriles de agua —dijo el joven—, pero no dan señales de vida, y tampoco hay signos de que estén instalando una tubería o algo similar para darnos agua directamente del muro. ¿No dijo el Protector que iba a venir aquí?


  Gaia miró de nuevo el gentío y se fijó en el ángulo de la luz.


  —¿Ya ha pasado el mediodía?


  —Sí, es casi la una.


  —Aseguró que vendría por la mañana —dijo Gaia. La había engañado. Aquello no le gustaba nada—. Nos está distrayendo con hielos de colores y pases gratis. ¿Todavía no ha encontrado Jack a Angie?


  —No —contestó Peter—, seguimos buscándola. Un hombre dice haber visto al amanecer a una niña de su edad dirigiéndose hacia las tuberías de riego, así que por allí estamos.


  —Eso es absurdo —dijo Gaia. Las tuberías de irrigación para los campos estaban muy lejos del extremo más alejado de Wharfton, más allá del Sector Oriental Tres. Gaia miró atentamente por la plaza—. ¿Ha visto alguien a Leon?


  Cuando Peter no contestó, Gaia levantó la mirada con impaciencia. El joven la contemplaba con sus serenos y perspicaces ojos azules. Gaia sintió una especie de pequeña descarga eléctrica. Notó que Peter se había afeitado y que la cicatriz de su mejilla derecha, la que ella consideraba una segunda sonrisa, volvía a ser visible.


  —¿Quieres que busque a tu prometido? —preguntó él con calma.


  El corazón de Gaia dio un extraño vuelco.


  —Solo estoy preocupada por él.


  —Quizá ya no le interese cuidar de sí mismo.


  —¿Te ha contado lo de entrar en el Enclave para preparar una especie de contraataque? —preguntó Gaia.


  —No, pero es justo lo que necesitamos. Si está preparando algo de eso, bienvenido sea.


  Gaia se apretó la frente con una mano. «No me lo puedo creer. Ha entrado», pensó.


  —Parece que va por libre, ¿no? —preguntó Peter.


  —Voy a matarlo —sentenció Gaia.


  ¿De qué le servía ser Matrarca si no podía meter en cintura ni a su propio novio? Vio a Malachai por el rabillo del ojo. Los exreos se habían colocado discretamente a su alrededor, cumpliendo las órdenes de Leon. Era una injusticia. Deberían estar protegiéndole a él.


  Detrás de Peter, una vacilante y bonita joven trazaba rayas en la tierra con la punta de la bota. El radar interno de Gaia la localizó por fin: era una de las chicas que había hablado con él en la taberna. Y ahí estaba otra vez, mirándolo con curiosidad parapetada tras su flequillo, cosa que aún irritaba más a Gaia.


  —¿Qué pasa? —preguntó Peter a esta.


  Gaia señaló a la morena con un asentimiento de cabeza. Peter dio media vuelta y exclamó:


  —¡Hola, Tammy!


  —No quería interrumpir —contestó Tammy. Luego sonrió con timidez y se frotó la barbilla para indicarle a Peter la falta de la barba—. No estaba segura de que fueras tú.


  —Pues lo soy.


  Gaia tenía ganas de vomitar. Agarró a Peter por el codo y se lo llevó en dirección opuesta.


  El joven clavó los ojos en la mano de Gaia.


  —Me estás tocando —dijo.


  Gaia lo soltó como si quemara.


  —No quiero que te distraigas. Tenemos mucho que hacer.


  —Entonces no me distraigas tú —repuso él en voz baja.


  Gaia cruzó los brazos con fuerza para disimular el temblor de sus manos.


  —Tenemos problemas. El Protector me mintió acerca del agua. Angie ha desaparecido. Leon está dentro del muro haciendo quién sabe qué. Como se enzarce con su padre, este puede decidir que lo más conveniente es aniquilarnos a todos.


  —¿Y qué puedo hacer yo?


  —¡Ayudarme! —susurró Gaia con ferocidad.


  En la mandíbula de Peter un músculo se tensó de manera visible.


  —Haré lo que pueda —contestó serenamente—, pero todavía no se me ocurre ninguna solución. Podrías interrumpir el registro de ADN, podríamos dejar de cooperar con ellos.


  —Y todos sabrían que he cometido un error al confiar en el Protector.


  —¿Y no ha sido así?


  —¡Menuda ayuda la tuya! —exclamó Gaia, intentando pensar. Detestaba sentir aquella impotencia. Llamó a Malachai con un gesto—. ¿Qué sabes de Leon?


  —Ha dicho que tenía que encargarse de unos asuntos dentro del muro. Ha dicho que, si preguntabas, te dijera que volvería esta noche y que no te preocuparas por él.


  —Estupendo. ¿Y de Angie? ¿Se sabe algo de ella?


  —Ya se lo he dicho a Jack. Angie siguió a Leon algo después.


  —¿Y no se te ocurrió impedírselo? —inquirió Gaia.


  —Leon me dijo que te vigilara a ti, no a la niña.


  —¿Sabes dónde está Jack? —preguntó Peter.


  —Buscando a la niña —contestó Malachai.


  Gaia miró a Peter y vio que a él se le estaba ocurriendo lo mismo:


  —Jack ha entrado con Leon —dijo Gaia y gruñó mentalmente—. ¡Han entrado todos!


  —Eso no lo sabemos —objetó Peter—. ¿Cómo se las han apañado para cruzar el muro?


  Como fuera, pero lo habían hecho. Gaia estaba segura. La ansiedad la reconcomía. Miró las filas de personas que esperaban dócilmente para registrar su ADN, y se sintió angustiada también por ellos. Los hielos de colores eran casi una burla.


  —Quiero que hagas lo siguiente —le dijo a Peter—; reúne a algunos de los nuestros que ya se hayan hecho lo del ADN y diles que vuelvan a ponerse en fila, pero en otra fila, para que los médicos no los reconozcan. Diles que corran la voz y sigan pasando por las distintas filas, que no dejen ponerse a gente nueva. Así parecerá que seguimos cooperando, pero no le daremos al Enclave más información.


  —Dicho de otro modo, quieres que los engañemos —dijo Peter.


  —Sí, hasta que el Protector cumpla su parte del trato. Nosotros hemos cumplido, casi. Y tú, Malachai, busca a Derek y a Ingrid para ir almacenando toda el agua posible. Todos los habitantes de Wharfton deberían estar almacenándola.


  —Con el debido respeto, Mam’selle Matrarca —dijo Malachai—, yo no puedo dejarte. Leon me pidió que cuidara de ti y eso pienso hacer.


  —Tú debes hacer lo que yo te diga, no lo que te diga Leon. Ya jugarás a guardaespaldas cuando hayas acabado. Mientras tanto, o me obedeces o les ordeno a mis exploradores que te encadenen otra vez para que seas el primer delincuente de Nueva Sailum. ¿Es eso lo que quieres?


  —Mam’selle Gaia… —susurró Peter.


  —¿Es eso? —repitió ella, ignorando a Peter y mirando airadamente al hombretón.


  —Te ruego mil perdones, Mam’selle Matrarca —masculló Malachai, y se marchó tras tocarse levemente el ala del sombrero.


  Gaia respiraba con fuerza.


  —Necesito mandarle un mensaje al Protector —dijo mientras trataba de imaginarse qué hacer con Leon.


  —Yo se lo llevo —ofreció Peter.


  —No. Tú haz lo que te he dicho.


  —Ordenado, querrás decir. Y mandar a Malachai a hablar con Derek me parece un error. Eso deberías hacerlo tú.


  —¿Vas a rebelarte tú también? —inquirió Gaia a voces.


  —Estás perdiendo el norte —dijo Peter sin ambages—. La anterior Matrarca no gritaba nunca.


  —¡Yo no soy ella! —espetó Gaia.


  A su alrededor se hizo el silencio. Al mirar más allá de Peter, Gaia advirtió un círculo de personas que se habían parado para presenciar la discusión. Tammy, la joven morena, lo observaba todo con profundo interés, como si alardeara de su estatus de futura novia de Peter. Will, que pasaba por allí, se detuvo al lado de Gaia. Él también se había afeitado, como si estar guapo fuese la prioridad de todos y cada uno de los hombres de Nueva Sailum.


  —¿Va todo bien? —preguntó Will.


  Gaia no contestó. «¿Y qué esperabas?», se dijo. Claro que sus hombres querían estar guapos. Eran tan vanidosos y tan inútiles como todos los demás. Gaia frunció el ceño y se miró las puntas de las botas, muy, pero que muy descontenta.


  —Está disgustada —explicó Peter.


  —¡No estoy disgustada! ¡No digas eso!


  Lo que la había picado era que Peter cuestionara su autoridad. Lo que la ponía frenética era que Leon se hubiera metido en el Enclave sin su permiso. Pero lo que más la sacaba de quicio era su propia y soberana estupidez. Se le tendría que haber ocurrido lo que iba a hacer Leon. Tendría que habérselo impedido.


  Will carraspeó.


  Gaia respiró hondo, se irguió y miró con dureza a un Chardo y después al otro. Le daba igual parecer una tirana.


  —Yo no soy la brillante Milady Olivia, lo admito, pero me estoy esforzando mucho por encontrar las mejores soluciones a nuestros problemas. Si es posible, me gustaría que mis amigos siguieran mis órdenes, como hace la gente normal. Muchas gracias. —Dicho esto, dio media vuelta y enfiló dando zancadas hacia la puerta sur.
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  AL LLEGAR a la puerta sur, Gaia pidió prestados papel y lápiz y escribió este mensaje al Protector:


  
    Hermano Protector:


    Te hemos echado de menos en el registro esta mañana.


    ¿Dónde está nuestra agua?

  


  
    Gaia Stone


    Matrarca de Nueva Sailum

  


  Una hora después, Gaia recibió la respuesta.


  
    Hermana Stone:


    Estas cosas llevan su tiempo.


    Un abrazo.

  


  
    Miles Quarry


    Protector del Enclave

  


  —Está jugando con nosotros —rezongó Gaia al pasarle la nota a Will. Este no parecía guardarle rencor por haberse comportado como una diva prepotente y Peter había aceptado sus disculpas con un asentimiento de cabeza. Sin embargo, ninguno de los dos había hecho una broma al respecto, lo que hubiera estado bien. En lugar de eso, la habían dejado sola con su vergüenza y más preocupada que nunca por Leon.


  Se pasó la tarde obligándose a hablar, serenamente, con los líderes de Wharfton para organizar el almacenamiento de agua. Antes de que se descubriera el engaño en el registro de ADN, le pidió a Myrna, educadamente, que buscara la forma de suspender la toma de muestras durante el resto del día; Myrna se inventó una confusión logística con algunos suministros de espátulas para los frotis bucales.


  Al anochecer, Gaia estaba alrededor de la hoguera del clan diecinueve con una docena de figuras clave de Wharfton y Nueva Sailum. Seguían sin noticias de Leon, Angie y Jack.


  —Ahora mismo nos quedan reservas de agua para dos días —informó Gaia—. Habrá que limitar el consumo de baños y lavados, pero hay bastante para beber y cocinar. Además, hemos puesto equipos nocturnos en las espitas del muro para aumentar nuestras reservas.


  —Dos días no es nada —objetó Derek.


  —Es verdad —convino Gaia—. Seguimos necesitando que el Protector cumpla su palabra.


  —Yo no entiendo de dónde sale el agua —dijo Bill, el minero—. ¿Tienen manantiales ahí dentro?


  —No, convierten el vapor de una central geotérmica —explicó Myrna—. Además reciclan y depuran el agua de la red de alcantarillado y la utilizan para regar los campos. El agua no sale barata, pero hay suficiente para compartirla si quieren.


  —Por si le interesa a alguien —anunció Bill—, mis mineros y yo nos hacemos un bonito túnel debajo de ese muro en dos semanas.


  Derek se rio.


  —¿Qué pasa? Es verdad —aseguró Bill—, y más rápido si hace falta. Lo que yo digo es que podemos entrar. Hasta podríamos desembocar en una de las casas del Enclave si contáramos con algún aliado en el interior. Eso sería preferible, porque los guardias no se enterarían y podríamos mandar una fuerza de ocupación.


  —No vamos a atacar —dijo Gaia, y se sintió como si lo repitiera por enésima vez—. Necesitamos la cooperación del Enclave. Tienen que confiar en nosotros y suministrarnos agua a largo plazo. Hacer túneles no es la solución.


  —Yo me limito a decirlo, y no creo que se deba descartar mi idea de buenas a primeras —protestó Bill—. Si necesitamos meter a un gran número de gente de una vez, podemos hacerlo.


  —Para eso necesitaríamos más de un túnel —señaló Gaia.


  —Pues hacemos más —dijo Bill.


  —No vamos a llevar a cabo un ataque —repitió Gaia.


  —Pues algo habrá que hacer —arguyó Bill—. Tenemos que prepararnos. No vamos a quedarnos aquí de brazos cruzados esperando a que el Protector se digne a aparecer. Vlatir lo entendería.


  —Tenemos un pueblo que construir —recordó Gaia—, no vamos a estar de brazos cruzados precisamente.


  —¡De bastante sirve un pueblo sin agua! —refunfuñó Bill.


  Y vuelta a empezar. Hubo muestras de descontento por todo el grupo.


  —Puede que en este mismo instante Vlatir esté acordando una solución con su padre —terció Will. Los demás guardaron silencio, y Will se volvió hacia Gaia—. Es posible, ¿no?


  —No, no creo. No se lleva bien con él —contestó Gaia, removiéndose inquieta—. Leon le dijo a Malachai que volvería esta noche y aún no ha vuelto.


  —¿Entonces qué hace ahí dentro? —preguntó Bill.


  Gaia no quería decirlo pero al mirar a sus amigos comprendió que era su deber. También su futuro estaba en juego.


  —Creo que ha entrado para preparar el sabotaje de la red eléctrica y la red de agua.


  El murmullo subsiguiente parecía de aprobación.


  —¿Es que no lo sabes con seguridad? —inquirió Bill.


  —No —contestó Gaia sintiendo que se le subían los colores.


  Bill soltó una risotada y espetó:


  —¡Pues vaya líder!


  ¡Ya estaba bien! Gaia se levantó y dijo:


  —¡Si alguno de los presentes quiere liderar Nueva Sailum, le cedo el puesto!


  Los demás dijeron que no a toda prisa y Bill le ofreció una disculpa burda, pero Gaia no lo había dicho por decir. Era agotador intentar que la gente razonara, era agotador hacer planes que convencieran a todo el mundo. Y lo peor era haber captado la verdad desnuda del comentario de Bill: Leon era uno más de sus ciudadanos, y la responsabilidad de sus actos recaía en ella, ya estuviera llevando a cabo una misión secreta de capital importancia o arriesgándose en tonto y poniéndolos a todos en peligro. Un líder de verdad habría sido capaz de controlarlo.


  Un líder de verdad se esforzaría por controlarlo, incluso en ese momento.


  Miró colina arriba, más allá del muro, a las farolas lejanas que brillaban entre los árboles. Si por lo menos el Protector los tratara con justicia… si hubiera una forma de convencerlo…


  Si por lo menos Leon estuviera a salvo…


  —Yo creo que cuanto más preparados estemos, mejor —dijo Peter—. Nosotros seguiremos almacenando agua, Bill empezará sus túneles y Mam’selle Gaia proseguirá negociando pacíficamente con el Protector.


  —A negociar voy yo —precisó Will—, así Mam’selle Gaia podrá seguir aquí organizándolo todo.


  Gaia negó con la cabeza. Tenía que ir ella. Palpó la nota del Protector que llevaba en el bolsillo.


  —Iré yo. El Protector quiere que vaya yo.


  —No tienes por qué darle el gusto —objetó Will—. Tu puesto está aquí, fuera del muro. Te necesitamos.


  Gaia miró el círculo de caras para comprobar la tozudez de sus amigos. Agradecía su preocupación, pero si le impedían entrar al Enclave, encontraría la forma de hacerlo sin que se enteraran. Como se le daba mal mentir, trató de acabar lo antes posible y de no mirar ni a Will ni a Peter a los ojos.


  —De acuerdo —dijo—, me quedaré aquí fuera. Will será nuestro embajador.


  Maya dormía tan a gusto con Josephine y Junie que cuando Gaia fue a verla no pudo resistirse y decidió tumbarse un minuto. Se arropó con una manta y en cuanto apoyó la cabeza se quedó dormida. Pasaron horas antes de que se despertara con un respingo de pánico. Seguía siendo de noche. La hoguera estaba casi apagada y Gaia no veía su reloj. Salió en silencio de debajo de la lona y empezó a subir la colina.


  Durante todo el recorrido desde el campamento a la calle Sally, Malachai, el más conspicuo de sus guardaespaldas, la siguió con tal discreción que Gaia se quedó impresionada.


  La antigua casa de sus padres estaba llena de gente: unas seis personas que miraban hacia las literas. En la inferior yacía un niño y en la superior un adolescente; cuando Gaia vio que estaban conectados por un tubo cayó en la cuenta de que se trataba de una transfusión sanguínea. Myrna obstruyó el tubo y se inclinó sobre la litera inferior.


  Gaia solo se quedó el tiempo necesario para recoger su maletín. Se llevó además un puñado de velas de debajo del fregadero y una caja de cerillas. Después salió por la puerta trasera y pasó en silencio al lado de la pequeña plantación de hierbas, del tendedero y del gallinero, que en plena noche no era más que una mole grande y negra. Oyó suaves cloqueos procedentes del interior y apoyó una mano en la pared de madera. A continuación se puso en cuclillas y atisbó detrás del cobertizo para mirar los viejos tablones que su padre dejó allí tras desmantelar el último excusado.


  Entre el montón de madera podrida brillaba una luz pálida. Al agacharse, Gaia encontró una docena de armilarias color miel. Nunca le había gustado el sabor de aquellas setas, pero le encantaba la misteriosa luz que emitían en la oscuridad. El grupito era más pequeño de lo que recordaba y no quería acabar con todas, así que arrancó la mitad y las echó al maletín.


  Luego miró hacia las ventanas de la casa iluminadas por las velas y buscó¶225 a Malachai y a sus compañeros. Aunque los exreos carecían de la autoridad necesaria para interponerse en su camino, Gaia prefería darles esquinazo. Avanzando tan silenciosamente como pudo, se deslizó al patio vecino. Tras atravesar varios patios más llegó a una senda que subía al Sector Occidental Tres y se cruzaba con el camino de la espita. Al pasar cerca de esta, Gaia vio que los vecinos llenaban barriles de agua a la luz de las antorchas. Después se internó de nuevo en las sombras y se abrió camino por las angostas y polvorientas calles de Wharfton.


  Hacía siglos que no salía sola de noche por el pueblo, pero conocía cada calleja y cada esquina. Cuando era comadrona había entregado bebés en la puerta sur a cualquier hora del día o de la noche, por lo que al pasar entre los oscuros edificios de madera y piedra, volvió a sentirse en casa, aunque solo en cierto modo. Como si jugara al escondite en la oscuridad, pero sola y con un propósito definido.


  Si Leon, Angie y Jack habían podido colarse en el Enclave, ella también podría.


  Avanzó en paralelo a la plaza para no toparse con nadie y oyó el distante piano de la Taberna de Peg. Pasó por la calle donde Emily había vivido con Kyle, en el Sector Oriental Dos, y donde ambos la habían acogido antes de su huida a los páramos. Desde allí siguió dirigiéndose hacia el este, hacia los campos. La luna se asomó por detrás de una nube y dio a los sembrados un aspecto descolorido que parecía de otro mundo.


  Al mirar hacia atrás para ver si la seguían, Gaia distinguió unas siluetas en el camino, así que apretó el paso y se desplazó por la colina en paralelo al muro. Los débiles reflejos de la luz de la luna en los bordes de las acequias dibujaban una inmensa telaraña en los campos. Los canales subían de forma gradual hasta converger en una serie de bifurcaciones y encontrarse finalmente con una gran tubería que penetraba en la colina, por debajo de la muralla.


  A Gaia solo le faltaba averiguar cómo habían entrado los otros; Angie había sido vista por allí cerca.


  Al aproximarse al lugar de encuentro entre el conducto y el terreno, vio que el suelo se inclinaba cada vez más. No sabía qué esperaba encontrar, pero ni con la luz de las velas distinguía la menor brecha ni el menor hueco por donde colarse.


  Apoyó una mano en el frío metal del tubo, apagó la vela y bajó por la cuesta varios metros, hasta donde aquel se abría a la acequia principal. Allí se agachó para mirarlo por dentro. La negrura era impenetrable, así que estiró una mano con la vela encendida. La superficie interna brillaba por la humedad, pero lo que impresionó a Gaia fue la estrechez del conducto: el diámetro no llegaba a un metro.


  «No pueden haber entrado por aquí», pensó. Apenas había sitio para gatear.


  «¿Y si lo han hecho?».


  Lo peor era que podía llenarse de agua en cualquier momento. Gaia empezó a sentir palpitaciones. ¿Y si se quedaba atascada? Ignoraba dónde acababa el conducto; ignoraba si Leon, Angie y Jack habían entrado por allí.


  De repente distinguió algo cerca de su pie, junto al borde del tubo. Se agachó para recogerlo y en el instante mismo en que lo tocó con los dedos se dio cuenta de lo que había encontrado: las gafas de Angie.


  «Sabes que vas a entrar», se dijo, y soltó un gritito. Haberlo decidido no disminuía su terror.


  Un ruido a su espalda hizo que se volviera. Malachai avanzaba rápidamente por la colina con tres de sus hombres. Tenía el buen sentido de no decir nada que pudiera alertar a los guardias del muro, pero Gaia era consciente de que nunca la dejaría entrar por aquel conducto. No había tiempo que perder.


  Se metió como pudo, con la vela por delante. Hizo una pausa para ponerse el maletín a la espalda, sujeto por la correa, y se adentró gateando en el inclinado cilindro de hormigón.


  —¡Mam’selle Gaia, vuelve! —dijo Malachai a su espalda. Después se oyó un gruñido.


  —Tardaré poco —dijo Gaia—. Tengo que encontrar a Leon. Chardo Will está al mando de todo.


  —¡No lo encontrarás! ¡No hagas locuras! ¡Podrías morir ahí dentro!


  —Tengo que intentarlo.


  Hubo otro gruñido a su espalda.


  Gaia avanzaba cada vez más deprisa, gateando sobre las dos rodillas y una mano. La superficie interior del conducto era de un beis brillante interrumpido de tarde en tarde por junturas, donde hilos de agua centelleaban a la luz de la vela. El aire estaba enrarecido y en calma, por lo que el humo de la llama flotaba alrededor de Gaia.


  Al oír otro ruido a su espalda, aunque más lejano esta vez, avanzó más deprisa, metro tras metro. De pronto reparó en que el angosto espacio debería de haber sido angustioso para Leon y Jack. Tenía que correr. Cuanto más tiempo pasara allí dentro, mayores eran las posibilidades de que el tubo se llenara de agua. En tal caso no tendría escapatoria.


  Un ruido en la parte superior del conducto la hizo detenerse y escuchar con atención. La llama de la vela apuntaba hacia arriba con un amarillo vibrante y firme. Gaia oía su propia respiración, rápida y ansiosa, pero nada más. Entonces hubo otro clic. Más adelante había algo. Empezó a gatear a la mayor velocidad posible… y entonces oyó el borboteo del agua y sintió un soplo de aire frío en la cara.


  —¡No, no puede ser! —gritó, y tiró la vela para gatear con ambas manos, presa del miedo, en una pesadilla ciega y vacía. El maletín se le torció y le atrapó el brazo; Gaia se lo quitó asustada. El aire se enfriaba cada vez más y, de repente, la tubería se volvió más empinada.


  Gaia gateó locamente, aterrada, y lejos, muy lejos vio un círculo gris.


  —¡No! —repitió, desgañitándose.


  El gorgoteo se acercaba. Como Gaia no quitaba ojo al círculo grisáceo, vio que algo pequeño y negro bajaba en su dirección. Corrió a su encuentro mientras oía un débil retumbar de risas. El ratón pasó silenciosamente por debajo de ella, con un hilo de agua a la zaga; Gaia se encontró gateando en agua fría.
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  —¡NO, POR FAVOR! —gritó de nuevo—. ¡Que pare el agua!


  Se abalanzó hacia la salida a través de una corriente cada vez más honda. ¿Es que no la oía nadie? Volvió a chillar. El círculo gris se fue agrandando, se fue aclarando y por fin, mientras una arremetida de agua inundaba la tubería, Gaia salió a un espacio más abierto con una abertura en lo alto que la sumió en una ducha de agua gélida.


  Se hizo a un lado y se agarró precariamente a un lateral del resbaladizo embudo donde se encontraba. Parpadeando para quitarse el agua de los ojos y abriendo la boca para tomar aire, miró hacia arriba con desesperación. El agua caía al embudo desde otro conducto situado encima y se precipitaba en espiral hacia un remolino que desaguaba en la tubería por la que acababa de trepar.


  Gaia subió un poco más empujándose con los pies para agarrarse al borde del embudo, donde tras apoyar un brazo, se izó a pulso. Cayó desplomada al suelo, estremeciéndose de espanto. Si a Malachai se le hubiera ocurrido seguirla, ya estaría ahogado, tan ahogado como el ratón. Si ella misma hubiera entrado un minuto después, estaría muerta.


  Se incorporó para sentarse. En el ruidoso espacio colgaban tubos que giraban hacia enormes depósitos o hacia embudos similares al que había escalado. Era una estación potabilizadora. Estaba vacía, pero por una puerta abierta entraba luz. Quien hubiera dado el agua podía aparecer en cualquier momento. Por encima, Gaia vio el cielo nocturno a través de una trampilla abierta. Sin pensar, se agarró a los travesaños atornillados a la pared y trepó hasta salir por el hueco, dejando a su espalda el atronador ruido del agua.


  Se rodeó con los brazos mientras intentaba recobrar el aliento y orientarse. Estaba en una azotea. Un agua negra gorgoteaba en una serie de inmensos y profundos tanques a su izquierda y una bomba escupía un chorro que salpicaba. A lo lejos se distinguían los campos de cultivo. A la derecha, por debajo de la puerta sur, se extendían los edificios de Wharfton, y más lejos aún, los puntitos de luz de las hogueras de Nueva Sailum.


  Gaia dio una vuelta sobre el tejado. El resplandeciente obelisco se elevaba en la Plaza del Bastión por delante de las torres de la cárcel y del propio hogar del Protector.


  Luego miró a lo alto. La mitad del cielo estaba negra, pero en la mitad nublada, la luna en cuarto creciente colgaba plácida, los cuernos afilados, y las estrellas titilaban más luminosas y más cercanas que nunca. Gaia buscó la nebulosa de Orión, y la encontró baja en el firmamento suroriental; allí vio las tres características estrellas del cinturón, recién salidas. Gaia guardaba el recuerdo de sus padres en esas estrellas y al ver la constelación, el gozo de estar viva aumentó todavía más la gratitud por su amor.


  Se apartó el húmedo pelo de la cara y se estiró la empapada blusa.


  «Hola, papás», pensó, para enviar su silenciosa voz a través de la noche.


  Los echaba de menos, pero ellos la acompañaban. Eso estaba bien.


  Por primera vez en mucho tiempo, desde que había sido elegida Matrarca, actuaba por su cuenta, sin consultar con nadie. La libertad resultaba increíblemente dulce.


  Entonces se le ocurrió algo asombroso: también Leon habría sentido algo así. Cada vez que intentaba tomar la iniciativa, ya fuese para buscar a sus exploradores desaparecidos o para protegerla en Wharfton, ella le había dicho que no. Incluso la noche anterior, cuando él insistió en lo de preparar una contraofensiva, ella lo descartó.


  «No me extraña que vaya por libre», se dijo.


  Leon conocía el Enclave mejor que nadie, pero ella había desestimado sus prisas. Otro error más.


  De pronto sopló una brisa fragante que se llevó la humedad de su ropa y le heló la piel. Tenía que encontrar a Leon. Si Angie y Jack no estaban con él, daría con ellos a continuación.


  Empezaría por preguntar a los Jackson y después ya iría viendo.


  Avanzó por los tejados, escogiendo el camino entre las tuberías de distribución que los unían, para lo cual solo era necesario caminar lentamente por las pasarelas que discurrían en paralelo a los conductos. En una encrucijada, una chica vestida de rojo pasó por debajo de Gaia, disparando el detector de movimiento de una farola. Gaia se detuvo hasta que la joven se perdió de vista. Un murciélago revoloteó en la luz y se marchó a toda velocidad.


  Al acercarse a la calle de la panadería, vio la punta del obelisco iluminada, a unos cuantos bloques colina arriba. Se agachó detrás de un tendedero y bajó por una escalera hasta la calle. Si alguien la veía y la reconocía, estaría perdida. Escalofriada, miró calle arriba y calle abajo. Los escaparates de la panadería de los Jackson estaban a oscuras, pero al lado, una línea de luz perfilaba los postigos cerrados. Alguien estaba levantado y trabajando. Gaia llamó con suavidad a la puerta. Un instante después la línea de luz se apagó. Ella siguió esperando, sin oír nada, y volvió a llamar. La puerta hizo clic y se entreabrió a oscuras.


  —¿Quién es? —preguntó alguien en voz baja.


  —Soy yo, Gaia Stone. ¿Está Mace en casa?


  Gaia fue rápidamente arrastrada al interior y la puerta se cerró a sus espaldas. El aire caliente la envolvió, rodeándola con el delicioso aroma de pan recién hecho. Tras un ruidito, la lámpara situada sobre la mesa cobró vida. Mace y su mujer, Perla, le sonreían ampliamente. Ambos la abrazaron al mismo tiempo.


  —¡Dichosos los ojos! —exclamó Perla—. Desde que Mace me dijo que habías vuelto, me moría por verte. ¿Estás bien? ¡Si estás empapada!


  —Estoy de maravilla —contestó Gaia con una sonrisita—. No me puedo creer lo agradable que es esto. ¿Cómo están Yvonne y Oliver?


  —Bien. Durmiendo —contestó Mace.


  Gaia no se cansaba de mirar a sus amigos. El delantal de Mace se tensaba sobre su orondo vientre y sus fuertes manos estaban manchadas de masa. Perla, sin embargo, había adelgazado y tenía canas en las sienes.


  —Has crecido —dijo Perla—, y estás más morena. Ya eres toda una mujer, ¡vaya que sí!


  —Ya te lo decía yo —convino Mace, sonriéndole a Gaia—. Da una vuelta para que te veamos.


  —¡Anda ya! —protestó Gaia, riéndose.


  —Sí, por favor —insistió él, dándole la mano para que ella girara—. El otro día casi no te reconozco. ¡Qué sorpresa! Leon no nos ha dicho que venías.


  —¿Está aquí? —preguntó Gaia.


  Un ruidito llevó su ansiosa mirada hacia lo alto. Angie estaba agachada al final de la estrecha escalera, perdida en un camisón enorme.


  —¡Estabas aquí! —exclamó Gaia inundada de alivio. Luego dirigió a Perla una mirada interrogadora.


  —Leon nos la dejó y se fue.


  —Estábamos muy preocupados por ti, Angie —dijo Gaia estirando una mano en dirección a la niña.


  —Leon está enfadado conmigo —anunció esta.


  —No podemos echárselo en cara —contestó Gaia sonriendo—. ¿Lo seguiste por la tubería?


  —Sí. Traté de no hacer ruido, pero me oyó igual.


  —Baja —dijo Gaia.


  —¿Estás enfadada tú también? —preguntó Angie mientras bajaba con prevención.


  —Más bien aliviada. Pero has hecho algo increíblemente peligroso —contestó Gaia y se volvió hacia Mace—. ¿Dónde ha ido Leon?


  —A los túneles —respondió el panadero.


  —¿Y Jack Bartlett? ¿Ha estado aquí?


  Cuando Mace y Perla parecieron desconcertarse, Gaia levantó la mirada y vio que los ojos de Angie se habían agrandado.


  —No —susurró la niña—. ¿Ha entrado él también?


  —Te estaba buscando —contestó Gaia.


  Angie parecía muy afectada. Gaia la ayudó a bajar los últimos escalones y la abrazó, apoyando el mentón sobre el suave cabello de la niña.


  —Dejaste tus gafas para que pudiéramos encontrarte, ¿verdad?


  —Sí, por si acaso; pero no pensé que fueras a venir tú. ¿Dónde está Jack?


  —Nadie lo sabe —Gaia miró de nuevo al matrimonio—. ¿Cuándo la trajo Leon?


  —Ayer por la mañana, al amanecer —contestó Mace—. Nos pidió que la cuidáramos hasta su vuelta.


  Cosa que obviamente no había ocurrido.


  —¿Por dónde pensaba entrar a los túneles? —preguntó Gaia.


  —Ni lo sueñes. Ahí abajo han muerto varios contrabandistas —advirtió Mace—. Es mejor que esperes aquí hasta que vuelva.


  —¿Y si lo han arrestado?


  —No. Hoy ha habido cierto lío por el Bastión, pero no he oído nada de arrestos. Me hubiera enterado.


  —¿Cómo?


  Mace miró a Perla.


  —Ahora disponemos de una especie de red —explicó ella—. Es complicado. La cuestión es que debes quedarte aquí con nosotros. Mace tiene razón.


  Gaia echó de menos su maletín y miró por la habitación.


  —Necesito unas velas o un quinqué.


  —Tú no te vas. Te perderías —dijo Mace.


  —Tendré cuidado. Iré señalando el camino.


  Mace la miró con más escepticismo que nunca.


  —¿Con qué? —inquirió.


  Las armilarias color miel habían desaparecido con el maletín.


  —¿Tienes armilarias?


  —¿Bromeas? —dijo Mace riéndose.


  Perla puso una mano en el hombro de Gaia y le dio un apretoncito.


  —Vamos a ponerte algo seco. ¿Qué pantalones son esos que llevas? ¿Es una nueva moda? Parecen muy prácticos.


  Gaia se pasó una mano por el húmedo cabello.


  —No intentes distraerme. Leon puede estar herido ahí abajo. Si no quieres decirme dónde está la entrada, iré a la granja apícola. Sé que allí hay una.


  Mace y Perla se miraron sin hablar y esta carraspeó.


  —Angie, vete corriendo a dormir —dijo Mace.


  —Yo me voy con Mam’selle Gaia —replicó la niña.


  Gaia dio media vuelta y la contempló con las cejas en alto.


  —Vendré a buscarte antes de salir del Enclave. Aquí estás segura. Vete a dormir.


  Angie meneó la cabeza y se sentó en el escalón inferior.


  Gaia dejó que pasara un poco de tiempo y se colocó delante de ella.


  —Sabes que soy la Matrarca, ¿verdad?


  Angie asintió, vigilante.


  —Y tú quieres ayudarme, ¿a que sí?


  La niña se puso una mano en la garganta y abrió los dedos sobre su cuello.


  —Entonces escúchame —siguió Gaia—. Me llevo fatal con la gente que es incapaz de acatar las órdenes. Tú te quedarás aquí y obedecerás a Mace y a Perla mientras yo esté fuera. Serás respetuosa y trabajarás a destajo. Te repito que a la cama. Ya, arriba —concluyó señalando las escaleras.


  A Angie se le humedecieron los ojos y le tembló la barbilla. Gaia no se ablandó. La niña se puso en pie de un salto y subió corriendo las escaleras. Un segundo después se oía un portazo.


  Cuando Gaia dio media vuelta, vio que Mace la estaba observando.


  —Como ya te he dicho, se nota que has crecido —sentenció el panadero.


  —Y hay veces que no me gusta nada —repuso Gaia. Lo menos que Angie necesitaba eran regañinas, pero no podía permitir que la niña la siguiera.


  Mace se arrimó un montón de masa y empezó a trabajarla. A continuación preguntó:


  —¿Conoces el banco de sangre de Myrna Silk?


  —Sí.


  —Algunos padres que han perdido a sus hijos por la hemofilia han organizado uno aquí dentro. Cuando podemos donamos material a la hermana Silk, y también hay un movimiento para reformar el sistema sanitario del Enclave. Aún no hemos conseguido gran cosa, pero nos reunimos una vez al mes. Lo estamos hablando.


  A Gaia le recordó al matrimonio formado por Derek e Ingrid, que trabajaban con gente de fuera del muro a fin de crear un centro de información para niños ascendidos que quisieran encontrar a sus padres biológicos. Al parecer se estaban forjando todo tipo de alianzas.


  —¿Tiene eso alguna relación con Derek?


  —Algo hay —contestó Mace, contemplándola con sus perspicaces ojos—. Son temas distintos, pero el caso es que la gente empieza a relacionarse y a moverse.


  —¿Lo sabe el Protector?


  —No, y prefiero que no lo sepa. A ti te lo digo porque, si necesitaras algo, podría encontrar gente que te ayudaría.


  —Lo único que necesitamos es agua para Nueva Sailum —respondió Gaia—, y no solo en barriles. Necesitamos una conducción de verdad o, mejor aún, nuestra propia red de depuración y distribución conectada a la central geotérmica.


  —Eso es caro —dijo Mace—. No estoy seguro de lo que podremos hacer, pero al menos tendrás nuestro apoyo. Hemos oído que varias de las personas más adineradas del Enclave quieren cambiar el sistema sanitario, como nosotros. Gente que está detrás del Instituto de Gestación. Pero no sabemos cómo abordarlas, ni si correremos algún tipo de riesgo por hacerlo.


  —Leon podría ayudar con eso. Conoce a las familias más ricas. Se ha criado con ellas. ¿Se lo has dicho?


  —No ha salido el tema —Mace dio un par de vueltas más a la masa, la dejó aparte y empezó con otro montón.


  Gaia lo había entendido poco a poco:


  —Sigues sin confiar en Leon, ¿verdad? Ese es otro de los motivos por los que no quieres que vaya tras él.


  —Aceptamos quedarnos con Angie cuando la trajo —contestó Mace, frotándose una ceja con el nudillo del pulgar.


  —Eso no contesta a mi pregunta.


  —Derek responde por él —dijo Mace encogiéndose de hombros—. Lo sé, y también sé que es importante para ti. Ya me imagino que mi intranquilidad por su reputación no hará que reconsideres tus sentimientos.


  —Estamos prometidos —repuso Gaia.


  Mace dejó de amasar y la miró de hito en hito.


  —¿Ah, sí?


  Gaia dedujo que no estaba precisamente encantado. Volvió a sentir el inicio de otro ataque de furia, como si Mace también le estuviera faltando al respeto.


  —¿Hay más novedades? ¿Estás en estado? —preguntó él.


  «¡Ayayay!», pensó Gaia y dijo:


  —No; además no creo que eso sea asunto tuyo.


  Perla reapareció en la puerta con una pila de ropa limpia en las manos.


  —Estaba buscando una capa roja… —La mujer guardó silencio y los miró alternativamente.


  —Gaia dice que va a casarse con Leon Grey.


  —¿Estás segura? —preguntó Perla, mirándola con el ceño fruncido.


  —Claro que sí —respondió Gaia fríamente—. Y ahora se llama Leon Vlatir.


  —Sé quien es —dijo Perla levantando una mano—, pero se trata de una decisión muy importante y tú eres muy joven.


  A Gaia se le cayó el alma a los pies. Consideraba a Mace y a Perla como de la familia, pero por lo visto no lo eran. O peor aún, sí lo eran. Aquella falta de aprobación era lo que había esperado de sus propios padres.


  —Gracias. ¿Sabes qué? Que me voy —soltó.


  —¡Qué disparate! Es que nos has pillado por sorpresa —dijo Perla esbozando una sonrisa tardía—. Te deseamos que seas muy feliz, por supuesto. Venga, vamos a cambiarte. Mace, date la vuelta. ¿Te ha dicho ya que Leon ha entrado por la biblioteca?


  —No habíamos llegado a eso —dijo Mace vuelto de espaldas.


  —Nos hemos entretenido hablando de si estoy o no estoy embarazada.


  —¡Mace! —exclamó Perla.


  —No lo está —anunció él.


  —Uf, pues menos mal —dijo Perla—, casi una niña dando a luz a otro niño. ¡Qué ocurrencia! Bueno, a cambiarse; dame esa ropa antes de que te mueras de frío.


  Gaia se la quitó y se puso la falda y la blusa azules de Perla. Le estaban anchas, pero se metió la blusa y dobló una vez la cinturilla de la falda para que le ciñera más. Pasó un momento examinándose las rodillas, llenas de moretones por el desesperado recorrido a gatas de la tubería. Se tocó suavemente la piel y dejó caer la tela para ocultarlas.


  —Ya está —anunció Perla dirigiéndose a Mace—. Puedes darte la vuelta.


  El panadero echó un vistazo a Gaia y volvió a su masa.


  —Pues sí —dijo Perla—, por lo visto en el sótano de la biblioteca que está en la Plaza del Bastión hay una entrada a los túneles. Según Leon, conecta con un túnel que recorre la plaza y llega hasta el Bastión —añadió y le indicó la forma de llegar a la puerta trasera de la biblioteca.


  —¿Me dejarán entrar? —preguntó Gaia.


  —No lo sé. Leon dijo que conocía a la bibliotecaria. Dile que eres amiga suya. Voy a buscarte velas, y tus armilarias me han dado una idea.


  Perla sacó una caja de madera de un armario y empezó a rebuscar en su interior.


  —Ajá —dijo extrayendo algo que parecía una pastilla de jabón gris. Se acercó a la mesa, sujetó el jabón junto a la bombilla y lo giró. Gaia contempló atónita que la pastilla brillaba con una suave luz verdosa—. Esto lo hizo Oliver para un trabajo del colegio. Es tiza fosforescente. No dura mucho por sí sola, unos minutos, pero si la alumbras con la vela, la verás con facilidad. Puedes dibujar flechas o marcas en las paredes del túnel.


  Al asir la tiza y sentir el tacto pulverulento, Gaia preguntó:


  —¿De qué está hecha?


  —De sulfuro de cinc, principalmente.


  Con la tiza en la mano, Gaia sintió que sus esperanzas renacían. Le dio una vuelta de prueba junto a la bombilla para ver la fosforescencia. A continuación advirtió que entre los postigos se filtraba una luz grisácea. No podía esperar más. Perla le puso rápidamente las velas, las cerillas y la tiza en una bolsa, y Mace añadió dos panecillos envueltos en papel.


  Tras dar un fuerte abrazo a Gaia, Perla se volvió hacia su marido para ordenar:


  —Ven aquí y haz el favor de decirle algo bonito.


  —La próxima vez que vengas a vernos, procura quedarte más —dijo Mace. Después le apoyó una cálida y pesada mano en el hombro y la miró a los ojos—. Y tráete a tu novio, a ver si lo conocemos de una vez.


  —Eso haré —contestó Gaia, que ya se sentía un poco mejor—. Perla, cuida de Angie —añadió y se fue a toda prisa.


  Caminó rápidamente por las penumbrosas y tranquilas calles, con el cabello suelto y echado hacia delante para que le cubriera la mejilla izquierda. Vio que dos cafés y una lechería estaban abriendo, pero los demás locales seguían cerrados a cal y canto. Al poco entraba en la calleja a la que daban algunas de las fachadas traseras de la plaza y, siguiendo las indicaciones de Perla, encontraba una puertita verde. Sobre el dintel de piedra había un número de cobre cubierto de cardenillo azulado, el 49. Gaia llamó con los nudillos. Después ahuecó las manos en torno a la cara para mirar por el ventanuco de la puerta.


  La luz de un aplique se derramaba sobre un vestíbulo y una figura delgada se acercaba lentamente. La puerta se entreabrió y una joven se asomó un poco.


  —¿Sí? —dijo.


  No tardaron más de un segundo en reconocerse. Rita abrió la puerta.


  —Entra, corre —añadió, y la hizo pasar a un estrecho vestíbulo.


  Rita ya no vestía con el rojo característico de las jóvenes estudiantes que servían en el Bastión, sino de beis y crema. Llevaba el rubio cabello recogido en una cola de caballo, lo que cambiaba su aspecto de forma considerable, pero sus cejas se arqueaban sobre los mismos ojos oscuros y rasgados y su rostro era delicadamente expresivo, tal como Gaia lo recordaba.


  —Leon no me dijo que ibas a venir —comentó Rita, manteniendo baja la voz.


  —Leon no lo sabía.


  —Estupendo. ¿Llegará el día en que me entere de algo?


  —¿Qué te dijo Leon?


  —Nada de nada, por mi propia seguridad, dijo, como si fuese el no va más de los espías.


  —Me preocupa que pueda estar herido —dijo Gaia.


  —Si crees eso, no conoces bien a nuestro chico. ¡Mujer de poca fe! Leon sabe defenderse.


  —No si está inconsciente.


  —Vale, estoy preocupada —reconoció Rita tras mirar brevemente a su espalda—, pero ¿qué puedo hacer? Mi tía bajará en cualquier momento. No puedes quedarte aquí.


  —Quiero bajar a buscarlo.


  Rita la miró con escepticismo, pero en apariencia tomó una decisión y echó a andar, con Gaia a la zaga. Pasaron por la sala de lectura principal de la biblioteca y después bajaron por una escalera a la zona de archivos, donde el olor a tinta y papel viejo hizo estornudar a Gaia. La estancia estaba llena de estanterías tan próximas unas a otras que al pasar entre ellas las rozaban con los hombros.


  —Cuidado con dónde pisas —advirtió Rita cuando bajaron a otra habitación todavía más abarrotada.


  Pequeños trozos de papeles de colores salían entre los libros como banderines, y Gaia rozó uno con la mejilla sin querer.


  —¿Hace mucho que conoces a Leon? —le preguntó a Rita.


  —De niños, estuvimos en la misma clase. Leon, Jack Bartlett y yo corríamos juntos. ¿Nunca te ha hablado de mí?


  —Mencionó a Jack.


  —¡Desde luego… es un caso! —dijo Rita entre risas—. Pues estuve nada menos que cuatro años coladita por él. —Y mirando hacia atrás añadió—: No te preocupes. Lo superé. Más o menos. Pues aquí estamos.


  Habían llegado al fondo de la habitación, donde se veía una vieja y estrecha puerta desatrancada. La tranca estaba apoyada en la pared.


  —Normalmente preferimos que no haya visitas sorpresa —explicó Rita—, pero ahora la dejo abierta por si vuelve Leon. ¿Sabes más o menos dónde dirigirte?


  Gaia repasó su recorrido por la biblioteca para recordar los giros y señaló hacia la izquierda.


  —Por allí, hacia el Bastión.


  —Exacto —aprobó Rita.


  —Gracias por todo. De verdad.


  —Como no vuelvas voy a sentirme fatal, así que vuelve.


  —Lo haré.


  Gaia encendió una vela y después, tras un último asentimiento de cabeza en dirección a Rita, cruzó la puerta. Empezó a descender por un túnel polvoriento, cuyo aire viciado tenía una cualidad distinta al de la biblioteca: apestaba. Mantuvo la vela en alto para iluminar el pasadizo. A la derecha solo vio oscuridad; a la izquierda, lejos, distinguió que se filtraba luz diurna desde lo alto. El centro del suelo, rehundido, formaba un canal poco profundo lleno de residuos que, como supuso Gaia, habían sido arrastrados hasta allí por las últimas lluvias. O sea, que aquel túnel formaba parte del alcantarillado de la ciudad. Dejó la primera marca de tiza al pie de la rampa; una flecha que señalaba su avance.


  Los oídos se le llenaron de silencio, roto tan solo por sus suaves pisadas. El túnel no se parecía en nada a las viejas minas que había recorrido con Leon, pero tenía la esperanza de encontrarse con aquellas más adelante. Al llegar a la zona iluminada y mirar hacia arriba, vio un cuadrado de cielo por la rejilla de un imbornal situado a varios metros de altura. Además, oyó voces lejanas y el traqueteo de un carro.


  Más adelante llegó a otra rejilla que dejaba ver la parte superior del obelisco. En ese lugar un montón de cajas de madera absurdamente nuevas bloqueaban la mayor parte del túnel, como si alguien lo estuviera utilizando de almacén, pero Gaia pudo meterse por un pequeño hueco. En el otro lado la oscuridad era absoluta. Alzó la vela, cuya luz reveló temblorosas telarañas, y siguió avanzando con paso firme hasta que algo le correteó sobre un zapato. Gaia dio un salto; la cola sin pelo de una rata desapareció por delante. Al llegar a una bifurcación, la joven dibujó otra flecha al nivel de los ojos sobre una piedra que sobresalía un poco. Solo había dado unos pasos más cuando se le ocurrió que le iba a resultar prácticamente imposible encontrar a Leon.


  Ignoraba qué camino había seguido su novio.


  No conocía los túneles.


  Debería volver atrás.


  Sí, debería; pero cuando pensó en regresar a casa de los Jackson y quedarse allí sin hacer nada mientras él podía estar aquí abajo, herido y necesitándola, no pudo seguir su propio consejo.


  —¿Leon? —dijo, y su voz sonó apagada y extraña.


  Un nuevo pasadizo a su derecha se estrechaba y descendía entre granito negro. Más adelante las paredes estaban cortadas en roca de color crema, similar a la arenisca, así que por instinto siguió recto, con la esperanza de encontrar los túneles que una vez recorriera con Leon. Cada vez que doblaba una esquina dibujaba una flecha a la altura de los ojos y le ponía la vela al lado para comprobar que brillaba. Al perder el sentido de la orientación, volvió a pensar que podía estar cometiendo un error. Sin embargo, los túneles debían de conducir a alguna parte y seguía albergando la esperanza de reconocer algún punto de referencia que le sonara de la vez anterior, como el fuerte donde Leon jugaba de niño con sus hermanas.


  Gaia se paraba a menudo para llamar a Leon y aguardar la anhelada respuesta. De pronto llegó a un túnel minero, ancho, de techo bajo y aire menos viciado. Cuando se encontró con otra bifurcación y empezó a dibujar la flecha, vio una luminosidad verde pálida en la pared adyacente.


  Se acercó para examinarla.


  Era una de sus propias flechas.


  Y eso solo podía significar una cosa: estaba andando en círculos.
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  EL SUDOR LE bajaba por el cuello mientras su mente lidiaba con el significado de andar en círculos.


  —Idiota —se dijo.


  Antes de que su idiotez fuese en aumento, dibujó otra flecha con un dos debajo.


  Se le desbocó el corazón al percatarse del verdadero peligro que la acechaba. Aquello ya no tenía que ver con Leon. Si le perdía la pista al camino de vuelta, si se extraviaba, no podría salir nunca de allí. Necesitaba volver al punto de partida.


  Encima se moría de sed. Su soberana arrogancia le había hecho creer que solo pasaría allí abajo una hora o así, y no se había llevado nada de beber. «Increíble», pensó. ¿Qué nuevas cotas de idiotismo podría alcanzar? ¿Es que no había aprendido nada sobre la previsión y la precaución siendo Matrarca?


  Volvió hacia atrás por el pasaje que acababa de recorrer y fue tachando cada flecha que encontraba en las bifurcaciones. Se detuvo en cada una de ellas para buscar concienzudamente en cada túnel las marcas verdes asegurándose de que no se saltaba ninguna.


  Cuando se encontró de nuevo con el número dos, empezó a preocuparse muy en serio. No podía entender por qué regresaba siempre a la misma marca. Seguro que había pasado de largo alguna flecha que la devolvería al camino original, pero había mirado atentamente todos los túneles…


  —¿Cómo voy a salir de aquí?


  Se obligó a detenerse para descansar y, sobre todo, para librarse del pánico. Escuchó el total silencio hasta que se transformó en una presencia opresiva en sus oídos y tuvo que chasquear los dedos para comprobar que no se había quedado sorda. Alzó la vela, la segunda de cinco, para mirarla. Si la llama oscilara, aunque fuese mínimamente, querría decir que había una pequeña corriente de aire y, en consecuencia, una salida.


  No osciló. La inmóvil llama amarilla arrojó a las paredes multitud de imágenes residuales cuando Gaia dejó de mirarla.


  Consultó su reloj y se quedó helada al ver que habían pasado más de cuatro horas. En el exterior el sol debía de estar en su cénit. Leon podía incluso haber salido de los túneles.


  «Ahí abajo han muerto varios contrabandistas», había dicho Mace.


  Y a ella podía pasarle igual. Estaba perdida, de momento y para siempre. Cerró los ojos y se llevó una mano a la mejilla, donde encontró restos de lágrimas.


  La posibilidad de morir cobró una claridad cegadora. Gaia quería casarse con Leon, criar a Maya, tener hijos algún día y seguir ayudando a otras mujeres a tenerlos. Lo demás, la responsabilidad, la mano izquierda, la frustración que conllevaban ser Matrarca, era totalmente secundario. Que se enorgulleciera en secreto o que ostentara cierto poder no significaba nada. Aun así necesitaba una sociedad justa para disfrutar de una buena vida con Leon, cosa que le recordó sus obligaciones.


  Miró con tristeza la llama. Le gustara o no, la habían elegido como Matrarca. Tenía que salir de allí y hacer su trabajo. La desesperación era un lujo que no podía permitirse. Apoyó la mano en la rodilla y volvió a ponerse en pie. Si era incapaz de encontrar su viejo camino de vuelta, buscaría uno nuevo.


  Muchas horas después, se detuvo en la boca de otro pasadizo y le pareció ver que la llama de la cuarta vela oscilaba. Al girar el rostro sintió una brisa levísima en la cicatriz de la mejilla izquierda.


  La cuesta abajo del pasadizo desafiaba su instinto de ir hacia arriba, pero se internó de todas formas. Al cabo de un rato el suelo se niveló y empezó a subir, levantando de paso el ánimo de Gaia. «¡Por favor!», pensó, «¡que sea una salida!». En el silencio oyó una tos distante, después nada. Siguió andando, los oídos pendientes de cualquier signo de vida, hasta que el túnel describió una curva cerrada.


  Desde lo alto de un profundo pozo se derramaba una débil luz solar. Gaia profirió un gritito de alegría y un sollozo de gratitud.


  La cavidad natural, de unos cinco metros de altura y doce de lado, estaba acondicionada como refugio. Una cesta de hacer punto descansaba junto a una mecedora, y una lámpara de globo apagada ocupaba el centro de una mesilla. Había además un camastro con mantas. Mientras Gaia se preguntaba cómo habría podido llevar quienquiera que fuera una cama hasta allí abajo, las mantas se movieron. Una jovencita se sorbió la nariz y abrió unos ojos soñolientos.


  —Hola —dijo apoyándose en un codo—. Eh, yo te conozco —añadió frunciendo el ceño y arrugando la nariz—. ¿Tú no debías estar pudriéndote en los páramos a estas alturas?


  Gaia se alegraba tanto de haber encontrado a otro ser humano que lo único que hizo fue reírse.


  —¡Pues sigo viva, ya ves!


  Al dar un paso para acercarse, reparó en las marcadas ojeras, las huesudas muñecas y el hinchado vientre de la chica. Se fijó además en el rostro pequeño y vivaracho, y por fin reunió los detalles.


  —¿Sasha? —preguntó.


  La chica se sentó en la cama y se frotó la nariz con la palma de la mano.


  —¿Quién si no?


  Gaia se había quedado muda de asombro. Sasha, Emily y ella habían sido inseparables de niñas, pero a causa de una pelea, había pasado años sin hablarse con Sasha. Aunque le hubiera parecido raro encontrársela en cualquier parte, allí le parecía extraordinario.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Me fui. Me marché del Instituto de Gestación.


  —Eso había oído, pero ¿qué haces aquí? ¿Dónde estamos? —Gaia miró por el alto pozo hacia la luz natural. Debían de estar a unos doce metros por debajo de tierra.


  —Debajo del Parque Súmmun. ¿No te manda el hermano Cho?


  Gaia no reconoció el nombre.


  —Te he encontrado por casualidad. Llevo horas aquí perdida. Estoy buscando a Leon Vlatir, el hijo del Protector. ¿Lo has visto?


  —Lo hubiera notado. La respuesta es que no.


  Gaia tragó con esfuerzo.


  —¿Me das un poco de agua, por favor? —preguntó. Había comido los dos panecillos de Mace pero nada más.


  —Claro —contestó Sasha, señalando la jarra de un estante—, sírvete tú misma. ¿Has visto a mi abuelo? ¿Cuánto hace que has vuelto?


  —Hace solo unos días —respondió Gaia y tomó un gran trago de agua fresca—. No, no he visto a tu abuelo. ¿Por qué no has vuelto a Wharfton?


  Sasha resopló y dijo:


  —Porque no soy idiota. Según ellos podíamos irnos cuando quisiéramos, pero era mentira. Rhodeski no quiere el menor fallo en su precioso programa piloto.


  Gaia se fijó en que Sasha no llevaba pulsera. Acercó un taburete a la cama.


  —No lo entiendo. Emily me dijo que quien quisiera podía irse.


  —Sí, pero miente —contestó Sasha—. Cuando yo le dije que quería dejarlo se disgustó mucho y me dijo, como amiga, que me lo pensara mejor, y yo le dije ¿cómo?, no pueden obligarme a que me quede, y ella me dijo que en una de las torres había una habitación donde metían a las que intentaban largarse. Dijo que había prometido darles a mi hijo y que lo estaba robando y que me merecía estar presa.


  —¿Entonces cómo saliste?


  —Con disimulo —respondió Sasha y se sentó en la cama, con los pies colgando. Gaia se fijó en sus deformados calcetines. Tenía los tobillos hinchados por la retención de líquidos—. No podía soportarlo más. No quería darles a mi hijo. ¿Qué tiene que ver que no sea mío biológicamente hablando? Puede ser medio mío, y aunque no lo sea, yo lo siento como mío. Todo mío —explicó, como si estuviera ansiosa por exponer su razonamiento—. Sin mí no podría estar vivo. Yo no soy un simple envoltorio. Esto que llevo dentro conoce mi voz y me acompaña a todas partes. Hasta sé cuándo tiene hipo. Es lo más dulce que puedas imaginarte, Gaia. Me ha convertido en madre y no pienso renunciar a eso.


  Gaia se sintió unida de nuevo a su vieja amiga. Lo que acababa de escuchar era lo mismo que ella pensaba, lo que había llegado a sentir en incontables ocasiones al atender partos. No obstante, las madres que ella había conocido daban a luz a sus propios hijos; ahora no podía dejar de lado a los otros padres, los biológicos.


  —¿Y los otros padres? ¿No has pensado en ellos? ¿No crees que desearán a ese hijo tanto como tú?


  Sasha se inclinó hacia delante, los ojos como ascuas, y contestó:


  —Me da igual que se lo hayan prometido cientos de veces. Este bebé es mío. Es mío. Para siempre.


  Gaia se limpió unas telarañas de la falda.


  —Lo entiendo —aseguró—, pero aquí abajo no puedes quedarte.


  —Otro mes sí —respondió Sasha—. Después del parto cruzaré el muro de alguna manera.


  —Es peligroso. No puedes parir aquí abajo sola.


  —Me ayudarán. Tengo un amigo que me trae comida. Él puede ayudarme. Además, es algo natural, ¿no? —Sasha se puso un cojín detrás de la espalda—. Mi cuerpo sabrá qué hacer. Supongo que no te gustará oír esto, pero muchas madres de Wharfton daban a luz solas para que las comadronas no subieran sus hijos al Enclave.


  Gaia no supo qué decir.


  —Pero muchas de esas madres morían, y sus bebés igual —objetó por fin—. El parto es algo muy serio.


  —Vale, muy bien. Si piensas seguir dándome la lata, más vale que te marches. De todas formas, nunca te he gustado, así que no finjas que quieres ayudarme.


  —¿Cómo dices?


  —Desde que éramos pequeñas, siempre igual. ¿Es que no te acuerdas? Emily, tú y yo éramos las mejores amigas del mundo, íbamos juntas a todas partes y yo me moría de risa, y de pronto dejábamos de serlo, de pronto ni siquiera me hablabas. Te ibas con Emily a jugar las dos muy juntitas.


  Gaia se quedó estupefacta. Los hirientes recuerdos volvieron a la carrera.


  —¡Pero si fuiste tú! —exclamó—. ¡Fuiste tú quien no quiso asistir al cumpleaños de Emily porque iba yo! ¡Dijiste que era demasiado rara y demasiado fea!


  Sasha frunció la nariz.


  —¿Ah, sí? Pues lo siento. Era idiota. Pero no tenías por qué guardarme rencor para los restos. Emily volvió a ser amiga mía, al cabo de un tiempo, pero tú nunca quisiste darme otra oportunidad.


  Gaia miró a la chica menuda y embarazada de calcetines deformes y la vieja rabia se esfumó. En ese momento no tenía nada que envidiar.


  Sasha se reclinó en el cojín y agitó el dedo índice en dirección a Gaia.


  —Pensándolo bien, todavía estás rara —sentenció.


  Gaia se rio y dijo:


  —No sé qué voy a hacer contigo.


  —No hay nada que hacer. Tengo que quedarme escondida. Si me encontraran me encerrarían hasta que diera a luz para quitarme el niño y dirían yo había muerto en el parto.


  —No harían eso.


  —¿Tú crees? No pueden dejarme con vida. Una pobre chica muerta es bastante mejor para el Instituto que una rebelde —dijo Sasha. Agarró un espejo de mano y lo giró a la suave luz que caía del techo, enviando un luminoso reflejo oval por las paredes de piedra.


  —¿Hay más mujeres en el programa que se sientan como tú?


  —¿Tú qué crees?


  —¿Cuántas?


  —Que yo sepa, seis —contestó Sasha—. Pero como están muertas de miedo, prefieren cooperar.


  —Deberían decirlo. El programa piloto debería interrumpirse.


  —Despierta, Gaia. Las parejas ricas del Enclave pagan un montón de dinero por nuestros bebés, cien veces más de lo que nos pagan los del Instituto a nosotras. Cuando este consiga el cien por ciento de éxitos, se expandirá a lo loco. De hecho, ya han elegido a las próximas chicas. Pronto habrá docenas de nosotras en su fábrica de niños.


  —¿Por qué lo sabes?


  —Por que no soy sorda —contestó Sasha con sarcasmo—. No soy tan inteligente ni tengo tanta formación como Emily o como tú, pero oí lo suficiente para cortarme la pulsera y meterme bajo tierra.


  A Gaia le costaba creérselo, pero en el fondo sabía que era posible. Los padres deseosos de tener hijos no estaban pendientes de las mujeres que los gestaban, sobre todo si habían abonado una buena suma y no tenían que ver cara a cara a las gestantes.


  —No puedo creer que Emily colabore en algo así —dijo Gaia.


  —Desde la muerte de Kyle, a Emily le importa todo un rábano, menos sus hijos, claro.


  —Me echa la culpa de la muerte de su marido —recordó Gaia.


  —Sí, claro. Como no estabas aquí, le resultó fácil. Más que culparse a sí misma o a Kyle por hacer libremente cosas que a él podían acarrearle la muerte —dijo Sasha, y se miró al espejo.


  —¿Cuándo te hicieron la última revisión? —preguntó Gaia, fijándose otra vez en las ojeras de su amiga.


  —No te hagas ilusiones.


  —Venga, Sasha —dijo Gaia sonriendo—. Sabes muy bien que era mi antigua profesión, y aún la ejerzo.


  —Ya, pues no tengo ganas de revisiones.


  —Por lo menos ven conmigo. Conozco gente que puede esconderte. Los Jackson. Sé que te ayudarán. Por favor, no seas cabezota.


  —No es que sea cabezota, es que no confío en nadie.


  A Gaia le hubiera gustado ordenarle a Sasha lo que debía hacer, pero su amiga no era de Sailum.


  —Yo tengo que volver al túnel que pasa por la biblioteca de la Plaza del Bastión. ¿Sabes ir?


  —Eso está lejos —dijo Sasha arqueando las cejas y poniéndose en pie—, y es difícil de encontrar. Yo te llevaré.


  Sasha se hizo con un farol y, sin la menor vacilación, condujo a Gaia hasta el túnel que recorría la plaza, donde se detuvo al pie de la rampa y rechazó los repetidos ofrecimientos de ayuda de su amiga.


  —No te preocupes, estoy bien —dijo.


  —Ni siquiera sé cómo volver a encontrarte —protestó Gaia.


  —El hermano Cho sí lo sabe. Cocina para el Bastión. Si de verdad necesitas encontrarme, él te guiará.


  —Prométeme que buscarás ayuda antes del parto.


  —Lo intentaré —contestó Sasha—, siempre que tú le digas a mi abuelo que me encuentro bien. Te lo agradecería mucho.


  A Gaia no le parecía que se encontrara nada bien. La abrazó con suavidad y, tras un último adiós, subió a la biblioteca y cerró la puerta del túnel.


  Gaia pasó silenciosamente entre las estanterías y subió por las escaleras del sótano. Evitó la parte delantera de la biblioteca, donde había gente hablando en voz baja, y fue de puntillas al vestíbulo trasero. Al llegar abrió la puerta de la calle y atisbó por la rendija. Después de horas en los túneles, la primera bocanada de aire libre fue increíblemente dulce y fresca, pero no borró su frustración por haber perdido tanto tiempo, prácticamente toda la mañana.


  Le hubiera gustado volver a casa de Mace para preguntar si sabían algo de Leon, pero era imposible recorrer las calles, o los tejados, en pleno día. Su cicatriz sería demasiado evidente.


  —¡Gaia, espera! —dijo Rita en voz baja entrando al vestíbulo—. ¿Qué ha pasado? Has tardado mucho en volver.


  Gaia se miró el vestido; estaba cubierto de polvo y de hilos de telaraña. Al tocarse el pelo, cayó más polvo.


  —Me he perdido, pero estoy bien. ¿Ha vuelto Leon?


  Rita se la llevó hacia un lado, a la cocina.


  —No, yo estaba más preocupada por ti. Hasta me acerqué donde los Jackson, pero no había nadie.


  —¿Seguro? No los habrán arrestado, ¿verdad?


  —No lo sé. Desde luego la casa estaba desierta. No pude quedarme a preguntar por allí, pero esta mañana han cortado el agua en parte de la ciudad. Acaba de volver hace poco y se habla de terrorismo. Hay guardias por todas partes buscando intrusos. ¿Es verdad eso? ¿Eres la jefa de los terroristas?


  —Claro que no —contestó Gaia.


  —Pues si lo que quieren es hacer que tengamos miedo de los nuevos, está funcionando. Y otra cosa, una de las gestantes ha tenido su bebé. Es el primero. Esta noche lo celebran con una fiesta en el Bastión.


  —¿Estarás tú?


  —Ya sabes que me despidieron, ¿no? No consiguieron probar que te ayudé con tu madre, pero tampoco consiguieron probar lo contrario.


  —Lo siento mucho —dijo Gaia.


  —Las cosas cambian —contestó Rita, encogiéndose de hombros—. Este trabajo está bien; además, me alegro de haber ayudado. En fin, ¿qué vas a hacer ahora?


  —Necesito salir del Enclave.


  —Todavía conservo uno de mis viejos vestidos rojos y una capa. Puedes disfrazarte de sirvienta del Bastión. A esas no las molesta nadie.


  Gaia recordó la primera vez que entró en el Enclave, cuando aún no sabía nada de nada. Rita le trajo la ropa y Gaia se cambió rápidamente en un pequeño baño que había junto a la cocina. Tenía una mancha de suciedad debajo del ojo izquierdo, así que se acercó al espejo para limpiarse. El sol de los páramos la había bronceado, y el profundo escote del llamativo vestido rojo le sentaba muy bien. Ella solía llevar tonos naturales, y los tintes rojos de Sailum eran de un tono más discreto. El vestido de Rita era lo más vistoso que había llevado nunca.


  —Echo de menos el rojo —dijo Rita, mirándola con ojo crítico—. Te sienta de maravilla. A Leon le gustará.


  Gaia se sonrojó.


  —Eso no importa.


  —Uy, sí, sí que importa —repuso Rita, arrastrando las palabras—. Claro que importa.


  —Leon no me quiere por mi físico.


  Rita soltó una carcajada.


  —Con ese vestido sí. Pon cara de aburrimiento y hazte la altanera —aconsejó—. Llamarás menos la atención que si vas encogida, e intimidarás a los guardias.


  —Yo no voy encogida.


  —Es un decir. Además tampoco te van a mirar atentamente debajo de la capucha —dijo Rita y le dio una cesta como las que llevaban las sirvientas del Bastión.


  —¿Estoy bien? —preguntó Gaia, ajustándose la capucha.


  Rita asintió con la cabeza y le sostuvo la puerta. Una extraña expresión de nostalgia suavizaba sus rasgos.


  —Gracias, Rita —dijo Gaia y, tras un último saludo con la mano, se marchó callejón abajo.


  Dobló la primera esquina para salir a la calle principal y anduvo por la izquierda, a fin de que los demás transeúntes pasaran por su derecha y no le vieran la mejilla de la cicatriz.


  No llevaría ni una veintena de pasos cuando vio a un hombre cargado con una urna de cerámica en la acera de enfrente. Él se mantuvo a su altura, como una sombra paralela. No podía tratarse de una coincidencia. Al principio Gaia se temió que fuese algún tipo de guardia, pero iba vestido con pantalones marrones y camisa azul pálido, como un obrero. Cuando atravesaron la siguiente manzana, su paso seguía siendo tranquilo y relajado. En una ocasión la miró e inclinó la cabeza a modo de saludo.


  Gaia no sabía qué pensar. No conocía de nada a ese hombre delgado de veintitantos años, cabello oscuro y sombrero gris. De vez en cuando se cambiaba la urna de mano, manejándola con facilidad pese a su tamaño. La gente pasaba entre ellos y en una ocasión lo perdió de vista, pero al llegar al último tramo de la calle que descendía hasta la puerta sur, él cruzó la calzada y se puso a su altura.


  —Sigue andando.


  —¿Quién eres?


  —Adivina —contestó él ladeando la cabeza y dedicándole una sonrisa torcida.


  Gaia se detuvo y miró fijamente los largos mechones que escondían sus cejas. Bajo ellas, unos ojos vivarachos la contemplaban con verdadero placer, como si le encantaran las adivinanzas. El padre de Gaia la había mirado exactamente igual.


  «¿Arthur?», pensó, incapaz de decirlo en voz alta.


  —Exacto —aprobó él—, tu hermano. Sigue andando.
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  —LLÁMAME PIRO —dijo Arthur, tocándole el codo para guiarla por la calle principal—. Mace me ha mandado a buscarte. Llevo horas vigilando ese callejón. Ha pensado que necesitarás una ayudita para salir de aquí.


  —No me vendrá mal. ¿Sabes algo de Leon?


  —Más o menos. No te pares.


  —¿Dónde está? ¿Sigue aquí?


  —Ajá.


  —¿Está bien? —inquirió Gaia—. ¿Cómo puedo encontrarlo?


  —Eso más tarde. Por ahora preferiría que no me arrestaran por ir contigo. ¿Qué tal si salimos primero y hablamos después?


  —¿Por qué llevas esa urna?


  —Es una excusa. Hay un hombre fuera del muro que las arregla. ¿Seguimos?


  Él andaba con calma, así que Gaia aflojó el paso. La puerta, cada vez más cercana, arrojaba una sombra definida bajo el arco. Varias doctoras entraban al Enclave, seguidas por unos hombres que acarreaban cajas de material sanitario. El registro de ADN debía de haber continuado en ausencia de Gaia, lo que significaba que habían tomado muestras de más personas, a no ser que hubieran prolongado la farsa del día anterior.


  —Tú tranquila —dijo Piro—. Sigue mi ejemplo.


  Cuando recorrían la zona abierta situada antes del arco, uno de los guardias levantó la mano y dijo:


  —¡Hola, Piro! ¿Qué tal? ¿Habrá fuegos esta noche en la fiesta?


  —Esta noche no —contestó con soltura el hermano de Gaia—. ¿Cómo va Lou? No seguirá cabreado por haber perdido su reina, ¿verdad?


  —No, ya se le ha pasado. ¿Vendrás al torneo de la próxima semana?


  —Claro, allí estaré.


  —¿Quién te acompaña? —preguntó el guardia, acercándose.


  Gaia mantuvo la cabeza girada para disimular la cicatriz.


  —Enséñale la cara, Stella —dijo Piro con el mismo tono relajado—. De eso se trata, ¿no?


  Con el corazón desbocado, Gaia miró de frente al guardia.


  —¿No eres la comadrona? —preguntó él, sorprendido.


  Piro soltó una risa.


  —¡Perfecto! Se ha maquillado así para estudiar las reacciones de la gente ante la desfiguración. Un trabajo de psicología, ya sabes. ¿A que da el pego?


  El guardia frunció el ceño y se acercó aún más.


  —Yo creo que has exagerado la fealdad —comentó—, pero por otra parte es muy convincente.


  —Ya puede —dijo Piro—, lleva un montón de tiempo preparándose. Venga, Stella. Tenemos que irnos.


  Al recodar el consejo de Rita, Gaia alzó un poco el mentón para fingir altanería y dijo:


  —Me complace servir al Enclave.


  —Nos complace. —Tras contestar la frase de rigor, el guardia se tocó el ala del sombrero y los dejó pasar.


  Poco después Gaia y su hermano atravesaban la puerta sur para bajar la cuesta que conducía a Wharfton.


  —Esta es la primera vez que me disfrazo de mí misma —dijo Gaia.


  —Y ha funcionado —contestó Piro.


  Estaban en la Taberna de Peg, donde amigos de Wharfton y de Nueva Sailum se apretujaban para pedir cerveza. Gaia fue recibida con abrazos y regañinas, pues las noticias volaban.


  Llevó a Piro a una mesa bañada por el sol de una ventana.


  —Háblame de Leon. ¿Sabes cuándo saldrá?


  —Creo que pronto. Iba a llevar a Jack a casa de sus padres y a atar un par de cabos sueltos. Me pasaré a ver a Mace y después me encontraré aquí con Leon.


  —¿Estaba Leon detrás del corte de agua de esta mañana? —preguntó Gaia, que no se había quedado nada tranquila.


  —Pues claro —contestó Piro muy sonriente—. Quería gastarle una broma a su padre y darle algún que otro quebradero de cabeza. Le puso un par de sus viejos libros de cuentos en el lavabo del baño y después cortamos el agua.


  Gaia se imaginaba cómo se habría puesto el Protector. Encima de la molestia y del trastorno, ya sabía que Leon era capaz de moverse libremente por el Bastión y que representaba una seria amenaza.


  —¿Has dicho que Jack estaba con Leon? —preguntó Dinah.


  Ella y Peter se habían sentado a la misma mesa. Norris abrió las dos ventanas más próximas para que entrara aire y más luz, y se apoyó en el alféizar. Myrna se puso a su lado, cruzada de brazos.


  —Ajá —contestó Piro—. No estaba bien del todo, pero se nos pegó, igual que un hermanito pequeño, y la pequeña eres tú —añadió dando a Gaia palmaditas en la mano—. Eso me encanta.


  Piro sonreía con los labios cerrados, de una forma que a Gaia le recordaba a su madre y le resultaba muy querida.


  —¿Cuánto hace que lo sabes? —preguntó Gaia.


  —El Protector me mandó llamar para hacerme no sé qué de la sangre poco después de que tú huyeses a los páramos. Cuando le eché un vistazo a mi historial, vi que eras mi hermana. Me pareció estupendo. Eres famosa, ¿sabes?


  —¿Y tú qué, Gaia? —preguntó Will, que le dio un plato caliente y acercó un taburete para sentarse a su lado—. ¿Qué has hecho tú en el Enclave?


  Gaia se moría de hambre, y la tortilla de queso estaba deliciosa. Les contó que había encontrado a Angie en casa de los Jackson y que se había perdido en los túneles. Luego miró alrededor en busca de sus viejos vecinos del Sector Occidental Tres.


  —Tenemos que darle un mensaje al abuelo de Sasha —dijo y les explicó que la había encontrado viviendo en un túnel.


  La indignación fue en aumento cuando algunas familias de Wharfton se dieron cuenta de que sus hijas podían sentirse desgraciadas en el Instituto de Gestación, como Sasha.


  —Hoy ha nacido el primer niño —añadió Gaia—. Esa madre quizá nos dé otra versión cuando salga, que será pronto.


  —Si la mitad de las madres se sienten como Sasha, el programa se irá al traste. El Instituto no podrá crecer —dijo Will y le pasó a Gaia una servilleta, sonriéndole e indicándole con gestos dónde debía limpiarse—. ¿Seguro que estás bien?


  Gaia asintió con la boca llena. Tragó y se humedeció los labios.


  —Estoy hecha polvo, pero sobre todo avergonzada, por pasarme tanto tiempo dando vueltas por los túneles. ¿Qué me he perdido por aquí?


  Los ocupantes de la mesa le contaron las novedades. Peter dijo que las comunidades de Wharfton y de Nueva Sailum habían acaparado agua para dos días más, reduciendo los lavados y llenando recipientes sin parar en las espitas. El Protector no había mandado agua pese a que el registro de ADN estaba completo, en teoría. Tampoco había enviado ningún mensaje, por lo que las negociaciones se encontraban en un punto muerto. La familia Jackson, avisada de que podía ser detenida e interrogada, había salido del Enclave con lo puesto y se alojaba provisionalmente en casa de Derek. Angie seguía con ellos, así que también estaba a salvo. Los mineros habían decidido por fin dónde excavar su túnel.


  Gaia se reclinó en el asiento, pasó los dientes del tenedor por el plato vacío y dijo:


  —Da la impresión de que todo el mundo se apaña muy bien sin mí.


  Will, que había estado manoseando con aire ausente una hebra de hilo, se paralizó al escuchar el comentario. Luego se volvió para mirarla y alzó un poco las cejas antes de responder:


  —Estás muy equivocada. Te echábamos de menos.


  Sus ojos serenos y graves le sostuvieron la mirada, hasta que Gaia se vio obligada a desviar la suya.


  El tabernero llego con una bandeja de pintas, más pequeñas que las jarras habituales.


  —Racionamiento —dijo antes de volver a la barra.


  Gaia se dirigió de nuevo a su hermano:


  —¿Sabía Leon que yo estaba en el Enclave?


  —No sé cómo —contestó Piro—. Yo no me enteré hasta que me lo dijo Mace.


  Gaia pensó que el panadero estaba más implicado que nunca. Recordó que había perdido a su hija mayor a causa de la hemofilia, y se preguntó si entonces había supuesto lo mucho que esa pérdida cambiaría su vida.


  —¿Sabes si tú también llevas en la sangre el gen antihemofílico? —preguntó Gaia.


  —No —contestó Piro—. Según he oído, lo han encontrado en muy poca gente. ¿Lo tienes tú?


  —Sí, el Protector me lo dijo el otro día.


  Piro silbó y repuso:


  —Pues querrá que tengas bebés dentro de nada. ¿Ya te ha invitado a vivir en el Enclave?


  Gaia sintió que convergían en ella todas las miradas. ¿Qué pensarían sus amigos si supieran que la respuesta era que sí?


  —No tengo la menor intención de vivir ahí dentro —respondió.


  —Solo iba a decir que si necesitas un lugar donde vivir ahí dentro con Leon, a mis padres y a mí nos encantará que te quedes en nuestra casa. Por si no quieres ir al Bastión. Nuestra casa no es tan lujosa, claro, pero bueno…


  —Eres muy amable —dijo Gaia, conmovida por la oferta—, pero mi casa está aquí fuera, con la gente de Nueva Sailum.


  Peter se enderezó y la miro a los ojos.


  —Me alegro de que te acuerdes de nosotros —dijo—. Tú no vas a volver al Enclave sin una escolta, que lo sepas. Ir sola ha sido un grave error.


  No había levantado la voz, pero las charlas que rodeaban la mesa se acallaron.


  —Lo sé —reconoció Gaia y, por debajo de la mesa, se apretó las manos con fuerza—, y lo siento. No debería haberme ido como me fui.


  —Mentiste, Mam’selle Gaia —reprochó Peter.


  —Lo sé —repuso Gaia, avergonzada—. Lo siento.


  Poco a poco, el murmullo de voces se reanudó, pero Gaia no era capaz de levantar los ojos del plato. Cuando por fin lo consiguió, Will la contemplaba con cara de preocupación.


  —Tu intención era buena —le dijo amablemente el hermano de Peter.


  —Puede, pero metí la pata —contestó Gaia con una risa suave y dolida.


  —Entonces déjanos colaborar.


  Gaia pensó que eso tendría que hacer, en cierto modo.


  —¿Cómo te ganas la vida, Piro? —preguntó Peter.


  —Con fuegos artificiales. Mi familia tiene un contrato exclusivo con el Bastión desde hace generaciones.


  —Así que entiendes de explosivos —dijo Peter.


  Bill y varios mineros más se volvieron para observar a Piro.


  —Sí —respondió este—, siempre me ha gustado volar cosas.


  Hubo movimiento en la puerta y entraron dos guardias del Enclave. Peter se levantó y desenvainó la espada con un único y fluido movimiento. La mitad de sus acompañantes buscaron sus armas. Gaia se puso en pie.


  Los guardias subieron despacio las manos.


  —Tranquilos —dijo Márquez, el hombre del cuartel general del Protector—, solo traigo un mensaje para la hermana Stone. Nada más.


  Agitó un sobre en el aire. Peter lo asió y se lo dio a Gaia.


  —Gracias, hermano —le dijo esta a Márquez—, más vale que te vayas.


  El guardia le dedicó una inclinación de cabeza y salió con su compañero. Gaia abrió el sobre y sacó una invitación impresa en cartulina de color crema:


  
    El Protector y el Instituto de Gestación


    solicitan tu asistencia a la ceremonia


    del nacimiento de Theresa Sanni Goade


    de 3,6 kilos y 51,5 cm


    que será presentada a su padre


    Matthew Aloysius Goade


    a las 7:00 de la tarde del dos de octubre


    de 2410, en el Bastión del Enclave

  


  En la esquina superior, habían escrito a mano:


  
    Estoy deseando continuar nuestra conversación.


    Tu novio te envía recuerdos.


    Atentamente,

  


  Miles
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  —¡HAN ATRAPADO a Leon! —exclamó Gaia. No debería haberla sorprendido tanto, pero estaba atónita.


  Miró a Peter y después alrededor, al resto de sus amigos. Ellos la observaban con manifiesta inquietud y cierta dosis de recelo que solo consiguió afianzar su decisión:


  —Vamos a entrar a buscarlo.


  —Pero se ve a la legua que es una trampa —objetó Peter.


  —Me da igual.


  —Mam’selle Gaia —terció Will—, acabas de reconocer que habías cometido un error al entrar. No puedes volver a cometerlo.


  —Ahora vamos a entrar por la puerta, con nuestras propias condiciones. Puedes venir conmigo. Me llevaré tantos exploradores como acordemos, pero vamos a estar allí a las siete en punto —dijo Gaia, arrojando la invitación sobre la mesa—. El Protector ha tomado un rehén y no vamos a dejarlo ahí dentro.


  El resto de la mesa estalló en planes y discusiones.


  —Pero no pensarás ir así, ¿no? —dijo Myrna, acercándose.


  —¿Así cómo? —preguntó Gaia, mirándose el vestido.


  —Es una invitación formal. Hay que ir de tiros largos.


  Gaia se rio con ganas por primera vez en siglos y objetó:


  —No tengo intención de hacer amistades.


  —Pero tampoco perteneces al servicio, cosa que parecerá si vas con eso. Y no llegarás a las siete. Si eres importante, debes llegar a partir de las siete y media.


  Aquello eran sutilezas que a Gaia ni se le habían ocurrido.


  —Deberías acompañarme —le dijo a la doctora.


  —A mí no me han invitado.


  —¡Pues han cometido un error! Tú tienes influencia sobre la gente, Myrna, y ha llegado la hora de hablar claro. Deberías estar en el Bastión.


  —Prefiero quedarme aquí hasta que todo se calme, y hasta que los heridos me necesiten. Porque te aseguro que ese momento llegará.


  —Yo no quiero que haya violencia —dijo Gaia.


  —¿No? No te engañes —replicó Myrna—. Y quítate ese vestido rojo. No eres ninguna sirvienta.


  Gaia entró en el Enclave por tercera vez después de su regreso de los páramos, en esta ocasión como invitada y escoltada por Peter y una docena de exploradores. Los guardias de la puerta sur retrocedieron respetuosamente al verla.


  —Te estábamos esperando, hermana Stone —dijo uno de ellos tocándose el ala del sombrero.


  Detrás de él, el sargento Burke hablaba por un aparato mientras observaba a Gaia con ojos vigilantes.


  —Es una trampa —repitió Peter.


  A Gaia le daba igual. Tenía que ir.


  —Estás muy guapa —añadió el joven.


  Gaia soltó una carcajada. Había seguido el consejo de Myrna y se había puesto la ropa que llevaba como Matrarca en Sailum: pantalones castaños y blusa blanca. Josephine había insistido en prestarle una chaqueta de cuero muy fino que realzaba su esbelta figura. Sin embargo, lo que más apreciaba era el puñal que Norris le había prestado y que llevaba en una de las botas. Era consciente de que no estaba particularmente elegante ni bonita, pero con la cara limpia y el pelo recién cepillado, sus colgantes y la pulsera de Leon, se sentía de maravilla.


  —Gracias —contestó.


  —¿A mí no me dices que estoy guapo?


  Gaia no se molestó en mirarlo. Peter estaba guapo de cualquier manera. Era un estrafalario capricho de la naturaleza.


  —No, y no me des la lata.


  El resto de la escolta iba un par de pasos por detrás de ellos. Al mirarlos, Gaia vio que observaban la ciudad con interés.


  —No puedo dejar de preguntármelo —dijo Peter—. ¿Te gusta tener repuestos?


  —¿A qué te refieres?


  —Si a tu novio le pasara algo, ¿guardarías luto para siempre jamás o recurrirías a uno de repuesto?


  —No se te ocurra hablar de eso. Es horrible, es retorcido.


  —Es sincero.


  —Es retorcido.


  —Supongo que eso es una respuesta.


  —Malachai, ven aquí conmigo —dijo Gaia volviéndose, y esperó a que el grandullón se acercara y se pusiera entre ella y Peter.


  —Ya lo he entendido —dijo Peter secamente—. Lo siento. De verdad.


  «¿Pero no había superado lo nuestro?», pensó Gaia. Por fin le estaba facilitando la separación definitiva. Con lo preocupada que estaba por Leon… Tenía que librarlo de las garras de su padre, y ni siquiera sabía dónde se encontraba. Se negaba a pensar que estaba encerrado en la celda V.


  Peter se inclinó para esquivar a Malachai.


  —He dicho que lo siento —repitió.


  —Ya.


  Avanzaron a un ritmo constante, subiendo por la calle principal hasta llegar a la terraza del Bastión. La luz se derramaba por las ventanas, y los invitados vestidos de blanco entraban sin cesar llevando regalos con vistosos envoltorios. Gaia oía risas y una música lejana.


  Cuando se acercó a la puerta, Wilson, el mayordomo, la saludó y la hizo pasar junto a Peter y Malachai. El resto de sus exploradores desfiló detrás.


  Los invitados pululaban por el gran vestíbulo, entre las dos escaleras curvas, y por el invernadero del fondo. La música, ahora más cercana, era alegre y con ritmo. Gaia distinguió a una de las jóvenes embarazadas del Instituto. Llevaba un traje largo, blanco, y su pulsera luminosa la distinguía de los demás como una insignia al honor. Los niños, también de blanco, jugaban con un gatito al pie de una de las escaleras. Dos jóvenes de rojo acunaban bebés en los brazos; camareros de negro pasaban con bandejas de bebidas.


  Wilson extendió el brazo hacia un par de lacayos.


  —Tus guardias estarán más cómodos en el salón de billar —le dijo a Gaia.


  Los exploradores lo observaban todo boquiabiertos. Nada de Sailum los había preparado para la majestuosa escala y las brillantes luces del Bastión, así que estaban literal y metafóricamente deslumbrados. Gaia había sentido una vez algo similar.


  —Peter y Malachai se quedan conmigo —contestó y le dijo a Peter bajando la voz—: No pueden atacarnos delante de sus amistades.


  —Estaremos bien —dijo Peter a los demás, haciéndoles señas para que siguiesen a los lacayos. Todos pasaron por un arco situado a la derecha.


  —¡Gaia, ya has llegado! —Genevieve salía a recibirla con una gran sonrisa. Le dio el vaso a Wilson y tomó las dos manos de Gaia con las suyas—. Pasa, por favor. Hay mucha gente que desea conocerte.


  —¿Dónde está Leon? —preguntó Gaia.


  —Por ahí andará —contestó Genevieve sin darle importancia. Llevaba los rubios cabellos recogidos en un artístico moño y su vestido blanco destellaba con un delicado bordado de hilo de oro—. ¡Deberías habernos dicho que estabas prometida con él! Es una noticia maravillosa.


  —¿Te lo ha dicho Evelyn?


  —No, ha sido Leon en persona. Queríamos esperar a que llegaras para anunciarlo juntos, pero un pajarito se ha adelantado y ahora parece saberlo todo el mundo. ¿Has traído a tus amigos? —añadió Genevieve amablemente, volviéndose hacia Peter y Malachai.


  Gaia los presentó, impresionada por la cordial bienvenida de la mujer del Protector.


  —Vaya, qué apuestos —dijo Genevieve al soltar la mano de Peter—. ¿Quieres ponche o vino? Nuestro chef hace un magnífico ponche de fiesta con sorbete incluido. Le gusta a todo el mundo.


  —Yo lo único que quiero es ver a Leon —dijo Gaia.


  —Estaba por aquí. Deja que te presente a algunos de nuestros amigos mientras lo buscamos —contestó Genevieve conduciéndola hacia el invernadero. Peter y Malachai fueron detrás—. Los Goade y los Rhodeski se convierten en abuelos esta noche y están encantados. Son además muy generosos, como todos los que donan fondos al Instituto. Han dado ingentes sumas de dinero a nuestros últimos proyectos cívicos. De hecho, parecen muy interesados en financiar una traída de agua a Nueva Sailum. ¡Ya hemos llegado!


  Gaia se detuvo en el umbral del invernadero. Todas las puertas de cristal estaban abiertas y dejaban ver las estancias más alejadas. Reparó en que la música salía de la del fondo. Los helechos crecían en frondosos abanicos y las palmeras casi tocaban los paneles de cristal del techo. Por magnífico que fuera aquel jardín interior, a Gaia le sorprendió lo anodino que parecía en comparación con el conjunto formado por el Bosque Muerto y el marjal de Sailum.


  Los invitados paseaban por el frondoso espacio en un interminable desfile de rostros, que incluían el de la hermana Kohl, el de Dora Maulhardt y otros que Gaia recordaba de su primera visita al Enclave.


  De pronto se le ocurrió algo extraño. Leon había crecido en aquella casa, entre aquella gente. Cuando fue repudiado con dieciséis años, había salido de su familia cargado de amargura y de odio, pero aquella seguía siendo su herencia. Fiestas elegantes y distinguidas como esa habían formado parte de su infancia, aunque él apenas hablara de esa parte de su vida. Gaia podía imaginárselo con facilidad en ellas, pero lo que no podía era encontrarlo.


  Un camarero le ofreció una copita de una bebida ambarina y espumosa. Tomó una copa de la bandeja y Peter y Malachai siguieron su ejemplo. El primer sorbo, frío y de sabor penetrante, se deslizó por su garganta como la síntesis del lujo.


  —Acompáñame —dijo Genevieve tirándole del brazo—. Quiero presentarte a una persona.


  Gaia miró hacia atrás. Un hombre bajo, de mediana edad, se había parado a hablar con Peter. Malachai lanzó a Gaia una mirada interrogadora, pero esta asintió para indicarle que se quedara.


  Genevieve la condujo hasta un anciano con chaqueta blanca que daba piruletas a un par de niños. Más caramelos abultaban en sus bolsillos.


  —El hermano Rhodeski está a punto de ser abuelo —dijo la mujer del Protector—. ¿No es fantástico?


  El anciano se irguió, estrechó la mano de Gaia y le miró brevemente la cicatriz. Cuando sonrió, sus ojos hundidos expresaron tanto alegría como una profunda tristeza.


  —No te imaginas la ilusión que me hace conocerte, hermana Stone —dijo con suave voz de bajo.


  —El hermano Rhodeski es el alma del Instituto —explicó Genevieve—. Este es un gran día para él y para toda su familia. Felicidades otra vez, hermano.


  A Gaia le parecía increíble que aquel hombre de habla dulce y ojos amables fuese el cerebro de un sistema despiadado, pero ya sabía que las apariencias engañaban. Se preguntó si estaría al tanto de que Sasha había desertado y estaba viviendo en un túnel.


  —Danos unos minutos —dijo Rhodeski a Genevieve sin quitarle ojo a Gaia.


  —Faltaría más —contestó aquella—. Tómate todo el tiempo que desees. ¿Dónde está tu hijo?


  —Matt está con Vicki, quizá en el salón de baile.


  Gaia miró otra vez alrededor para buscar a Leon, preguntándose dónde se habría metido. Peter y Malachai seguían cerca de la puerta, enfrascados en la conversación y bebiendo ponche.


  —Por favor, dile a Leon que estoy aquí —le pidió Gaia a Genevieve.


  —Por supuesto —contestó esta y se dirigió hacia la música.


  —No creo que te apetezca una piruleta —le dijo el anciano a Gaia ofreciéndole una.


  —¿Cómo puedes financiar ese Instituto? —preguntó Gaia en voz baja—. ¿Eres consciente de lo que se hace con algunas embarazadas? ¿Sabes dónde está Sasha en este preciso momento?


  —Es un poco extraño, cierto —admitió Rhodeski, y la esquiva tristeza de sus ojos se agudizó aún más—. Espero tener ocasión de explicártelo todo muy bien y darte toda clase de datos, pero tal como se presentan los acontecimientos, con el bebé nacido hoy, necesitamos sacar partido a la publicidad.


  —¿Ah, sí? ¿Se merece publicidad el escándalo de Sasha?


  —Por favor…


  El hombre la agarró del codo y la guio hacia una fuente por una senda flanqueada por velas votivas y macizos de lirios morados. Gaia miró a Peter y Malachai, que seguían visibles y pendientes de sus movimientos.


  —Pareces tener los años de mi hija Nicole cuando murió —dijo Rhodeski—, de hemofilia. ¿Diecisiete?


  —Sí. Siento lo de su hija.


  —Fue un regalo, en todos los instantes de su vida. Murió hace diez meses. A menudo me preguntó qué hubiera pensado de todos los cambios habidos desde entonces.


  Aunque era consciente de que intentarían manipularla, Gaia sintió pena por él. Supuso, por su edad, que habría tenido a su hija siendo bastante mayor.


  —¿Probaron con el banco de sangre de Myrna?


  —Sí, probamos, y estamos muy agradecidos a la hermana Silk, pero algo fue mal con el sangrado durante el ciclo menstrual de Nicole. Al final lo único que pudimos hacer por ella fue mitigarle el dolor —dijo, y sonrió meneando la cabeza—. Era una persona de amplias miras. Hoy hubiera sido muy feliz.


  —¿Porque te conviertes en abuelo?


  —Sí. Nicole se casó con su amor de la infancia. Ahora Matt es como un hijo para nosotros. Él fue quien nos propuso la idea de mantener viva parte de su ser. Después del fallecimiento, conservamos sus óvulos.


  Gaia no pudo ocultar su sorpresa, y entonces empezó a relacionar la nueva información con las palabras de Emily.


  —Así se consiguieron los óvulos para implantar en las madres gestantes —dijo. Antes no se le había ocurrido pensar en ello.


  —Sí, en nuestro caso eran los de Nicole. Solo pudimos salvar una docena. Era la primera vez que hacíamos algo así, pero los fertilizamos con el semen de Matt. Esta noche nos darán a la hija biológica de Nicole y Matt, nuestra verdadera nieta. ¿Te imaginas lo que eso significa para nosotros?


  Significaba sacar a un bebé de una tumba.


  —Cambiará la vida de toda la familia —contestó.


  Rhodeski sonrió de oreja a oreja, henchido de placer.


  —Es como recuperar una parte de Nicole, pero nuevecita. Una vida nueva. No hay palabras. Es increíble.


  Gaia bajó la vista hacia las piruletas que el hombre seguía aferrando. Había inventado el Instituto de Gestación para conseguir un nieto.


  —¿Ha valido la pena?


  —¿El coste? Por supuesto que sí; pero, por favor, no me malinterpretes. El Instituto no es solo para mi familia. Hay cientos de padres por todo el Enclave que están deseando tener hijos. La infertilidad es un problema que rompe corazones, mes tras mes, cada vez que una pareja desea concebir y no puede. Por fin hemos encontrado el modo de hacer algo —añadió e hizo una pausa—. No pareces muy convencida.


  —Está mal —dijo Gaia pensando en Sasha—. El programa piloto no es más que una cárcel encubierta llena de presas con lavado de cerebro.


  —Se trata de la vida —protestó Rhodeski—. Estamos pagando para obtener vida.


  —Comprando vida, que es distinto. ¿Y Sasha qué?


  Los ojos del anciano volvieron a llenarse de tristeza.


  —Lo siento por ella. Si sabes dónde está, espero que la animes a comunicarse con nosotros. Necesita cuidados. Está muy confusa.


  Gaia resopló.


  —No quiere entregar a su bebé. Está decidida.


  —¿Lo sabes? ¿Has hablado con ella?


  —Sí.


  —Entonces cuéntale que los padres biológicos están dispuestos a lo que sea para que su hijo nazca con todas las garantías. Le cederán la custodia, pagarán el mantenimiento y la educación del niño. Harán cualquier cosa con tal de que el bebé sobreviva.


  Gaia se quedó mirándolo con asombro.


  —Ella cree que si la encuentran, la matarán —explicó.


  —Estamos a favor de la vida, hermana Stone, no somos asesinos.


  Gaia miró a su alrededor. La mayor parte del invernadero estaba vacío y la música había dejado de sonar. Miró más allá del hombro de Rhodeski para buscar a Peter; seguía hablando con otro invitado cerca de la puerta. Malachai no estaba por ninguna parte.


  —¡Hora de la ceremonia! —gritó un niño mientras pasaba corriendo al lado de la fuente con dos niñas a la zaga.


  —Ya vamos —dijo Rhodeski.


  Gaia era incapaz de conciliar la versión del anciano con la de Sasha.


  —Alguien miente —dijo.


  —O alguien está equivocado y confuso —matizó Rhodeski—. Es comprensible, pero hablando se entiende la gente.


  —Eso es lo único que yo he intentado hacer, hablar, y de momento no me ha servido de nada.


  El hermano Rhodeski parecía preocupado.


  —Eso significa que el Protector no ha tratado a tu gente como debiera. Quiero resolverte ese problema, y evitar de paso otros como el corte de agua de esta mañana. Puedo hacer que instalen una conducción hasta Nueva Sailum, y más que eso, puedo mandar construir una red propia para que el nuevo asentamiento no dependa del Enclave.


  Gaia estaba asombrada. El coste de ese proyecto sería astronómico.


  —Ya le he dicho al Protector que no pienso ser una madre gestante.


  —Ni yo te estoy pidiendo que lo seas. No se trata de eso.


  Alguien llamó al anciano desde el salón de baile.


  —¿Entonces de qué se trata?


  Rhodeski levantó una mano a modo de disculpa.


  —Esto hay que hablarlo con calma. Lo siento muchísimo, mi familia me reclama, pero me alegra mucho que estés dispuesta a hablar. ¿Vamos? —preguntó señalando el salón del fondo.


  Gaia miró hacia atrás, inquieta. Peter le dedicó un asentimiento de cabeza.


  —Ve delante —dijo Gaia al anciano—, por favor.


  Él le sonrió y se fue mientras Peter se acercaba.


  —Malachai se ha ido a buscar a Leon y a ver cómo están los otros —dijo Peter.


  —No creo que Leon esté por aquí —repuso Gaia.


  Los invitados pasaban al salón adyacente, así que Gaia los siguió con la última esperanza de encontrar a Leon entre la multitud.


  El centro del salón de baile había sido despejado y la gente esperaba alrededor. En medio había una joven en silla de ruedas con un bebé en brazos. Llevaba las mejillas maquilladas con un suave tono rosa, el cabello oscuro suelto y bien cepillado, y un vestido blanco y vaporoso. Cuando subió nerviosamente una mano para meterse un mechón de pelo detrás de la oreja enseñó la pulsera, con su luz azulada y su filigrana de oro.


  Las demás madres gestantes esperaban en torno suyo, con los abultados vientres y las correspondientes pulseras. Todas sonreían con distintos grados de serenidad y satisfacción, todas iban bien vestidas y rebosaban salud. Emily estaba entre ellas, con un bebé en brazos y un niño pequeño a los pies. Si Gaia no hubiera visto a Sasha con sus propios ojos ni hubiera hablado personalmente con ella, nunca habría supuesto que al menos la mitad de las madres gestantes se arrepentían de formar parte del Instituto.


  Detrás de la silla de ruedas se erguía una mujer tranquila y sonriente vestida de azul pálido. A Gaia le llevó un momento reconocer a Sephie Frank, una de las doctoras de la celda Q. A la izquierda de Sephie, el hermano Rhodeski asía la mano de una mujer de una edad similar a la suya, y al lado de la pareja, el Protector pronunciaba un discurso. A Gaia le chocó que en vez de referirse a la joven por su nombre, la llamara «nuestra pequeña madre gestante», con gran cariño, eso sí. Un joven, al parecer el yerno de Rhodeski, Matt, se inclinó sobre la muñeca de la madre y le cortó la pulsera con unas tijeras doradas. Luego sostuvo «el contrato» en alto y los espectadores aplaudieron.


  Matt le entregó la pulsera a su suegro y a continuación extendió las manos hacia el bebé.


  Bajo el maquillaje, la madre gestante se puso mortalmente pálida. Su perfil estaba apuntado hacia el bebé de su regazo, de modo que el oscuro pelo ocultaba parte de su rostro. Aunque era evidente que Matt le decía algo, ella permanecía inmóvil, como si de pronto se hubiera quedado sin fuerzas. El Protector también dijo algo y la multitud se rio, inquieta. Matt se aproximó aún más a la joven, que por fin alzó al bebé, aunque apenas un centímetro. El padre rodeó a la criatura con los brazos y la alzó hasta su propio pecho. Luego retrocedió un paso, bajó la cabeza hasta tocarla y la acunó tiernamente. Los invitados esperaban con paciencia algo más, pero cuando Matt se limitó a quedarse allí, sujetando a su hija, el momento se convirtió en algo cruda y dolorosamente privado.


  Una débil brisa cruzó la silenciosa estancia.


  Más de uno desvió la mirada. Rhodeski se acercó para apoyar una mano en el hombro de su yerno y Matt se volvió sin pronunciar palabra para recibir el abrazo de su padre. Otros empezaron a acercarse también y, con un suspiro de alivio colectivo, la audiencia aplaudió dudosa por segunda vez.


  Los camareros repartieron copas para hacer un brindis. La madre gestante tenía la cabeza gacha y las manos laxas sobre el regazo. Sephie empujó en silencio la silla de ruedas para sacarla de la habitación.


  Gaia dio un paso atrás, deseosa de encontrar a Peter, y en su lugar halló al hermano Iris.


  —Una escena conmovedora, ¿verdad? —preguntó este, y alzó con desenvoltura una copa de ponche.


  —¿Dónde está Peter? —preguntó Gaia, alarmada, escrutando los alrededores. Había invitados por todas partes, pero de los suyos ni rastro.


  —Se ha escabullido, me temo.


  —Tengo que encontrar a Leon —dijo Gaia, apartándose de Iris.


  —¿No sientes curiosidad por saber qué quiere de ti el hermano Rhodeski?


  —Eso no importa.


  —¿Ni siquiera por el agua de Nueva Sailum? Debe de ser algo muy valioso para costar tanto.


  —No sabes de lo que hablas.


  —Pues yo creo que tú sí. Ya has oído la historia de Nicole. ¿Te acuerdas de mi cerdo?


  Gaia se quedó helada. El hermano Iris asintió con la cabeza.


  —Queremos tus óvulos —dijo Iris—, tus ovarios para ser exactos. Claro que Nicole tuvo que morir para que aprovecháramos los suyos, pero quizá contigo haya más suerte.


  Era una idea tan demencial que Gaia se sentía incapaz de asimilarla.


  —Nadie puede quitarme mis ovarios —dijo. No era posible extraerlos quirúrgicamente, y aunque lo fuera, si se los quitaban nunca podría tener hijos propios.


  Iris esbozaba su habitual sonrisita gélida.


  —Al fin y al cabo, hemos estado practicando —aseguró.
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  AL RETROCEDER un paso, Gaia se tropezó con un camarero, cuya bandeja se cayó al suelo estrepitosamente. Copas de ponche y vasos de vino se hicieron añicos y las salpicaduras mancharon la manga de la chaqueta de Gaia.


  Los invitados se volvieron a fin de averiguar el motivo del estruendo, y el Protector se acercó con sus habituales zancadas para tranquilizarla:


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí —contestó Gaia prácticamente en un siseo, estremeciéndose—. ¿Dónde está mi gente? ¿Dónde está Leon?


  El Protector parpadeó, pero al responder sonreía con calma:


  —Te llevaré a verlo —dijo. A continuación le puso un pañuelo en la mano y se volvió hacia el hermano Iris—. Dile a Sephie Frank que se reúna con nosotros lo antes que pueda.


  Los espectadores miraban la escena con curiosidad mientras el camarero limpiaba todo lo más deprisa que podía. Gaia se secó la manga y salió como un rayo al vestíbulo.


  —¿Dónde están mis exploradores? —inquirió.


  —Han bebido mucho —contestó el Protector—. Nos ha parecido mejor sacarlos de aquí antes de que molestaran a otros invitados.


  —¿Los has drogado?


  —Sí, también. Sígueme —dijo el Protector, y empezó a subir por una de las enormes escaleras curvas.


  Gaia había temido que la condujera hacia abajo, al sótano y al pasadizo secreto que comunicaba con la cárcel.


  —¿Leon está arriba? —preguntó con recelo.


  —Está en su habitación, descansando.


  En lo alto de las escaleras, el Protector le indicó que lo precediera por un largo corredor donde fueron dejando atrás los ruidos de la fiesta. El siguiente pasillo era más pequeño, más acorde con una zona menos pública del Bastión. Tras girar unas cuantas veces llegaron a una escalera de caracol. Al contrario de la torre donde encerraron a la madre de Gaia, esta disponía de buena iluminación y de unos descansillos triangulares amplios y limpios.


  —Te he visto hablar con el hermano Rhodeski —dijo el Protector—. ¿Te ha contado su propuesta?


  —Me la ha contado el hermano Iris. Si crees que hay alguna posibilidad de que me deje quitar los ovarios, estás equivocado.


  —Deberías reconsiderarlo, y tener en cuenta la opinión de Leon.


  —Él nunca me dejaría correr un riesgo así. Además, ¿por qué tienen que ser los míos? Ya sé que llevo el gen antihemofílico, pero no puedo ser la única. ¿Qué me hace tan especial?


  El Protector se detuvo delante de una puerta de madera con incrustaciones de volutas de hierro y se volvió para mirar a Gaia.


  —Ese gen es excepcionalmente raro. Hemos tenido una suerte increíble al encontrarlo. Debe de tratarse de una mutación reciente. Hasta el momento solo hemos hallado otras nueve portadoras, todas mujeres, pese a haber analizado el ADN de miles de personas de dentro y fuera del muro. Ninguna de esas nueve portadoras puede ser operada.


  —¿Por qué no?


  —Una por enfermedad cardiaca, otra por diabetes, otra por alergia a los anestésicos quirúrgicos y las seis restantes porque sus familias se niegan a que corran ese riesgo, sea cual sea el precio. Riesgo que, desde luego, es muy alto.


  —¿Entonces la operación puede ser mortal? ¿Es básicamente una sentencia de muerte?


  —No —contestó el Protector entrecerrando los ojos—, es un riesgo calculado, no una sentencia de muerte.


  —¿Por qué no me matas para obtener mis ovarios? ¿Para qué necesitas mi consentimiento?


  —Mi esposa y el hermano Rhodeski lo consideran necesario.


  Después de llamar con suavidad a la puerta, la abrió y le hizo señas a Gaia para que entrara.


  Esta dudó en el umbral, recelosa. Era un dormitorio de techo alto, suelo alfombrado y amplias ventanas que dejaban pasar la brisa nocturna. Pese a los escasos muebles y la carencia de artículos personales, la estancia seguía ostentando el aire de lujo característico del Bastión. Un tapiz de paisaje boscoso dominaba una de las paredes, un globo terráqueo esperaba listo para girar en su soporte de color cereza y un telescopio observaba el Norte por una de las ventanas. El enfermero sentado al escritorio se levantó y dedicó una respetuosa inclinación de cabeza al Protector, que le devolvió el saludo y le indicó que se sentara de nuevo.


  Gaia entró en el dormitorio. En el rincón más alejado había una cama con dosel, cuyos cortinajes amarillos estaban recogidos por gruesos cordones. Al ver quién yacía sobre la colcha, se le aceleró el corazón. Leon estaba boca arriba, dormido. Tenía el brazo izquierdo atado a un barrote lateral de la cama, al lado de la cual había un gotero con una bolsa traslúcida de la que salía un tubo conectado por una aguja a una vena de dicho brazo. El derecho estaba doblado, vendado y entablillado.


  Leon iba vestido de blanco y perfectamente afeitado. Tenía las mejillas arreboladas y los labios más rojos de lo normal, como si su cuerpo trabajara a un ritmo frenético, pese a que su pecho se movía de forma regular, con la respiración propia del sueño.


  Gaia se acercó aún más, incapaz de resistirse al deseo de acariciarle la mejilla. Un moratón manchaba su frente y el contorno de su ojo derecho; en el centro del golpe había un corte con cuatro puntos de sutura.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó Gaia, volviéndose para mirar al Protector.


  —Salvarle la vida, obviamente —dijo él, ajustando una lámpara para iluminar mejor la cama—. Estaba intentando cruzar un conducto de agua entre dos azoteas y se precipitó al vacío, y se golpeó en la cabeza, como se ve.


  Gaia dio la vuelta a la cama para examinar el rostro de Leon desde el otro lado y, con delicadeza, le movió un poco el hombro.


  —Leon —dijo en voz muy baja—, ¿me oyes? Despierta.


  Él no se movió. Gaia entrelazó sus dedos con los de él, pero pese a estar tibios eran tan insensibles como la arcilla.


  —¿Tiene dolores? —preguntó, y señalando el gotero dijo—: ¿Para qué es esto?


  —Es difícil saber si sufre o no —contestó el Protector—. No creo que conozcas ese medicamento, es un narcótico que hemos creado para ciertas intervenciones quirúrgicas. Podemos mantenerlo inconsciente cuanto queramos.


  En el Enclave no había un hospital y, que Gaia supiera, los médicos se limitaban a curar huesos rotos, suturar heridas, asistir a partos, prescribir morfina y antibióticos, y practicar alguna que otra extracción de apéndice; sin embargo, el Protector hablaba de las intervenciones quirúrgicas como si fueran algo rutinario.


  —¿Puedes mantenerlo inconsciente durante días?


  —Pasaría hambre, claro, ese gotero no contiene nada nutritivo.


  Gaia captó la ironía del asunto. El Protector había curado a Leon tras la caída, pero lo había dejado en una especie de coma que lo mataría lentamente por inanición.


  —Quizá ahora entiendas por qué te he pedido que reconsideres lo de tus ovarios bajo la perspectiva de Leon —añadió el Protector—. Nos encantaría contar con tu consentimiento y tu cooperación.


  Sí, entonces lo entendió. El hermano Rhodeski quería un intercambio justo, ovarios por agua, pero el Protector prefería añadir su particular vuelta de tuerca: si no cooperas, Leon lo paga.


  —Si hay chantaje no hay consentimiento —dijo Gaia—. Despiértalo —añadió echando la mano al gotero.


  —Yo no lo haría —advirtió el Protector—. Devolverlo a la vida es un proceso delicado, tendrá un terrible dolor de cabeza. Hermano Stoltz —dijo volviéndose hacia el enfermero del escritorio—. Mira por qué tarda tanto Sephie Frank, por favor.


  Mientras el hombre se iba, el Protector se acercó a la repisa de la chimenea y asintió en dirección a la cama.


  —Qué inofensivo parece así, ¿verdad? Nunca te figurarías de lo que es capaz. Buen golpe lo de los cuentos en el lavabo, sí señor.


  —Tú nos mentiste sobre el agua de Nueva Sailum.


  —Y tú malgastaste nuestro tiempo y nuestros recursos con esa farsa del ADN. Nos llevará una eternidad averiguar los duplicados. Sería casi más fácil repetirlo todo.


  —Tú mentiste primero —contraatacó Gaia.


  —¿Y eso te da derecho a tomar represalias? ¿A sabotear nuestra agua?


  —Queríamos llamar tu atención.


  Sentía que, pese a la distancia, el Protector la estudiaba minuciosamente.


  —No ha sido idea tuya, ¿verdad? —dijo él, subiendo la voz por la sorpresa—, claro que no. Muy propio de Leon. Ten en cuenta que la responsabilidad de lo que haga tu gente recae sobre ti. Habrá represalias, sobre todo si echas terroristas sobre personas indefensas.


  —Leon no es un terrorista.


  —No tienes ni idea de a lo que te expones con él —dijo el Protector y levantó una mano para describir una curva—. Mira esta habitación. Leon la escogió cuando contaba diez años, y así la dejó cuando entró en la guardia. Nunca la ha cambiado. ¿Es esta la habitación de un niño normal?


  Gaia miró a su alrededor con nuevos ojos. La falta de objetos personales adquiría un cariz distinto. No había libros, ni aparatos, ni viejos nidos de aves, ni juegos, ni recuerdos.


  —Es demasiado espartana —murmuró, tocando con expresión ausente la pulsera de su muñeca.


  Le dolía imaginarse a Leon escogiendo aquel lugar estéril, creciendo en él. Pensó en lo amable que era con ella, en lo mucho que necesitaba su confianza. Su mirada se entretuvo en el telescopio, con su implícito deseo de ver más allá de aquellos muros, y con una perspicacia dolida, supuso que había sido un niño despojado de objetos porque se sentía despojado de todo.


  —Tenía el corazón de piedra y siempre seguirá igual —dijo el Protector—. Nunca guardó pequeños objetos que lo reconfortaran, como los demás niños. Ni animales de peluche ni sus libros favoritos. No es demasiado tarde para que cambies de opinión respecto al matrimonio. Yo tendría mejor opinión de ti si lo hicieras.


  Pero el Protector se equivocaba. Gaia había visto cosas que Leon atesoraba de niño, aunque ahora se pudrieran en el túnel en que jugaba con Fiona. Tuvo que ocultarlas para mantenerlas a salvo. Gaia se volvió a mirar al hombre que lo había criado, que lo había golpeado con la irregularidad precisa para que Leon nunca supiera cuándo volvería a suceder.


  —Ha cambiado —aseguró.


  El Protector se acercó al otro lado de la cama y apretó los labios hasta convertir su boca en una línea.


  —No se cambia tanto. En el colegio mentía y se peleaba continuamente. Al llegar a cuarto curso, robaba en las casas de nuestros amigos. Una vez entró en un café y robó alcohol suficiente para emborrachar a todo su equipo de fútbol. Tenían doce años. Al día siguiente lo encontré degollando gallinas para el cocinero, por el simple placer de hacerlo.


  Gaia meneó la cabeza, incrédula.


  —Tiene que haber motivos. Él no es así. ¿Escuchabas su versión de los hechos antes de pegarle?


  —Podía hablar, por supuesto. Y tenía sorbido el seso a su madre y a sus hermanas y a la mitad del personal —aseguró él y, en tono de falsa conmiseración, añadió—: ¡Pobrecito Leon! ¡Qué duro eres con él, Miles! ¿Y lo de pegarle? Puedo haberlo abofeteado un par de veces para que me hiciera caso. Era un mentiroso de tomo y lomo. Yo era el único que veía cómo era en realidad, y aun así, aun así, no me rendía. Seguía dándole una oportunidad tras otra. —Se apartó y dio al globo un giro impaciente—. Nunca me perdonaré no haberlo apartado de Fiona.


  Cuando las palabras del Protector la conmovieron por primera vez sintió que algo se aquietaba en su interior. Aquel hombre ni le gustaba ni le inspiraba confianza, pero había que reconocerle que sentía un profundo dolor por la pérdida de su hija.


  —Siento lo de Fiona —dijo Gaia—. Por lo que he oído, era una joven asombrosa. Sé que Leon la echa mucho de menos.


  Él la observó, el rostro impasible.


  —Leon no echaría de menos ni a un perro.


  Gaia se sintió como si la hubiera abofeteado.


  —Necesito hablar con él. Quítale los medicamentos —dijo extendiendo la mano hacia el gotero.


  —No, no se pueden quitar de golpe, hay que disminuir la dosis poco a poco.


  Una breve llamada fue seguida por el hermano Stoltz, que sostuvo la puerta para Sephie Frank.


  —Deja que lo haga la doctora —dijo el Protector, tras lo cual se irguió y consultó su reloj—. Despiértalo para que hable con Gaia, pero no dejes que se ponga nervioso —le indicó a Sephie—. Cuéntale tú cómo le extraerías los ovarios, yo he desatendido a mis invitados demasiado tiempo.


  —Mi respuesta es que no —repitió Gaia.


  El Protector se detuvo en la puerta con una mano en la cadera.


  —Podemos fertilizar tus óvulos vivos, dejar que se dividan unas cuantas veces y separarlos para desarrollar blastocitos que examinaremos a fin de comprobar si han heredado tu gen antihemofílico. Si es así, listo. Ya no estamos hablando de un niño ni de dos, sino de implantar tus óvulos en docenas de madres gestantes, quizá en centenares. Todo el que pueda pagar un recargo obtendrá un niño sin hemofilia, garantizado. Eso vale la pena, digo yo.


  —Te olvidas de algo: el Instituto se irá al traste en cuanto la gente se entere de cómo se ha tratado a Sasha.


  —Eso es un problemilla sin importancia —dijo el Protector haciendo un gesto de negación con el dedo índice—. Un fallo. Triplicaremos lo que solemos pagarles y las vigilaremos estrechamente. Estoy seguro de que no habrá problemas para encontrar voluntarias.


  Gaia seguía tratando de hacerse una idea de la escala del plan.


  —Los bebés de mis óvulos serían gemelos o trillizos o cuatrillizos o lo que sea.


  —Algunos sí, otros serían hermanastros.


  —¿Pero por qué yo?


  —Ya te lo he dicho. Tus genes son extraordinariamente raros, y tú no eres imprescindible.


  —¡Sí lo soy! Nueva Sailum me necesita.


  —Nueva Sailum necesita agua —corrigió el Protector—. ¿No merece eso algún sacrificio? Deja que te lo explique mejor: tú te arriesgas a la operación, donas tus hijos al Instituto y nosotros te proporcionamos el agua que necesitas para todos los de fuera del muro. Dando por sentado que sobrevivirás, yo personalmente bailaré contigo en tu boda con Leon. Si te niegas, tu gente morirá de sed y Leon seguirá recibiendo nuestros amorosos cuidados. O no tan amorosos. Es posible que supongas lo que en realidad prefiero, pero tengo patrocinadores que complacer.


  En furioso silencio, Gaia se sentó al lado de Leon y le sostuvo la mano mientras Sephie Frank ajustaba la dosis de narcótico del gotero.


  —¿Cuánto tardará en despertarse? —preguntó Gaia.


  —Unos quince minutos, espero —contestó Sephie y tocó suavemente el hombro de Leon.


  Gaia estudió los rasgos de la doctora; cuando se conocieron, sus ojos grises, separados y serenos, y su boca pequeña le recordaron a la Luna. Ahora le parecía que la mansedumbre de Sephie era una simple herramienta que manejaba a su antojo.


  Con palabras concisas, la doctora le explicó los experimentos que había llevado a cabo. Los intentos de fecundar óvulos sueltos, dejando los ovarios intactos para que produjeran más, habían sido un desastre y habían acabado con la vida de incontables animales. Por fin descubrió que era mejor extraer los ovarios intactos, ya que así los sujetos seguían con vida. Además había aprendido a inyectarles por adelantado una dosis de hormonas que provocaba el desgarro ovárico. De este modo, con un corte limpio en el abdomen, una extracción rápida y altas dosis de antibióticos, había intervenido con éxito a docenas de cerdos y perros.


  —Así que soy tu primer sujeto humano —dijo Gaia.


  —Sí.


  —Y puedo morir.


  —No lo creo, pero la operación implica un riesgo.


  —Y no podré tener nunca mis propios hijos.


  —De la forma normal no, pero piénsalo, Gaia. Serás la madre de cientos de criaturas. Y considera las otras posibilidades. Con los blastocitos congelados, un padre puede tener una familia de niños genéticamente idénticos, de trillizos o cuatrillizos nacidos en distintas épocas, con diferencias de años.


  Gaia se enderezó y apartó aún más los cortinajes amarillos, cuyas anillas tintinearon al chocar con la barra.


  —¿Y eso qué ventaja tiene? ¿No se estaba buscando diversidad genética?


  —El problema no está en la diversidad genética. Con el tiempo se verá. Mi objetivo era lidiar con el problema de la infertilidad y lo he conseguido. Pero ¿quién quiere pasar por todas las complicaciones de una gestación subrogada para tener un niño que acabará muriendo de hemofilia? Tenías que ver todos los funerales a los que asistí el año pasado. Es horrible.


  —¿Entonces por qué no trabaja el Protector con Myrna Silk? ¿No es mejor buscar una cura para la hemofilia?


  —No la hay. ¿Crees que no lo hemos intentado? Las transfusiones de Myrna solo posponen lo inevitable. La verdadera solución está en prevenir la enfermedad, y eso depende de ti.


  —No.


  Sephie inclinó la pantalla de la lámpara para que la luz no incidiera directamente en el rostro de Leon.


  —Al menos, piénsalo. Hasta tu grupo sanguíneo es perfecto. Con tu O negativo, solo nos hace falta tener en consideración el grupo del padre cuando elijamos un vientre para implantar el blastocito. Eres la madre ideal.


  Gaia no pensaba discutir más.


  —¿Por qué tarda tanto en despertarse? —preguntó observando a Leon. De forma instintiva le tomó el pulso, mirando los segundos en su reloj mientras contaba las lentas pulsaciones del durmiente. El pecho del joven subía y bajaba a un ritmo regular, y sus párpados permanecían cerrados con la relajación del sueño profundo; parecía el príncipe hechizado de un cuento de hadas.


  —Volverá enseguida. Ten paciencia —dijo Sephie y revisó el gotero. Luego miró a Gaia—. Por cierto, podemos operarte en cualquier momento, pero mañana o pasado sería lo ideal. Te hemos inyectado una hormona de liberación lenta cuando llegaste al Enclave. Con eso ovularás en unas horas, y ese será el mejor momento para extraer tus ovarios.


  —He dicho que no.


  —¿Ni siquiera por Leon?


  —Por supuesto que sí, pero tendría que confiar en el Protector para hacer el trato, y eso no ocurrirá nunca.


  —El hermano Rhodeski y Genevieve le obligarían a cumplir su parte.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Gaia—. Cuando te conocí en la celda Q eras una buena doctora.


  —Y sigo siéndolo, mejor que nunca —replicó Sephie y dirigiéndose al hermano Stoltz añadió—: Échame una mano para sujetarle las piernas.


  —¿Es necesario? —preguntó Gaia.


  —Tiende a resistirse. No quiero que se lesione cuando vuelva en sí.


  El enfermero le ató con eficiencia los tobillos, lo incorporó y le puso un cojín debajo del brazo roto. Luego comprobó la atadura del brazo izquierdo. A continuación ambos se retiraron al escritorio y conferenciaron en voz baja mirando la pantalla del ordenador.


  Gaia se sentó en el borde de la cama y asió la mano izquierda del durmiente, procurando no tocar el gotero.


  —Leon —susurró.


  Las oscuras pestañas del joven estaban inmóviles sobre sus mejillas; sus cejas, levemente curvadas. Gaia sintió una ternura inmensa. Lo había visto dormido con anterioridad, pero en el sueño natural sus rasgos parecían preparados para recobrar de inmediato el movimiento, estaban dotados de una cualidad que se hacía querer y que Gaia no lograba identificar. En el sueño natural carecían de aquella quietud ominosa.


  ¿Y si debía sacrificarse para liberarlo?


  Leon giró la cabeza hacia la ventana, por donde seguía entrando la brisa nocturna.


  —Leon —repitió Gaia inclinándose ansiosamente sobre él—, soy yo, Gaia. ¿Me oyes?


  Leon parpadeó y Gaia le retiró con suavidad el pelo de la frente, procurando no tocarle los puntos. Tras un instante de busca, la mirada de Leon se topó con la suya.


  —No —respondió con voz quebrada.


  El corazón de Gaia palpitó con fuerza. La joven le apretó la mano y buscó el vaso de agua.


  —Bebe esto. Tenemos que hablar —le dijo, tratando de sonreír, y le metió la pajita entre los labios—. Por favor, Leon —musitó—, quédate conmigo.


  Vio que el líquido subía por el tubo y que, tras tomar varios sorbos, Leon separaba los labios para soltar aquel. Al intentar moverse se fijó en sus ataduras, en su brazo entablillado y por último en Gaia, a quien preguntó:


  —¿Te han hecho daño?


  —No, pero a ti sí. ¿Es verdad que te caíste de una tubería?


  Leon miraba más allá de ella, al lugar donde se hallaban. Una débil maldición brotó de sus labios. Luego dijo:


  —Ya es de noche. ¿Has visto a Piro o a Jack? ¿Está a salvo Angie?


  Gaia miró hacia atrás y mantuvo la voz baja:


  —Angie se ha ido del Enclave con la familia de Mace, y Piro está también fuera del muro. No he vuelto a ver a Jack desde ayer por la mañana.


  Leon asintió y preguntó:


  —¿Qué hora es?


  —Las once, ¿por qué?


  —¿Las once en punto? ¿Seguro? Dentro de diez minutos habrá una explosión. Prométeme que te marcharás inmediatamente después, aprovechando el barullo.


  —No pienso dejarte aquí solo después de una explosión. No digas bobadas.


  —Será pequeña, pero como distracción servirá. Podrás escapar.


  —¿Qué has hecho?


  Leon le dedicó una sonrisa tensa.


  —En realidad se trata de una serie de explosiones que ya han empezado, y están preparadas para empeorar. Solo se detendrán si el Protector negocia con nosotros.


  —No podrá negociar si tú sigues en coma.


  —Pues dile que me deje en paz. Esa será una de tus condiciones.


  —Te sacaré de aquí yo misma, en persona.


  Leon se miró significativamente las ataduras.


  —¿Y esto? De momento no pareces tener mucho éxito. Además ¿qué haces tú aquí? Se suponía que debías quedarte fuera del muro.


  —Y tú también, ¿ya no te acuerdas? Todo se ha vuelto muy complicado —dijo Gaia y empezó a desatarle la muñeca izquierda.


  Sephie se acercó y dijo:


  —No puedo dejarte hacer eso. ¿Hermano? —añadió para llamar al enfermero.


  La luz se apagó y la habitación quedó sumida en las sombras.


  Gaia se paralizó un instante, ciega, pero luego extrajo el puñal de su bota y se dio la vuelta para interponerse entre la cama y Sephie. Cuando se acostumbró a la oscuridad, vio que una luz espectral atravesaba las ventanas, pero apenas se adentraba en la habitación. A lo lejos oyó un vocerío y cerca un golpetazo contra el escritorio.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sephie. Un ruidito rítmico dio a entender que estaba tecleando en el ordenador—. ¿Hermano Iris?


  —Desátame —susurró Leon—. Ahora, Gaia.


  Esta escudriñaba el lugar de donde salía la voz de la doctora para tratar de situarla. Las sombras cercanas al escritorio eran impenetrables. Gaia dio un paso adelante entrecerrando los ojos y captó el rumor de un movimiento. Algo pesado la golpeó en el hombro. Se abalanzó de forma instintiva contra el atacante, agachando la cabeza para darle un cabezazo y tirarlo al suelo. Mientras él caía, Gaia giró blandiendo el puñal a fin de anticiparse al segundo ataque, seguramente de la doctora, y la hoja entró en la carne. Gaia perdió bruscamente el apoyo de una pierna, pero arrastró a Sephie consigo mientras caía. La doctora golpeó el suelo con fuerza y profirió un gruñido; Gaia lanzó otra cuchillada al vacío, al lugar donde podía estar el enfermero.


  Un líquido caliente salpicó su mano; se oyó un gorgoteo. Gaia giró salvajemente el puñal y empujó al hombre, tras lo cual se dedicó de nuevo a Sephie. La mujer se debilitaba a ojos vistas, pero Gaia la agarró por el pelo y le golpeó la cabeza contra la alfombra. El cuerpo de la doctora se quedó rígido, a continuación se relajó y dejó de ofrecer resistencia.


  Gaia se levantó jadeando y se aproximó a la cama.


  —Dime que eres tú —rogó Leon.


  —Soy yo.


  —¿Los has matado?


  —Puede. No sé —contestó Gaia y escuchó si había movimiento. El puñal estaba resbaladizo.


  De la cama salió un ruido de muelles.


  —No puedo desatarme la muñeca —dijo Leon—. Date prisa. Uno de esos puede venir.


  Al tacto, Gaia le cortó las ligaduras y le ayudó a levantarse, colocándose el brazo sano por encima del hombro. Leon era pesado y torpón. Se tropezaba mientras iban hacia la puerta. Al llegar Gaia la abrió de golpe y vio que la escalera se había convertido en un pozo negro.


  —No se ve nada —dijo.


  —Yo me agarraré al pasamano, conozco el camino.


  —Pero tienes el brazo roto.


  Cuando Gaia estiró un pie no encontró borde alguno y no le apetecía nada despeñarse por una escalera de caracol. Leon la atrajo hacia sí y la apretó contra su costado izquierdo.


  —Confía en mí, Gaia. Aguanta.


  Sintió que él giraba el torso y apoyaba ambas manos en la barandilla. Gaia le rodeó la cintura con un brazo y mantuvo el otro en alto, palpando el vacío en busca de una pared o una sombra o cualquier cosa mientras descendían. Por más que intentaba abrir bien los ojos no veía absolutamente nada.


  —¿Qué ha pasado con la electricidad? —preguntó.


  —He volado un par de cajas de fusibles. Con un temporizador.


  —¿Has dejado a oscuras todo el Bastión?


  —Y una cuarta parte de la ciudad, desde el Bastión al Parque Súmmun.


  —¿Y un par de cajas de fusibles hacen tanto?


  —Sí, porque estaban en una subestación. Cuando localicen el daño lo arreglarán enseguida. Solo quería darles a entender lo que puede pasar. ¡Ay!


  —¿A qué le has dado?


  —A mi dedo gordo. Adelante.


  Poco después bajaban los últimos escalones y unas bisagras chirriaban al abrir Leon una puerta. El aire frío rozó la cara de Gaia mientras él la conducía por un largo corredor con ventanas de medio punto en la pared izquierda. La luz era muy tenue, pero bastaba para que Gaia se orientase y pudiera ponerse de nuevo el brazo de Leon sobre el hombro. El joven jadeaba con fuerza y era obvio que aún tenía restos de narcótico en la sangre.


  Más adelante, en la siguiente esquina, distinguieron el parpadeo de una vela.


  —¡Viene alguien! —susurró Gaia.


  —Ya lo veo. Rápido, por aquí —Leon la empujó al pequeño nicho de una ventana, abrió esta y salió.


  —¿Bromeas?


  —Es un salto pequeño. Cuélgate de las manos y déjate caer. Yo te agarraré.


  —¡Pero si tienes un brazo roto!


  Gaia sacó la cabeza del nicho para mirar el pasillo. La vela se acercaba y oyeron el grito de un hombre.


  —¡Corre! —exclamó Leon.


  Al asomarse por la ventana, Gaia lo vio abajo, esperándola, con la única mano sana en alto. «¡Pues sí que…!», pensó, y salió a toda prisa. Luego se colgó del alféizar con las manos, el vientre apoyado en la mampostería de la fachada, y se dejó caer sobre Leon, que se precipitó a su vez contra el suelo.


  —¿Estás bien? —preguntó él ayudándola a levantarse.


  —Mejor que nunca —contestó ella encogida de dolor, pero estaban al nivel de la calle.


  Leon ya abría camino moviéndose con agilidad, Gaia se fijó en que iba descalzo. Cuando se volvió para mirar al Bastión, el edificio seguía totalmente a oscuras. Invitados, músicos y sirvientes salían en tropel por las puertas mientras el personal de emergencias trataba de entrar. Gaia no tenía ni idea de dónde estarían Peter y los otros. Las casas de los alrededores estaban también a oscuras, como era de suponer, pero Gaia distinguía a Leon gracias a su ropa blanca.


  El joven seguía jadeando. Al final de la calle, lejos del caos, se detuvo y se apoyó en una pared.


  —Lo siento. El dolor de cabeza me está matando —explicó.


  —Déjame verte el brazo —dijo Gaia tirándole de la manga. Él ladeó la cabeza contra la pared. Se había arrancado el gotero y sangraba por la parte interna del codo.


  —Te estás manchando tu bonita ropa —dijo Gaia, que rebuscando en sus bolsillos encontró el pañuelo del Protector.


  Lo dobló a toda prisa y lo apretó sobre la herida.


  —Es una herida pequeña. Aprieta esto hasta que deje de sangrarte —añadió antes de recordar que el brazo entablillado se lo impedía—. No he dicho nada, ya lo sostengo yo.


  Leon la rodeó como pudo con el brazo roto y Gaia se apoyó en el joven para recibir un beso.


  —Has venido a buscarme —dijo él.


  —No sé. No podía ni pensar —contestó Gaia, abrazándolo con fuerza—. ¿Y ahora qué hacemos?


  —Aquí no podemos quedarnos. Conozco una salida. Ven.


  —Por los túneles no, por favor.


  —He pasado aquí un día entero antes de que me atraparan. Suficiente para preparar un par de vías de escape. Ya verás.


  Al poco atravesaban un viñedo y salvaban el muro occidental mediante una escala, lejos de las torres vigía. Al llegar arriba recogieron la escala y la utilizaron para bajar por el lado exterior, hasta la escarpada colina que se hundía en la negrura de los páramos.
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  GAIA SE DESPERTÓ al lado de Leon, con la cabeza en su hombro izquierdo y el brazo entablillado por encima. Cuando cambió de postura, él abrió los ojos, muy cerca, y sonrió.


  —¿Va a costarme siempre tanto verte a solas?


  —Estás hecho un desastre —dijo Gaia asiendo su blanca camisa—. ¿Qué tal tu cabeza?


  —Algo mejor. A propósito, estás muy guapa con arena en el pelo.


  Gaia se apoyó en un codo para examinarlo. Aunque tenía la manga izquierda manchada de sangre seca, la herida del gota a gota se le había cerrado y los puntos de la frente parecían estar bien. El sol había empezado a asomarse por el borde del desfiladero donde se refugiaban, pero medio kilómetro hacia el este, sobre el promontorio, el muro occidental del Enclave seguía siendo una franja de sombra marrón. Sin levantarse, Leon estiró la mano para quitarle algo del cabello y la deslizó a lo largo de un mechón de pelo.


  Gaia, que seguía teniendo la mano manchada de sangre seca, se preguntó si realmente habría matado a alguien a oscuras la noche anterior.


  —Creo que anoche maté a Sephie y al hermano Stoltz, el enfermero —dijo y se le ocurrió otra cosa—: y después no vomité.


  —No te dio tiempo.


  —Pero debería haberme sentido peor.


  —No tuviste elección; te atacaron en la oscuridad.


  Gaia se pasó la lengua por los dientes para buscar algo de saliva en su reseca boca.


  —No sé si me gusta lo que me sucede.


  Leon la miró, esperando, los ojos azules muy atentos. Gaia temió que le repitiera que no era culpa suya. Ella se había entrenado para ser capaz de defenderse, para combatir si era preciso, pero esta era la primera vez que había tenido que ser tan drástica. Y cuando ocurrió, ni siquiera se lo pensó dos veces.


  Sin embargo, no le gustaba nada recordar el ruido de la cabeza de Sephie al chocar contra la alfombra.


  —Estoy hecha un lío —dijo.


  —Lo sé —convino Leon y le pasó un dedo por el brazo hasta llegar a su pulsera—. ¿Lo repetirías? ¿Harías lo mismo en una situación similar?


  —Supongo que sí.


  Gaia estudió los rasgos de Leon: las cejas levemente arqueadas, la nariz recta, el armonioso conjunto de boca y mandíbula. Su forma de mirarla, tan atenta, tan intensa, le llegaba muy adentro, le decía la verdad sin pronunciar una sola palabra.


  —Hay algo más que te preocupa, ¿no? —dijo Leon.


  —Sí. El Protector quiere que done mis ovarios al Instituto de Gestación. A cambio construirá una red de distribución de agua fuera del muro, financiada por el hermano Rhodeski.


  —¿Puedes repetírmelo? —dijo Leon, sentándose.


  Gaia explicó que querían sus óvulos para producir bebés antihemofílicos, docenas de ellos. La mejor forma de hacerlo era quitándole los ovarios.


  —Tu padre me amenazó con dejarte en coma si no accedía —concluyó.


  —Pero no accediste, ¿verdad?


  —No.


  —¿Lo pensaste acaso? —preguntó Leon mirándola de una forma rara.


  —Claro —contestó Gaia sonriendo—, hubiera renunciado a mis ovarios sin dudarlo para salvarte la vida, pero no confío en tu padre.


  —Nosotros nunca hemos hablado del tema de los hijos.


  —A mí me gustaría tenerlos algún día, ¿y a ti?


  —Sí. Por supuesto. Algún día.


  Dicho esto, Leon se puso en pie, aún descalzo, y tendió una mano para ayudarla a levantarse.


  —Según veo no piensas echarme la bronca por entrar al Enclave —dijo Leon.


  —Pensaba matarte.


  —Me lo suponía —repuso él, sonriendo.


  Echaron a andar en dirección sur por el accidentado terreno, hacia Nueva Sailum.


  —Han pasado muchas cosas desde que entraste —dijo Gaia—. ¿Qué más has volado o piensas volar? Supongo que Piro colaboró.


  —Ya lo creo. Jack también, un poco, aunque lo que más hizo fue estorbar. Anoche volamos la chimenea de la casa del hermano Iris y encendimos un fueguito de nada en los viñedos.


  —¿Cuántas bombas has puesto?


  —Las suficientes. No quiero que estés al tanto de los detalles. Piro y yo las desactivaremos cuando el Protector entregue el agua a Nueva Sailum. Eso es lo único que pedimos.


  —Pero esas bombas no harán daño a nadie, ¿verdad? Son solo para la red eléctrica y demás, ¿no?


  Gaia miró el avance de los pies descalzos de Leon sobre el suelo rocoso.


  Esperaba una respuesta que no llegó.


  —Leon —dijo—, esto no está bien. No podemos convertirnos en asesinos.


  —Quizá si hay alguien donde no debe, la última bomba pueda causar heridos. Aunque no creo que sea necesario llegar hasta la última.


  —¿No hablarás en serio?


  —Es la única con cierto riesgo. Mientras el Protector coopere con nosotros, tendré un montón de tiempo para entrar y desactivarla. Pero si te arresta de nuevo o te hace algo, pienso dejar que explote.


  —No podemos hacer eso —protestó Gaia—. ¿Dónde está? ¿Dónde va a explotar?


  —No debería habértelo dicho.


  —¡No puedo creérmelo! Tu padre dice que eras un mentiroso y yo no le creí.


  Leon se paró en seco, las cejas en alto por la sorpresa.


  —¿Mi padre? Esto no es ninguna mentira, Gaia, es un secreto.


  Gaia alzó una mano abierta hacia el cielo.


  —Tú también me has ocultado cosas, si mal no recuerdo —añadió Leon, entrecerrando los ojos—. ¿Por qué no puedes confiar en mí? Sé lo que hago.


  —Mis secretos no podían matar a nadie —objetó Gaia.


  Leon permaneció silencioso un momento; después empezó a caminar a zancadas. Gaia tuvo que correr para alcanzarlo, pero después reparó en que no le apetecía ir a su lado. Dejó que fuera unos pasos por delante de ella. Se frotó la mano en los pantalones, para tratar de librarse de la sangre.


  Leon se volvió de golpe para hacerle frente:


  —No entiendo por qué te empeñas en que yo sea el malo. Es mi padre quien no quiere darnos agua. Es él quien quiere robarte los ovarios para algún experimento ridículo. Es él quien sería feliz dejándome morir en estado de coma. Yo solo he colocado unas bombas que lo mismo ni explotan.


  —Pero están preparadas.


  —Pues claro que lo están —dijo intentando levantar el brazo roto—. Esto no es un juego. Hay gente que resultará herida.


  Gaia puso los brazos en jarras.


  —Pues yo no quiero que seas tú quien los hiera.


  —¿Vas a hacerlo tú entonces? —inquirió Leon, los ojos centelleantes—. ¿Cómo hiciste con Sephie? Me necesitas, Gaia, necesitas que yo me encargue. Deja de fingir que eres moralmente superior y acéptalo.


  Gaia tomó aire con fuerza. Era verdad. Siempre había dependido de Leon para el trabajo sucio, como sostener un puñal contra la garganta de una chica mientras robaban los registros de nacimientos, o como quitarle la hermanita de Gaia a Adele en la isla de Bachsdatter. Y ahora ponía bombas para ella. Hasta este momento Leon no había dejado que se sintiera responsable, pero Gaia siempre se había aprovechado de la crueldad del joven.


  Era responsable.


  Y era como él. Gaia miró la sangre de sus manos. Leon, que contemplaba el horizonte, se peinó nerviosamente con los dedos y se volvió otra vez para mirarla.


  —Dime algo —rogó.


  —Tienes razón —contestó Gaia con calma—. He sido injusta contigo.


  —A mí tampoco me gusta que las cosas sean así.


  —Pero así son.


  Gaia miró hacia el sur, donde se veía el inlago con los precarios comienzos de Nueva Sailum, acurrucado bajo las viejas y destartaladas casas de Wharfton. ¿Qué había dicho el Protector? Como líder, ella era responsable de todos los actos de su gente. Lo que incluía a Leon. Y como ella estaba al tanto de que el Protector no cedería por las buenas, de ahí las bombas.


  La Matrarca de Nueva Sailum experimentó una vuelta silenciosa, el último y rotundo clic del engranaje de un reloj que ya no podría detener.


  —De acuerdo —dijo.


  —¿Y eso significa? —preguntó Leon.


  —Que lo acepto. La negociación no basta. Tenemos que obligarlo.


  Leon se le puso delante, por lo que Gaia no tuvo más remedio que devolverle la mirada.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó él, y Gaia escuchó en su voz el alivio y la esperanza.


  En cierto modo hubiera sido más fácil luchar contra el Protector que intentar coaccionarlo, porque el intento de coacción podía conducirlos al fracaso, podía acabar con todos ellos; pero ya estaba decidido, de una vez por todas.


  —Él no cederá —aseveró Gaia—. Necesitamos un nuevo líder para el Enclave.


  Leon la miró atentamente. Los dedos de Gaia encontraron el reloj y el monóculo colgados de la cadena y los encerraron en un puño.


  —Lo dices en serio.


  Después de un último coletazo de duda idealista, Gaia asintió con la cabeza y contestó:


  —Siempre que el puesto no sea para mí.


  Los habitantes de Nueva Sailum lanzaron vítores en cuanto Gaia y Leon empezaron a bajar por la senda, y se arremolinaron a su alrededor cuando ambos llegaron al nuevo ejido del campamento. Peter se abrió paso a codazos entre un par de mineros y sin más preámbulos se acercó a Gaia y la agarró por los hombros.


  —¿Estás bien? —inquirió—. Creí que iba a volverme loco.


  —Sí, estoy bien —respondió Gaia; sentía la fuerza bruta de sus manos, la intensidad y la cercanía de sus ojos—. Los dos lo estamos.


  La joven retrocedió un poco para salir con suavidad de aquel extraño abrazo. Peter abrió súbitamente las manos, como dándose cuenta de lo que había hecho. Gaia miró de reojo a Leon, que lo había visto todo sin decir nada.


  —¿Cómo conseguiste salir? —le preguntó Gaia a Peter.


  —Malachai nos sacó cuando las luces se apagaron. Nos pusieron algo en la bebida, pero ¿tú estás bien?


  —Sí.


  Por detrás de Peter, Will les daba la bienvenida con una sonrisa de genuino placer; tenía ojeras, posiblemente de no dormir a causa de la preocupación.


  —Estábamos pensando en ir a buscarte —dijo el hermano de Peter.


  Entonces fue cuando Gaia reparó en que toda la gente de Nueva Sailum iba armada, desde los arqueros a los exploradores, de Norris a Dinah, pertrechada con un arco que jamás le había visto. Todos estaban dispuestos a jugarse la vida por ella.


  Se quedó sin palabras.


  Josephine se le acercó llorando a lágrima viva para abrazarla; Maya y Junie fueron detrás para abrazarse a sus rodillas. Jack se puso en fila y, cuando le llegó el turno, la estrechó con fuerza entre sus brazos, tras lo cual dio palmaditas a Leon en la espalda. Piro levantó la mano para saludar.


  —¿Y tú, cuándo saliste? —preguntó Gaia a Jack.


  —Anoche, durante el numerito. ¿A que nos quedó bien? —añadió para Leon.


  —Bastante —convino este.


  Angie le señaló los descalzos pies.


  —¿Dónde están tus botas? —preguntó. Su enronquecida voz mejoraba por momentos.


  —Las he perdido.


  —Necesitarás unas nuevas.


  —Ya. ¿Te has portado bien?


  La niña asintió y se llevó una mano a la garganta. Estaba con Mace y su familia. Perla sonrió y asintió con la cabeza.


  —Ven aquí —dijo Leon.


  La niña no se movió. Él se acercó, la alzó y le dio un gran abrazo, pese a lo larguirucha que estaba. Angie dejó caer la cabeza en el hombro de Leon y le devolvió el abrazo con ansia.


  —Mam’selle Gaia está enfadada conmigo —le confió.


  —¡Y conmigo! —dijo Leon—. ¿Qué hacemos? Nosotros la seguimos queriendo, ¿a que sí?


  Jack se inclinó hacia Gaia y le dijo en confianza:


  —Angie está un poquito enamorada.


  —¿No me digas? —comentó Gaia riéndose. Luego aupó en brazos a Maya y añadió—: Maya, saluda a nuestros hermanos. Yo tampoco los conozco muy bien todavía, pero Jack parece muy gracioso y muy profundo, y a Piro le gusta volar cosas —dijo, cayendo en la cuenta de que era la primera vez que los cuatro se reunían. Era raro, y maravilloso. Cuando Jack hizo con las cejas una especie de escalón idéntico al que hacía su padre, Gaia sintió que el gozo y la pérdida se entremezclaban en su corazón.


  —Hola, Maya —saludó Piro educadamente.


  Jack le echó un brazo por los hombros a su hermano.


  —¿A que esto da sed para una pinta o incluso más? —preguntó.


  —Me has leído el pensamiento —contestó Piro muy sonriente.


  Gaia se rio y miró a Leon, que estaba al lado de Angie, hablando con Will. Algo en la actitud de ambos hizo que se pusiera alerta.


  —¿Qué pasa? —les preguntó.


  —Acabamos de enterarnos —respondió Will—, pero ya es oficial. El Protector ha cortado el agua.


  Gaia miró a sus amigos, la cautela y el miedo se palpaban. Todas las miradas convergieron en ella, expectantes. Gaia abrazó a su hermana con más fuerza y anunció:


  —En tal caso no tenemos elección. Hay que echar abajo el muro.


  Se quedó sorprendida de lo poco que le costó convencer a la gente de Nueva Sailum. Los de Wharfton demostraron menos entusiasmo. Tenían agua para dos días; además, habían pasado por un asedio y no les apetecía nada pasar por otro. Sin embargo, cuando supieron que el Protector había intentado cambiar el agua por los ovarios de Gaia, esta recibió incontables muestras de simpatía.


  Además, los niños robados y la brutalidad ejercida contra los que criticaban al Enclave formaban parte de la memoria colectiva de Wharfton, cuyos habitantes acabaron por decidir que había llegado el momento de acabar con aquella tiranía de una vez por todas.


  Aquellos con casas adyacentes al muro llevaron sus objetos de valor a viviendas más alejadas. Los mineros y los albañiles reforzaron paredes y tejados contra los posibles proyectiles y levantaron barricadas entre los edificios clave para crear una ruta protegida que conectara todos los sectores de Wharfton. Los cuchillos se afilaron y las armas, aunque rudimentarias, se pusieron a punto.


  A las nueve de esa misma mañana, el Enclave publicó una noticia a través del Tvaltar para advertir que cualquiera que tuviese información sobre la serie de explosiones acaecidas, debía comunicarla de inmediato.


  A las diez, los hombres de Wharfton que trabajaban como guardias del Enclave abandonaron sus puestos y se dirigieron a sus casas.


  A las diez y media, una explosión en la fábrica de micoproteína se oyó dentro y fuera del muro. Gaia miró a Leon.


  —Hay cuatro más —dijo él.


  —¿Cuál es la última? ¿Cuál es esa tan mala? ¿Dónde va a explotar?


  Leon se negaba a decírselo.


  —Ya he aceptado tu forma de hacer las cosas, porque la entiendo —dijo Gaia—, pero tienes que decírmelo.


  —Hazlo por mí —dijo él—. Confía en mí.


  Gaia estaba tensa, aguzando continuamente el oído por si había otra explosión, y no quería ni imaginarse a la gente del Enclave, donde la angustia de la espera sería infinitamente peor. En una cuenta atrás sin límite de tiempo, cada segundo podía ser el último.


  A las once, Gaia recibió la siguiente nota.


  
    Hermana Stone:


    Entréganos a tus terroristas y a cualquiera relacionado con las bombas.


    Las explosiones deben cesar de inmediato. Estamos preparados para el contraataque.


    Atentamente,

  


  
    Miles Quarry


    Protector

  


  A la que contestó.


  
    Hermano Protector:


    Mientras no nos des el agua que nos prometiste, las bombas seguirán explotando.

  


  
    Gaia Stone


    Matrarca de Nueva Sailum

  


  Gaia ordenó a sus arqueros que se apostaran en los tejados de Wharfton, y cientos de ciudadanos se armaron por su cuenta con cuchillos y hachas para defender a sus familias.


  A mediodía, el Protector envió otro mensaje a través del Tvaltar para que todo el mundo leal al Enclave entrara enseguida por la puerta sur, asegurándoles que encontrarían refugio y hospitalidad dentro de sus muros. Nadie aceptó la oferta.


  A las doce y media, la electricidad del Tvaltar fue cortada, lo que impediría futuros comunicados. La puerta sur se cerró y se reforzó con barricadas. Los guardias se distribuyeron por el adarve de la muralla y sus fusiles centellearon al sol.


  El Enclave estaba sitiado.
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  LA CRISPACIÓN ALCANZÓ su punto culminante mientras esperaban el primer ataque a los pies del muro. Una sensación de caos apenas contenido y un deseo de montar en cólera se propagó por los bolsillos de los defensores, con mensajeros que corrían como centellas tras las barricadas. Granjeros, artesanos y comerciantes se habían convertido de repente en soldados. Después del transcurso de una hora, y de otra más, Gaia refinó la organización de los rebeldes. Se citó con los líderes de los seis sectores y les indicó que hicieran lo propio con los líderes de vecindad, para establecer líneas de comunicación y de mando. Nadie era demasiado joven ni estaba demasiado débil para ayudar de una forma u otra. Todos ponían su granito de arena. El caos dio paso a la férrea determinación de miles de personas unidas por un objetivo común: acabar con la tiranía del Enclave.


  —¿Por qué no ataca? —preguntó Gaia a Leon por la tarde. Habían convertido el Tvaltar en el centro de mando. Desde sus escalones, Gaia examinaba a los guardias del Enclave con los prismáticos, cara por cara.


  —No sé. Seguro que él quiere hacerlo —contestó Leon—. Estará hablando con Genevieve o con Rhodeski.


  —Sabe que le basta con esperar a que nos quedemos sin agua —dijo Derek—. Así pasó la vez anterior. Él puede esperar lo que quiera.


  —Esta vez no —aseguró Gaia, bajando los prismáticos. La Matrarca tenía un muro que volar.


  Había seguido el consejo de Piro, concentrarse en tres puntos del muro que por sus características causarían el mayor daño: el de la tubería de irrigación, el del túnel de los contrabandistas que Gaia había recorrido hacía mucho, cuando se coló por primera vez en el Enclave, y la mismísima puerta sur. Piro, que preparaba los explosivos con el nitrato de amonio del fertilizante agrícola, llevaba trabajando minuciosa y tranquilamente toda la tarde.


  Wharfton se sumía poco a poco en las sombras. Las escasas farolas que acostumbraban a encenderse fallaron y los arqueros dispararon contra los focos que lucían en el muro. Dentro del cavernoso Tvaltar habían encendido antorchas a lo largo de las paredes. En el suelo en declive, multitud de personas de Wharfton y de Nueva Sailum trabajaban juntas para reforzar sus lazos y concretar sus estrategias de defensa. Las filas de butacas habían sido retiradas a los lados, y la pantalla se alzaba imponente pero sin vida al fondo de la sala.


  —Los explosivos están preparados para estallar —dijo Piro por fin.


  Gaia estudiaba un mapa del Enclave en compañía de Leon y otra docena de líderes. Al oír a Piro se enderezó y vio que Myrna se había puesto al lado del joven.


  —Habrá heridos —dijo la doctora—. Todavía hay tiempo para pensárselo mejor.


  —Lo he pensado muy bien —replicó Gaia.


  —Pues piénsalo un poco más.


  Gaia miró por la abarrotada sala, a las caras impacientes y decididas iluminadas por la luz de las antorchas. Querían luchar. Querían arriesgarse y Gaia era su líder. Se lo debía.


  —Una vez fuiste comadrona, ¿te acuerdas? —dijo Myrna.


  —Aún lo soy.


  —¿Ah, sí? Pues piensa en lo que estás haciendo.


  Durante muchos años, la gente de Wharfton había soportado la opresión del Enclave, y Nueva Sailum se había enfrentado a una bienvenida amarga. Aun así, Gaia podía parar la maquinaria si lo deseaba.


  La Matrarca se apartó lentamente de la mesa.


  —No —dijo Leon en voz baja. Llevaba el brazo entablillado en cabestrillo, inutilizado sobre el pecho. Seguía vestido con su traje blanco del Bastión; Gaia cayó en la cuenta de que no había tenido tiempo ni de cambiarse—. No lo compliques aún más. Derribaremos el muro, invadiremos el Bastión y obligaremos al Protector a darnos lo que necesitamos.


  —Y el Protector ordenará a sus guardias que nos maten a todos —objetó Gaia. Ahora lo veía con claridad: un baño de sangre en la Plaza del Bastión.


  —Eso es precisamente lo que pasará —dijo Myrna—. No lo dudes.


  —Myrna se equivoca —terció Leon agarrando a Gaia por el brazo—. Recuerda que dentro contamos con aliados. Los amigos de los Jackson nos ayudarán y los padres de los niños ascendidos también y los propios niños lo mismo. No dejarán que el Protector nos acribille.


  —Son cobardes —aseguró Myrna—, temerán por sus propias familias. No querrán tener relación con la violencia para defender a unos extraños. Para el Enclave es muy fácil atraparlos y eliminarlos, uno por uno, después del fracaso de la rebelión. Ellos lo saben.


  —Dejemos de discutir —protestó Gaia—. Un momento.


  A su alrededor se hizo el silencio, y Gaia advirtió que los presentes se habían vuelto a mirarlos y a escucharlos. Gaia quería pensar, sopesar todas las posibilidades. Su mirada cayó sobre el brazo roto de Leon, y tuvo una horrible premonición: sería el primero en morir. ¿Cómo iba a luchar con un solo brazo? Ella podía estar conduciéndolo, conduciéndolos a todos, a una muerte segura.


  Miró a sus amigos de la mesa, de cuyo consejo más dependía: Leon, Will, Peter, Dinah, Derek, Norris, Bill, Myrna, Jack y ahora Piro. También estaban presentes los otros líderes de clan y Malachai con los exreos y más amigos de Wharfton y de Nueva Sailum. Se le rompía el corazón al imaginar en peligro a cualquiera de ellos.


  —No podemos entrar atacando —dijo con una confianza renovada—, tenemos que cambiar de planes. Si entramos por la fuerza, todos se pondrán en nuestra contra y se pasarán al bando del Protector. Intentarán protegerse a sí mismos y a sus hogares y para ello tendrán que matarnos. Nosotros haríamos lo mismo si ellos vinieran aquí disparando.


  Los demás expresaron sus dudas en voz baja, pero Gaia lo veía muy claro. El Protector estaba deseando tener una excusa para matarlos a todos. Como controlaba la guardia, les ordenaría disparar antes de que ningún ciudadano desarmado pudiera hablar en nombre de los rebeldes.


  —Yo lo he sabido desde siempre —dijo Gaia—. ¿Cómo he podido olvidarlo? Nuestros arcos y nuestras flechas no sirven de nada contra sus fusiles. No puedo conducir a mi gente a una misión suicida.


  —¿Entonces qué quieres hacer? —preguntó Peter—. Hay que decidirlo. Todo el mundo está preparado para avanzar.


  —Hemos estado sin agua otras veces —dijo Derek, adelantándose—. Desde ahora, todo irá a peor, no a mejor. Tenemos que actuar en este momento, no mañana ni pasado.


  Gaia escrutó la multitud. El Tvaltar tenía un aforo de cuatrocientas personas, pero allí había muchas más.


  —Voy a salir ahí —dijo Gaia—. He de hablar con todos, con tantos como pueda.


  —¿Qué te propones? —susurró Leon.


  —Hacer las cosas de la mejor forma posible.


  Gaia dio media vuelta y se abrió camino por el patio de butacas y por el vestíbulo hasta llegar a la escalinata del Tvaltar. Leon y sus demás amigos se alinearon a su espalda cuando se paró ante la puerta central y miró hacia la plaza. La escena de aquellos rostros vueltos hacia arriba e iluminados por luz de las antorchas desprendía una familiaridad inquietante. La gente seguía entrando por el fondo de la plaza, donde un frondoso mezquite alzaba las ramas hacia el cielo nocturno. En el verde ejido de Sailum, Gaia se enfrentó a una multitud semejante para exigir justicia dentro de su propia sociedad. Ahora pretendía exigírsela a una fuerza mucho mayor que Nueva Sailum y Wharfton unidos.


  —Llevamos todo el día hablando de atacar el Enclave —dijo.


  —¡No se oye! —gritó alguien desde la plaza.


  Will puso boca abajo una caja de madera y Leon ayudó a Gaia a subirse.


  —Esta rebelión viene gestándose desde hace generaciones, desde que el Enclave obligó a los primeros refugiados a quedarse fuera del muro y a vivir de los desechos —dijo Gaia, y señalando colina arriba se llenó los pulmones para añadir—: ¡Hay que derribar ese muro, ya es hora de verlo caer!


  Una ovación se desató a su alrededor y, en respuesta, más gente pasó a la plaza. Se apretujaron en los soportales para escuchar y subieron a los tejados para mirar. Las ventanas de los edificios se abrieron y se llenaron de vecinos expectantes, pendientes de las palabras de la Matrarca.


  En la colina el muro se cernía haciendo alarde de su oscura y ominosa fortaleza, como preparándose para aplastarlos a todos con sus monstruosos sillares. Las prístinas luces del Enclave silueteaban a los guardias del adarve, que por suerte a aquella distancia no podían alcanzarlos con sus balas.


  —Creo que nunca había visto tan unidos a los ciudadanos de Wharfton —prosiguió Gaia—, y los de Nueva Sailum estamos orgullosos de aunar nuestros destinos. Pero esta noche, aunque nuestras bombas estén preparadas para explotar, yo tengo miedo. Tengo miedo de que mueran las personas que más amo, tengo miedo de que derribemos el muro solo para ser cruelmente asesinados por fuerzas muy superiores a las nuestras.


  El gentío protestó, pero Gaia levantó una mano.


  —No pongo en duda nuestro valor ni nuestra determinación. Pero el valor y la inteligencia pueden estar reñidos. Nadie quiere ver cómo mueren sus hermanos. Nadie quiere que sus hijas fallezcan desangradas.


  —¡De todas formas, nos van a matar! —gritó con furia un hombre desde el fondo de la plaza.


  —¡Nos han dejado sin agua! —gritó otro—. ¡Vamos a cargarnos a todos los que podamos!


  Por todas partes se oyeron voces de aprobación.


  Gaia no intentó gritar por encima de ellas; guardó un silencio orgulloso y paciente. Luego alzó la mano y esperó entre el griterío hasta que todo se aquietó una vez más.


  —Lucharemos —dijo entonces con calma, y subió la voz con urgencia para añadir—: ¡Lucharemos, pero solo como último recurso! Solo cuando no nos quede más que ganas de luchar. Por ahora, aún nos queda esperanza. Aún queremos hacer las paces con ellos.


  —¡Pero ellos no quieren! —gritó otra voz airada.


  —¡Escuchémosla! —dijo Derek dando un paso al frente—. Con Gaia hemos adelantado más en unos días que en toda nuestra vida. ¿O no? Como mínimo, se merece un respeto.


  Se produjeron risas y más gritos pero, sobre todos ellos, destacó la voz de una mujer:


  —¡Sigue! —bramó—. ¡Te escuchamos!


  Gaia esperó hasta que los últimos murmullos se apagaron.


  —Esto haremos. Volaremos el muro activando los explosivos que hemos puesto en tres de sus puntos estratégicos. Esa parte es fácil. Después, cuando los escombros se asienten, entraremos desarmados, nos uniremos a los amigos con los que contamos en el interior y marcharemos con ellos pacíficamente hasta la Plaza del Bastión.


  Entre el gentío se desató un escepticismo risueño, mezclado a partes iguales con una fuerte oleada de frustración.


  —¡Nos matarán a tiros! —exclamó Bill desde el pie de la escalinata—, ¡eso lo sabe hasta el más tonto!


  Gaia se volvió para mirarlo y preguntó:


  —¿Y de qué servirían nuestros arcos y nuestras espadas contra armas de fuego?


  —Por lo menos, para morir luchando —replicó el minero.


  —Sí, lo de morir estaría garantizado. Sin embargo si entramos pacíficamente hay una posibilidad, por pequeña que sea, de que no nos maten.


  El silencio cayó sobre la plaza y, cuando brotó una nueva erupción de conversaciones, el tono fue distinto.


  —Debemos tomar un camino u otro —dijo Gaia—. Somos nosotros quienes vamos a entrar ahí. Estamos decidiendo sobre nuestras propias vidas, y yo no quiero que muramos.


  —¡Lleva razón! —gritó alguien entre la multitud—. ¡Tendremos una posibilidad!


  —¡Es una locura! —gritó otro.


  La joven levantó la mano de nuevo. Cuando llegó el silencio, a Gaia le pareció que la respiración del gentío semejaba el resuello de una bestia descomunal.


  —La gente de Nueva Sailum ya se ha enfrentado a la posibilidad de la extinción. Hemos cruzado los páramos para huir de un lugar donde nuestros hijos no tenían futuro. Venir entrañaba riesgo, mucho, pero ese tipo de riesgo fortalece el ánimo hasta extremos insospechados. ¡Y ahora estamos con la gente de Wharfton! —Gaia respiró hondo—. Entraremos juntos al Enclave, codo con codo. Les enseñaremos el verdadero significado del valor. Les enseñaremos quiénes somos.


  Un murmullo recorrió la multitud, acompañado de una esperanza contenida.


  —¿Y si nos matan a todos? —preguntó sin beligerancia, en un tono que estaba más allá de la ira, alguien situado al fondo.


  —Entonces habremos fracasado —contestó Gaia.


  La verdad se cernió sobre ellos en el silencio. Las antorchas titilaban y chisporroteaban; los cuchicheos se reanudaron. Alguien se rio. Gaia oyó la palabra «suicidio» circulando entre la gente, pero también sintió un cambio. Estaban de su parte. La entendían.


  Leon meneaba la cabeza, mirándola con aparente asombro.


  —¿Qué? —preguntó Gaia—. Tengo razón, ¿no?


  —Sí —contestó él—, en lo de que entrar armados nos acarrearía la muerte. En el resto, ni idea.


  —Tenemos que ir al mando, tú y yo.


  —Me lo temía.


  Gaia esbozó una sonrisa y tomó la mano de Leon para bajarse de la caja. Luego miró a Peter, Will y los demás ciudadanos de Nueva Sailum. Ellos asintieron con la cabeza. Derek y los líderes de Wharfton se le acercaron. Gaia se volvió hacia Piro para decirle:


  —Es la hora.


  Él asintió.


  Gaia se dirigió una vez más a la multitud:


  —Vamos a empezar la voladura. Que nadie se acerque al muro. Después, el que quiera venir, que deje sus armas y me siga.


  Gaia se acuclilló y escrutó el adarve para buscar guardias. No quería que Piro activara el explosivo mientras estuvieran en la puerta sur, por lo que habían pensado en una explosión preliminar muro abajo a fin de que se alejaran.


  A la izquierda de Gaia, cerca de la espita del Sector Occidental Dos, hubo un estallido. Los guardias giraron en lo alto del muro y echaron a correr. El adarve se despejó.


  —Ahora —dijo Gaia a Piro.


  Una segunda explosión desgarró la noche. A Gaia le pareció que la onda expansiva le rompía los tímpanos mientras la puerta proyectaba una brillantísima luz blanca. Piedras y maderos volaron a treinta metros de altura y cayeron en un luminoso aguacero de chispas y llamas. Muro abajo se produjeron otras dos explosiones en rápida sucesión, llenando de luz el cielo nocturno. Con cada una de ellas el suelo vibró y se oyeron gritos al otro lado de la muralla.


  Gaia se puso en pie con el pulso acelerado para mirar la parte visible del Enclave entre las llamas y el humo. A su alrededor caían cascotes. Donde una vez se encontraba la puerta sur vio un terrible vacío. Un montículo de escombros bordeaba los destrozados bordes del hueco. Maderos de la puerta y del adarve llameaban entre las piedras y el fuego había incendiado el toldo de un comercio.


  —¿Te gusta? —preguntó Piro con jovialidad.


  La alegre voz le chirrió a Gaia en los oídos.


  —Ha sido mucho mayor de lo que me esperaba —contestó.


  —Tenía lo que hay que tener.


  Gaia echó a andar lentamente. Del interior del Enclave llegaban gritos. Ya no había ni un guardia en lo alto del muro, quizá por las explosiones o porque se escondían detrás del parapeto.


  La joven Matrarca asió una de las antorchas. Una sensación totalmente desconocida, compuesta de miedo, culpa y vulnerabilidad, le retorcía las entrañas. Alargó la mano libre para buscar a Leon.


  Ambos subieron por el camino esquivando bloques de piedra y maderos ardientes. El color lo había abandonado todo dejando únicamente grises y negros. Inmediatamente detrás de ellos iban Peter, Will, Jack y Piro; a continuación, Dinah, Norris y Derek; y por último la gente de Wharfton y de Nueva Sailum que Gaia había llegado a querer, todos menos Josephine y las dos pequeñas. Llevaban antorchas, pero no iban armados. Tomados de la mano, avanzaban con lenta deliberación, su gran número como única arma.


  Gaia y Leon llegaron al inmenso hueco del muro sin provocar ningún disparo. En aquel lugar macabro, iluminado por una farola torcida y sibilante que arrojaba sombras alargadas, se apreciaba la verdadera magnitud de los destrozos. Gaia vio a un guardia herido que había sido lanzado contra una de las tiendas y se cubría el rostro con las manos; a una mujer caída en la acera con la pierna doblada en un ángulo imposible; a viandantes que retiraban escombros en busca de heridos sepultados; a un hombre en pijama que lo miraba todo con infinito asombro; a una mujer atónita que aferraba a un bebé lloroso.


  Gaia se paró en seco, deseosa de ayudar.


  —Hay que seguir —dijo Leon en voz baja.


  Tenía razón.


  —Hay que avisar a Myrna de que la necesitamos —gritó Gaia mirando hacia atrás—. Que se dé prisa.


  Leon la empujó hacia delante con suavidad. Solo habían dado unos pasos cuando un guardia despeinado se puso delante de ellos. Gaia reconoció al sargento Burke, el suboficial que la había arrestado tres días antes.


  —¡Alto ahí! —gritó el sargento.


  Otro guardia se le unió, fusil en alto.


  —¡Quietos! —dijo Gaia levantando las manos—. Estamos desarmados.


  Un taconeo se oyó calle arriba y otra pareja de guardias corrió a rodearlos. Se gritaron órdenes. Más fusiles fueron amartillados y apuntados hacia Gaia y Leon.


  —¡Tu gente ha volado el muro! —aulló alguien en la oscuridad.


  Un tiro explotó a la derecha de Gaia, levantando alaridos. Ella se agachó y quienes la rodeaban se arrojaron al suelo.


  —¡No llevamos armas! —gritó Leon.


  —¡No queremos herir a nadie! —remachó Gaia.


  —¡Es la comadrona!


  Sin bajar las manos, Gaia empezó de nuevo a caminar y dijo:


  —No somos enemigos. Solo queremos reclamar nuestros derechos.


  —Ya te daré yo derechos —replicó el sargento Burke, acercándose y propinándole una sonora bofetada—. ¡Ese de ahí es mi hermano! ¡Tú lo has matado!


  Leon la agarró a toda prisa y la puso a su espalda. Diez guardias más le apuntaron a la garganta.


  —¡Leon! —gritó Gaia—. ¡No!


  —¡Déjala en paz! —ordenó él.


  —Es el hijo del Protector —dijo uno de los tenderos.


  Otro de los guardias dio un paso al frente y Gaia reconoció a Márquez.


  —Es Leon —convino Márquez y se enfrentó al sargento—: Es Leon Grey. Te acuerdas de él, ¿no?


  —Sí, soy yo —terció Leon—, y estamos aquí para hablar con mi padre, todos nosotros.


  Al principio el sargento Burke pareció confuso; después su cara se crispó de rabia:


  —¡Entonces estoy rodeado de asesinos y de terroristas!


  Cuando Márquez le puso la mano en el hombro, Burke lo apartó de un empujón, pero apoyó el fusil en el suelo dando un golpetazo con la culata.


  Los ciudadanos de extramuros seguían llegando en silencio al hueco que una vez fue la puerta sur. Hombres y mujeres, jóvenes y viejos, se detenían a observar el desastre. Gaia vio que parecían amedrentados, pero también orgullosos y decididos.


  —Por aquí no nos vendría mal una ayuda —gritó una mujer del Enclave ante un gran montón de escombros.


  Los guardias no contestaron. La mayoría continuaba apuntando a Gaia y a Leon. El bebé empezó a llorar otra vez, o quizá no había parado nunca. De los escombros salieron gemidos agónicos.


  —Vamos, hay que ayudar —dijo Gaia volviéndose hacia Will y Derek.


  Will no lo dudó y, en unos instantes, multitud de manos se le unieron para retirar cascotes.


  Aunque a Gaia le palpitaban con fuerza tanto el corazón como la mejilla abofeteada, habló con calma buscando de nuevo la mano de Leon:


  —Vamos a ir al Bastión —le dijo al sargento Burke—. ¿Lo entiendes?


  El suboficial alzó de nuevo el fusil.


  —Te llevaremos nosotros —dijo y dirigiéndose a los ciudadanos del Enclave añadió—: Los demás que se queden aquí.


  Nadie se movió. Los guardias empujaron a Gaia y a Leon, y después a otros, hasta que reunieron a bastantes más personas de las que podían rodear. Entonces una enorme marea de gente de extramuros se desbordó a voluntad. Gaia agarró con fuerza la mano de Leon mientras ambos seguían avanzando por la conocida calle. Cuanto más se acercaban a la Plaza del Bastión, más temblaba Gaia por dentro.


  —Todo irá bien —le dijo Leon al oído—. Recuerda que necesitan negociar contigo.


  —¿Cuántas bombas quedan sin explotar?


  —Una.


  —¿La peor?


  —Hay tiempo de sobra. Aún puedo desactivarla. No te preocupes.


  La plaza, iluminada por reflectores, estaba sumida en un resplandor perlado y antinatural. El número de guardias armados que la bordeaban era incontable. En cuanto Gaia y Leon llegaron fueron separados de los demás rebeldes. Sus amigos gritaron y trataron de impedir que se los llevaran, pero los guardias los apartaron a culatazos. Al mirar hacia atrás Gaia vio que conducían a su gente al centro de la plaza, hacia el obelisco, donde habían colocado una línea de barricadas a fin de encerrarlos y vigilarlos.


  Gaia trató de permanecer al lado de Leon pero, en la puerta de la cárcel, los guardias lo sujetaron y se lo llevaron primero.


  —¡Leon! —gritó ella.


  —¡Que a nadie se le ocurra hacerle daño! —le oyó gritar a él.


  Un segundo después desaparecía en las profundidades de la cárcel. Gaia miró frenéticamente alrededor para buscar a Márquez, pero no lo vio por ningún sitio. El sargento Burke la agarró por el pelo, a la altura de la nuca, y tiró de ella mientras decía:


  —Quiero que pagues. La horca no es suficiente para ti.


  —Tengo que hablar con el Protector —dijo Gaia encogiéndose de dolor.


  El sargento le pegó un puñetazo en el vientre que la hizo doblarse en dos.


  —Eso es por Ian —espetó—, y si me dejan te rebanaré el pescuezo yo mismo. ¿A cuántas personas más has matado hoy, eh?


  La empujó hacia delante y otros guardias la sujetaron con fuerza. Gaia clavó los pies en el suelo y forcejeó para liberarse, pero los hombres la alzaron y se la llevaron en volandas por pasillos y empinadas escaleras hasta que, al doblar una esquina que le resultó familiar, vio la oscura y pesada puerta de la celda V.
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  A DIFERENCIA DE la vez anterior, en que la iluminación consistía únicamente en la luz vespertina que entraba por las altas ventanas con barrotes, la celda estaba crudamente iluminada por dos focos situados en dos de los rincones. En vez de húmedo por un fregado reciente, el suelo estaba seco, y las cadenas y el látigo habían desaparecido. El centro de la estancia estaba monopolizado por una pesada silla de madera sujeta a una plataforma situada sobre el desagüe del suelo y enfrentada a los focos y a un escritorio. Un cable salía del respaldo de la silla y corría por el suelo hasta llegar a la mesa. Cuando los guardias la acercaron más, Gaia vio que la silla tenía correas para ceñir las muñecas, el pecho y los tobillos.


  —No puedo estar encerrada aquí —protestó forcejeando—. Tengo que hablar con el Protector. ¡Quiero que Genevieve sepa que he venido!


  Los guardias la sentaron a la viva fuerza y le ataron las muñecas y los hombros. Gaia se las apañó para patear la espinilla de uno de los soldados, que se limitó a inclinarse para atarle también los tobillos.


  —¡No puedes hacerme esto! —gritó y levantó la mirada hacia la cámara de la parte superior del rincón para chillar—: ¡Déjame salir! ¡Hemos entrado pacíficamente! ¡Estás ahí! ¡Miles Quarry! ¡Queremos el agua que nos prometiste! ¡Queremos que se nos trate con respeto!


  —Fuera —dijo tranquilamente el hermano Iris a su espalda.


  Gaia oyó que la puerta se cerraba y nada más.


  Sentía los fuertes latidos de su corazón. Torció el cuello para ver a Iris, pero no lo consiguió. Trató de localizarlo mediante el oído, pero solo captó un susurró leve.


  —¿Dónde está Leon? —preguntó.


  Nadie le contestó. Al escrutar el escritorio en busca de armas o instrumentos de tortura, encontró un bote de madera tapado, un ordenador portátil, una caja de pañuelos de papel y dos pinzas metálicas sujetas al borde del tablero.


  —No podrás hacerle daño —dijo Gaia—, su madre no lo permitirá.


  Al oír un ruido leve por el suelo miró hacia abajo y descubrió al cerdito resoplando en un rincón. El hermano Iris apareció por fin a la derecha de Gaia, se apoyó en la pared y se frotó el labio superior.


  —Siempre te has negado a ser mi amiga —dijo con calma—, desde el mismo día en que me conociste.


  —¿Qué quieres?


  —Respuestas.


  —No puedes hacerme daño —dijo Gaia—. El Protector me necesita con buena salud. Quiere que forme parte del Instituto de Gestación.


  Iris sonrió con tristeza.


  —No empecemos con mentiras, sabes que eso no es cierto.


  —Quiere mis ovarios, él mismo me lo dijo. Estamos acordando un trato. Déjame hablar con él.


  —El Protector sabe muy bien dónde estás ahora mismo, y tú no necesitas preocuparte por tu salud. Lo que tengo que hacerte durará poco.


  Gaia retorció las muñecas para tratar de liberarse, pero la correa que las rodeaba se apretó aún más. Tuvo que relajarse y flexionar los dedos para restablecer la circulación. Iris paseaba lentamente, estudiándola. Cuando extendió la mano para meterle el pelo detrás de la oreja derecha, Gaia apartó la cabeza bruscamente.


  —¿Qué te ha pasado en la mejilla?


  —Uno de los guardias me abofeteó. El sargento Burke.


  Iris le recolocó tiernamente el cabello y después, con deliberación, le acarició el pómulo. Gaia apretó los dientes y aguantó como pudo.


  —Qué sensible —dijo él—, y el lado de la cicatriz, ¿es tan sensible como este?


  Su mano se dirigió a la mejilla izquierda, y Gaia trato de apartarse sin éxito. Cuando él retiró la mano, la piel de Gaia seguía ardiendo.


  —No te gusta que te toquen, ¿verdad? Ni siquiera con delicadeza.


  —No me gusta que me toquen los gusanos.


  —Cuidado —advirtió Iris; a continuación le desabrochó el colgante y lo dejó en el escritorio. Después le tocó la pulsera pero se la dejó puesta—. ¿Quién tuvo la ocurrencia de volar mi chimenea? Qué diablura. ¿Fuiste tú?


  Gaia se humedeció los labios.


  —Claro, yo lo aprobé.


  —Es más propio de Leon, en realidad; será cosa de familia. El fuego es una de las armas favoritas de su padre. Sí, seguro que fue Leon. No tiene sentido que te eches la culpa —dijo Iris y volvió del escritorio con un objeto de plástico transparente en forma de U—. Abre la boca, esto es un protector dental, para que no te muerdas la lengua. Prueba.


  Se lo apretó contra los labios.


  —Puedo metértelo a la fuerza y amordazarte, tú verás.


  Gaia dejó que se lo pusiese. Sabía a cera, y su boca empezó a salivar. Tragar le provocó un sonoro clic en los oídos.


  Iris le embadurnó con algo el dedo meñique de la mano derecha y se lo apretó con una de las pinzas; tras hacerle lo mismo en la mano izquierda retrocedió hasta el escritorio.


  —La gente está muy disgustada con lo del muro. Ha sido excesivo, ha habido al menos un muerto. Debemos asegurarnos de que no se repita.


  Gaia no podía hablar con la boca llena, además no le había formulado ninguna pregunta.


  —Quiero darte una muestra de lo que se avecina, ahora no tengo tiempo para más, pero esto te dará algo en que pensar.


  Giró el portátil y tecleó. Gaia esperaba, y al esperar su miedo aumentaba en vez de disminuir. Tragó saliva de nuevo. Iris la miró, sus gafas centellearon a la luz de los focos.


  —¿Preparada? —dijo—. Cinco, cuatro, tres, dos…


  Un rayo la atravesó de la cabeza a los pies. La impresión fue tan intensa que le dejó los músculos y las venas agarrotados. Se estremeció y tembló, horrorizada. Había mordido el protector con tanta fuerza que los dientes superiores e inferiores estaban casi unidos y tragar estuvo a punto de asfixiarla.


  Iris se le acercó, le quitó el protector bucal y lo arrojó a una papelera. Gaia jadeó en busca de aire, aún temblorosa, y echó la cabeza hacia atrás contra el respaldo de la silla mientras sus brazos y sus piernas seguían sufriendo pequeños espasmos. A pesar de todo vio que Iris había abierto el bote del escritorio para sacar algo que dejó sobre la tapa: otro protector dental.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó.


  Gaia no consiguió articular un insulto suficientemente duro.


  Iris sacó un pañuelo de papel de la caja para secarle los ojos y sonarle la nariz. Cuando le acarició de nuevo la mejilla, Gaia saltó como un resorte. Sintió que le clavaban agujas al rojo vivo.


  —Raro efecto secundario, ¿verdad? Tus terminaciones nerviosas se vuelven más sensibles, no menos, como sería de esperar —dijo Iris y retrocedió para contemplarla un momento—. Tengo que irme, a ver cómo le va a tu novio con su padre. Esos dos nunca han disfrutado de una relación fluida, desde luego.


  Gaia le oyó moverse a su espalda, dirigiéndose hacia la puerta.


  —A propósito —añadió Iris—, por si no lo imaginabas, esa cámara transmite en directo. Leon lo ha visto todo.


  Gaia levantó la mirada hacia la cajita blanca; su pequeña luz roja estaba encendida. Se desesperó al imaginar el dolor de Leon. La tortura que él más temía se había hecho realidad para los dos.


  —Puedes seguir haciéndole compañía —dijo en voz baja Iris.


  La puerta se cerró. Gaia no entendió sus últimas palabras hasta que oyó las pisadas del cerdito. El hermano Iris pensaba volver. Gaia se dijo que no iba a llorar, que no dolía tanto, que no podía dejar que Leon la viera sufrir, pero jamás se había sentido tan aterrorizada.


  Iris iba y venía, a veces le daba descargas, otras no. Quería averiguar quién había colocado los explosivos en el muro y quién había provocado el corte de luz del Bastión y de una cuarta parte del Enclave la noche anterior. Quería detalles acerca de su chimenea, del fuego del viñedo, de la explosión en la fábrica de micoproteína y de media docena de bombas pequeñas que habían estallado por la ciudad en la red de agua y la red eléctrica. La interrogó acerca de una lista completa de sabotajes, pero Gaia no conocía casi ninguno; Leon no le había hablado de ellos. Lo único que sabía era que quedaba una bomba, pero ignoraba dónde y cuándo iba a explotar.


  Aunque trató de no decir nada, llegó un momento en que las descargas eran tan dolorosas y tan perturbadoras que ya no sabía ni lo que confesaba. Avergonzada, rota, cayó en la cuenta de que quizá le había contado todo para conseguir que se detuviera.


  Después de una pausa, cuando Iris ni siquiera le formuló preguntas, Gaia reparó en que daba igual lo que confesara o dejara de confesar. Lo que le estaba haciendo dependía de lo que Leon dijera o dejara de decir en otro sitio, mientras la miraba a ella. Gaia miró hacia la cámara con expresión confusa y herida. ¿Cómo podía consentir Leon que siguieran torturándola?


  «Dilo todo de una vez, Leon, ríndete», rogó en silencio.


  Derrumbada en la silla, sin fuerzas, fue apenas consciente de que Iris le tocaba la mejilla una vez más. Le quitó el protector. Gaia se pasó la lengua por la boca y tragó. Hasta la mandíbula le dolía.


  —Bueno, ¿qué tal estamos? —preguntó Iris.


  Gaia no tenía nada que decir.


  Iris le abrochó el colgante y se lo recolocó con delicadeza sobre el escote. La frialdad del metal le quemó la piel. Gaia oyó un ruido a su espalda y vio que dos guardias entraban empujando una camilla.


  Unas manos le subieron la manga y le clavaron una aguja en el codo. Luego insertaron un gota a gota en la aguja y le sujetaron todo al brazo mediante un vendaje. Gaia siguió el tubo con la vista y acabó por encontrar a Sephie, que conectaba aquel con una bolsa de plástico llena de líquido. La doctora giró una válvula.


  —Un momento, por favor —dijo Iris, enarbolando un cordón corto, brillante y elástico. Gaia sintió la presión cuando se lo enrolló alrededor de la muñeca izquierda y unió los extremos libres con un broche reluciente. La pulsera adquirió una luminosidad azulada.


  —Creo que debes llevar esto, como las demás chicas. No eres exactamente una madre subrogada, pero como tu contribución es incluso más importante, considero que tienes derecho a este honor.


  Al comprender, la desesperación de Gaia fue insoportable.


  —No —musitó.


  El hermano Iris le sonrió una vez más antes de decir:


  —Sí. Ha llegado la hora de la cosecha.
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  CUANDO VOLVIÓ en sí vio que estaba en un cuartito azul pálido, tumbada de lado sobre una cama, con la cadena del colgante rozándole la garganta. Cada milímetro de su piel tenía la sensibilidad exacerbada y, por debajo de ella, su cuerpo entero parecía haber sido roto en mil pedazos y recompuesto. Las puntas de sus meñiques estaban quemadas. La habían bañado y le habían puesto un camisón blanco y vaporoso con tira bordada en las mangas. Giró la cabeza sobre la almohada para mirar la desconocida habitación. Sobre la mesilla de noche había un jarrón con flores, y una brisa cálida agitaba los visillos de la ventana.


  Hubo una llamada en la puerta y Emily abrió con precauciones. Llevaba un vestido y unos mocasines blancos.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó.


  —Fatal —contestó Gaia con voz ronca.


  Emily le ofrecía un vaso de agua. Cuando Gaia se incorporó para agarrarlo, sintió punzadas a lo largo del abdomen. Se llevó una mano al vientre. Estaba vendado. Se quedó petrificada. Cuando recobró el movimiento, se retorció para levantarse el camisón y se encontró un vendaje cuadrado sobre el vientre.


  —No lo toques —advirtió Emily con dulzura.


  Pero Gaia despegó una esquina del esparadrapo y vio una incisión de unos cuatro centímetros por debajo del ombligo. Unos puntos limpios la mantenían cerrada. «Lo han hecho», pensó impresionada, «me han quitado los ovarios».


  Desvió hacia Emily sus trastornados ojos.


  —Siento que te lo hayan hecho —dijo esta—. El Protector ha ido demasiado lejos.


  Gaia no conseguía asimilarlo. En realidad nunca había creído que fuera posible.


  —¿Dónde están ahora mis óvulos?


  Se tiró con fuerza de la pulsera luminosa para tratar de quitársela, pero la mano no le cabía. En comparación, la pulsera roja de Leon le estaba grande.


  —No sé —contestó Emily, acercándole el vestido—. Supongo que se los han vendido al mejor postor, pero eso ya casi no importa. Debes vestirte rápidamente. Medio Enclave está clamando por tu ejecución, por lo que pasó anoche. Hubo un muerto, en la puerta sur, y docenas de heridos. Te llaman «terrorista». A pesar de todo, el hermano Rhodeski y los otros que están detrás del Instituto hicieron un trato con tu vida: dijeron que si no te morías en la operación, proporcionarían agua fuera del muro.


  —¿Dónde está Leon? —preguntó Gaia, forcejeando para levantarse—. ¿Dónde están Peter, Piro y los demás?


  —Por eso he venido a buscarte. Van a ejecutarlos.


  —¿Cuándo?


  —A mediodía de hoy. El Protector quería mantenerte al margen. Según él, la multitud puede volverse contra ti si estuvieses por los alrededores, pero yo he pensado que debías saberlo.


  Gaia abrió su reloj. Las 11:47.


  —Ayúdame —rogó. La adrenalina borró su dolor y su debilidad. Se levantó y se puso el vestido—. Tenemos que detenerlos.


  —No es posible, Gaia —dijo Emily—, tus amigos son criminales. Además, son los chivos expiatorios. El Protector tiene a los demás rebeldes acorralados en la Plaza del Bastión. Han pasado allí toda la noche porque la cárcel no da para tantos, y no quiere soltarlos antes de las ejecuciones. Si no acaba con tus cabecillas, matará a todo el mundo.


  —Tenemos que intentarlo. Por favor, Emily, ayúdame —repitió Gaia calzándose los mocasines y corriendo hacia la puerta.


  —Se han llevado a mis hijos; no puedo ponerme en contra del Protector. No soy tan valiente como tú, nunca lo he sido.


  Gaia no podía esperar más. Empujó la puerta y echó a correr por el pasillo. Con el vestido desabotonado, agarrándose el vientre, cruzó como una centella los corredores y las escaleras del Bastión. Por fin atravesó patinando el vestíbulo de baldosas blancas y negras hacia las grandes puertas y salió al exterior.


  El sol bañaba la terraza y hacía centellear los ropajes blancos de la élite, reunida para presenciar las ejecuciones. Estaban charlando en grupos pequeños, y su actitud distaba tanto de lo que Gaia se esperaba que, durante una fracción de segundo, creyó encontrarse en una fiesta y ser víctima de un malentendido espantoso.


  Se abotonó a toda prisa la pechera del vestido y siguió avanzando. Evelyn, la expresión dura, aguardaba en silencio junto a su hermano Rafael en el extremo izquierdo de la terraza. Sephie y otras doctoras ocupaban el extremo opuesto, cerca del hermano Iris. También vio a varias madres gestantes. En lo alto de la escalinata, el Protector y Genevieve hablaban con Rhodeski y su esposa, de espaldas a Gaia.


  En contraste con el buen humor de la élite, la gente que llenaba la plaza estaba huraña y tensa. Una barricada dividía el espacio en dos. Los amigos de Gaia se encontraban a la izquierda del obelisco, contenidos por un perímetro de guardias. La angustia de sus rostros era evidente. A la derecha se encontraban los comerciantes y los obreros del Enclave y más a la izquierda aún, detrás de la verja negra de la cárcel, los presos habían sido alineados para presenciar las ejecuciones.


  Sobre la plaza cayó la sombra de una nube. Gaia parpadeó y miró a lo alto, donde oscuros nubarrones se deslizaban velozmente. El blanco obelisco se volvió gris. A su derecha se cernía la horca, de cuya alta viga de madera colgaban dos lazos de cuerda. Los comerciantes rebulleron y se apartaron para abrir paso a unos guardias detrás de los cuales iban los prisioneros con las manos atadas: Peter, Piro, Jack, Malachai y Leon.


  —¡Protector, para esto! —ordenó Gaia.


  Los que estaban cerca del Protector se volvieron sorprendidos.


  —Son terroristas —dijo este, mirándola de arriba abajo—. Hemos encontrado explosivos debajo del obelisco. ¡Debajo de esta misma plaza!


  —Pero nadie los ha detonado —objetó Gaia—. Solo servían como amenaza.


  —Una bomba con temporizador es más que una amenaza —replicó el Protector.


  Leon y los demás subían las escaleras del cadalso. Sus caras estaban oscurecidas por los cardenales y el agotamiento. Bajo su revuelto cabello oscuro, los ojos de Leon centelleaban de furia, pero cuando su mirada se encontró con la de Gaia, su expresión fue de anhelo. Los guardias colocaron a Malachai y a Peter bajo los lazos de cuerda.


  —No era nuestra intención herir a nadie —insistió Gaia.


  —¿Ni siquiera a Sephie? Tú en persona mataste al hermano Stoltz —dijo el Protector—. Y anoche, al volar el muro, otro soldado murió. Además, se han puesto en peligro las vidas de centenares de personas. Ya es hora de que tu gente entienda que no puedes hacer lo que te dé la gana.


  —Pues mátame a mí, no a ellos —dijo Gaia, y avanzando otro paso gritó hacia la horca—: ¡Alto!


  —Tú también habías sido condenada, por supuesto, pero tu pena se ha conmutado gracias al hermano Rhodeski. En agradecimiento, cállate y pórtate bien —dijo el Protector y la empujó detrás de un guardia al que ordenó—: ¡Vigílala!


  El guardia la agarró del brazo.


  En la horca, el verdugo puso una capucha negra sobre la cabeza de Malachai y a continuación otra sobre la de Peter. Gaia fue presa del pánico. «¡Peter!».


  Observó rápidamente a la multitud, las dos mitades, y se quedó impresionada por su cobarde pasividad. Nadie se atrevía a hablar en alto. No vio a Mace ni a Rita ni a ningún conocido entre la gente del Enclave. A la izquierda, hasta los mineros se mordían la lengua.


  —¿Qué le pasa a todo el mundo? —preguntó frustrada, deshecha—. ¡Esto está mal!


  —El problema eres tú, tú y tus terroristas —espetó uno de los comerciantes—. Todo iba bien antes de que llegaras.


  —El hermano Rhodeski —dijo una mujer situada junto al hombre que acababa de hablar— puede dar agua a los nuevos si quiere, eso es asunto suyo, pero los demás queremos que todo vuelva a la normalidad.


  —¡La normalidad era mala! —exclamó Gaia, sin dejarse intimidar por el guardia que le apretaba el brazo—. Los ricos, los de aquí arriba, nos están utilizando a todos. Nadie es tan importante como para permitir que Myrna Silk tenga un banco de sangre dentro del muro. Van a ampliar la fábrica de bebés para comprar y vender críos, en su beneficio. El Protector ha torturado a su propio hijo y me ha torturado a mí —dijo y, agarrándose el vientre, luchó por encontrar las palabras para describir lo que Sephie le había hecho—. Me han vaciado, ya no podré tener mis propios hijos.


  El gentío empezó a moverse y a murmurar.


  —¡Basta! —ordenó el Protector—. ¡Que empiecen las ejecuciones ya!


  Los guardias rodearon con el lazo el cuello de Malachai y el de Peter. Aquel gruñó y Leon se lanzó hacia delante, empujando a Piro.


  —¡Gaia tiene razón! —gritó Leon—. ¡Las promesas de mi padre no son más que mentiras!


  —¡Sí! ¡Escuchémoslos! —dijo una aguda voz femenina desde un extremo de la terraza. Sasha, con su enorme barriga de embarazada por delante, dio un paso al frente y levantó su pulsera cortada—. Están reteniendo a las madres gestantes en contra de su voluntad. ¡Todo lo que ha dicho Gaia es cierto!


  Gaia se liberó con un tirón del guardia que la sujetaba y zigzagueó entre la multitud para llegar al obelisco. Pese al dolor de su vientre, trepó a la base para ganar altura.


  —Cada uno debería mirar a sus vecinos, buscar en su corazón —dijo y fue clavando los ojos en un rostro tras otro—. Ha llegado la hora de cambiar, de exigir justicia. Se trata de todos nosotros —añadió estirando el brazo hacia la plaza y girándolo para englobar a todos sus ocupantes, de fuera y de dentro del muro— contra algunos de ellos. Ha llegado la hora. ¡Tenemos que detenerlos!


  —¡Guardias! —aulló el Protector.


  —¡Propongo la dimisión del Protector! —gritó Gaia—. ¡Debemos elegir nuevos dirigentes! ¡Dimite, Miles Quarry!


  Todos guardaron un silencio atónito.


  El Protector sacó una pistola y apuntó a Leon. Su voz se oyó con claridad por toda la plaza:


  —Las ejecuciones deben continuar. Gaia Stone y cualquiera que intente protegerla son objetivo prioritario.


  Alguien la bajó de la base del obelisco un segundo antes de que empezara el tiroteo. Oyó a su izquierda el disparo de un arma; algunos comerciantes devolvían los tiros a los soldados. Gaia supuso que todo aquel tiempo habían estado armados, esperando.


  Un cuerpo de guardias rodeó al Protector y a Genevieve mientras disparaban al gentío. Hombres y mujeres gritaron, tratando de agacharse y de correr al mismo tiempo. Muchos huyeron, pero un grupo se quedó delante de Gaia para protegerla. Ella se empinó a fin de ver qué pasaba en las horcas. La estructura de madera estaba siendo tiroteada. Gaia fue presa del pánico cuando vio que Malachai y Peter seguían en el cadalso, cegados por las capuchas e incapaces de huir debido a los lazos que rodeaban sus cuellos. Leon y los demás habían desaparecido.


  El tiroteo inicial fue reemplazado por tiros sueltos y el entrechocar de espadas. Las trampillas de las horcas se abrieron con un ruido seco y Peter y Malachai cayeron, pero en vez de quedarse colgados en el aire, se precipitaron al suelo. Alguien había cortado las cuerdas.


  —¡Tenemos que sacarte de aquí! —le dijo un hombre al oído.


  Al volverse vio a Mace Jackson tirándole del brazo.


  —Debo encontrar a Leon —objetó ella.


  —Leon ha ido a buscar a su padre —dijo Mace—. ¡No puedes salir ahí!


  Gaia ya se abría paso entre las personas que rodeaban la base del obelisco. Algunas se sostenían entre sí, muchas tenían los ojos desorbitados de miedo, pero todas se habían quedado para protegerla, y eran de Nueva Sailum, de Wharfton y del Enclave. Todas formaban un muro de valientes para salvarla del Protector.


  Una nueva andanada de tiros procedente de la terraza hizo gritar a sus protectores, que se agacharon y la arrastraron con ellos. Por un instante se dejó llevar, pero su necesidad de encontrar a Leon la lanzó hacia delante. Cuando trató de nuevo de abrirse paso, ellos extendieron las manos y la obligaron a retroceder.


  —No te marches —dijeron.


  Gaia intentó ver qué pasaba. Los fusiles enmudecieron de nuevo y dejaron un fragor espantoso de gemidos y llantos.


  —Tengo que pasar, quiero pasar —rogó Gaia, colándose a viva fuerza.


  Los heridos y los muertos yacían sobre el empedrado. Otros trataban de ayudarlos. Cuando Gaia se acercó a la terraza, vio una docena de guardias armados, Márquez entre ellos, apuntando hacia el Bastión, a un grupo de guardias que mantenían las manos en alto. El cuadro no tuvo sentido para Gaia hasta que se le ocurrió que parte de los guardias se habían rebelado. Más lejos, en el lugar que antes ocupaba el Protector, varias personas se inclinaban dándole la espalda. Cuando una de estas cambió de posición Gaia vio que Rhodeski y algunos más estaban heridos. De Leon no había ni rastro. Sephie abría un maletín de médico.


  Cada vez más asustada, Gaia se volvió de nuevo hacia la plaza. Al fondo, cerca de la cárcel, sonaban más disparos. Reinaba el caos, y aunque la gente corría en todas direcciones y había docenas tratando de ayudar a los heridos, la multitud no parecía disminuir.


  —¡Leon! —gritó—. ¿Dónde estás?


  —¡Aquí! —contestó una voz de niña—. ¡Mam’selle Gaia! ¡Está aquí!


  Gaia miró a su izquierda, bajo los soportales. Angie le hacía señas, frenética.


  Gaia echó a correr esquivando a la gente. Rodeó el cadáver de un hombre con la cabeza destrozada por un tiro y a un guardia que intentaba detener la hemorragia del brazo de una mujer. Se metió en los soportales cuando otra andanada de tiros silbaba a su alrededor.


  Leon yacía hecho un ovillo junto a la biblioteca. Angie le apretaba el pecho con sus manitas.
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  —¡NO SÉ QUÉ HACER! —exclamó Angie.


  —Deja que lo vea —dijo Gaia arrodillándose.


  La camisa oscura de Leon estaba empapada de sangre. Había tanta que a Gaia le costaba averiguar de dónde salía. Angie le sujetaba un pañuelo empapado contra el pecho, justo debajo del hombro izquierdo. Cuando Gaia levantó la tela para echar un vistazo, salió aún más sangre de un profundo agujero. Lo cubrió otra vez y apretó con fuerza.


  —¡Trae a Myrna! —le dijo a Angie, que se puso en pie con los ojos atormentados.


  —¡No sé dónde está!


  —¡He dicho que traigas a Myrna! —repitió Gaia con dureza. La niña retrocedió y Gaia procuró suavizar el tono—: Tú puedes encontrarla mejor que nadie, y ella está preparada para esto. ¡Corre! ¡Tráela lo más rápido que puedas!


  Angie miró aterrada a Leon y se marchó volando.


  El joven giró débilmente la cabeza y Gaia apretó con más fuerza el pañuelo. Al pensar que podía estar herido en más sitios tuvo que hacer un esfuerzo para no dejarse dominar por el pánico. El entablillado de su brazo roto había desaparecido. Cuando fue a bajarle la camisa encontró otra herida de bala en la parte inferior derecha del torso.


  —Gaia —susurró Leon—, dime que le he dado al Protector.


  —No lo sé —contestó ella con un nudo en la garganta.


  Intentó hacerle unos dobleces a la camisa para taponarle la herida inferior.


  —Supongo que ahora acabarás con Peter —dijo Leon.


  —Cállate.


  Él hizo una mueca de dolor. Gaia miró en torno para ver si había alguien que pudiera ayudarla o algo que le sirviera de vendaje. Los adoquines estaban frescos bajo sus piernas, y la falta de luz solar imprimía al aire una cualidad umbría y polvorienta que oscurecía la sangre. Las personas de alrededor estaban también heridas.


  Gaia se mordió el hombro de la manga y rasgó la tela. Luego hizo una bola que apretó contra el costado de Leon.


  —¿Estás bien? —preguntó él.


  —Pues claro.


  —No mientas. Te vi con Iris. Y luego la operación. Eso quisiste decir con lo de vaciado, ¿no?


  Gaia no podía soportar la preocupación de sus ojos, como si sus problemas importaran cuando él podía morir.


  —Pues estoy bien, de verdad.


  —Quiero que algún día adoptes niños, eso quiero, ¿me oyes?


  —No digas eso.


  —Eres lo mejor que he tenido en mi vida —siguió Leon.


  —No, Leon —contestó Gaia, acercándose más—. No pienso dejar que te despidas de mí.


  —Lo mejor —repitió sonriendo, con los ojos medio cerrados.


  Gaia seguía presionando las heridas, pero se daba cuenta de que el joven perdía fuerzas por momentos.


  —No me hagas esto, Leon —suplicó.


  Él no dijo nada. Detrás de Gaia, los ruidos del enfrentamiento se habían reducido a carreras y gritos; ya no había disparos. Miró a la gente que pasaba con rapidez al lado de los soportales sin fijarse en ellos dos. Gaia sentía en sus manos cada respiración de Leon. «Si no sangrara tanto…», pensó.


  Necesitaba a Myrna, pero aunque Angie la encontrara podía ser ya demasiado tarde.


  Dobló de nuevo la manga y presionó otra vez la herida del costado.


  —No sé qué hacer —susurró con impotencia.


  —Casarte, adoptar y envejecer —murmuró Leon.


  —No me hagas reír, eso solo pienso hacerlo contigo.


  Leon se estremeció y la miró, ceñudo.


  —¿Gaia?


  —Aquí estoy.


  Él cerró los ojos.


  Durante un momento, Gaia no pudo moverse. Había pasado por aquello, con su madre, con la Matrarca. No iba a pasarle otra vez, no podía pasarle otra vez.


  —¡Sephie! —chilló. Miró a Leon desesperada, se levantó y salió de los soportales—. ¡Sephie! ¿Dónde estás?


  Enfiló hacia el Bastión, sujetándose el vientre de forma instintiva mientras corría. La mayor parte de la terraza estaba desierta. Una docena de guardias desarmados se alineaban contra la pared, vigilados por guardias rebeldes. Otro grupo de estos rodeaban a una colección de personas vestidas de blanco en lo alto de la escalinata. Cuando Gaia se acercó vio a Sephie atendiendo al Protector, que estaba sentado en los escalones agarrándose la pierna con una mano ensangrentada.


  Gaia agarró el asa del maletín.


  —Ven conmigo —ordenó—. Leon se muere, te necesito.


  —Anoche me acuchillaste —le recordó Sephie.


  —¿Y qué? Tú me has quitado mis ovarios —replicó Gaia con impaciencia y puso a Sephie de pie haciendo acopio de todas sus fuerzas—. ¡Tienes que venir conmigo!


  —No te atrevas a irte —dijo el Protector.


  —¡Ven! —insistió Gaia.


  Sephie echó un último vistazo al Protector y se unió a Gaia. Ambas cruzaron la plaza en diagonal. Incluso sintiendo el terror que sentía por Leon, Gaia comprendió el alcance de la deserción de Sephie: el Protector había perdido su poder, totalmente.


  Gaia se precipitó hacia los soportales y subió como un rayo los dos escalones.


  —¿Leon? —preguntó.


  Él no contestó, pero seguía respirando. Gaia apretó de nuevo los vendajes. Sephie se puso a su lado, jadeando.


  —Tiene dos heridas de bala —dijo Gaia.


  —Lo sé, he visto cómo ocurría. Tiroteó a su padre y este le disparó a quemarropa en el pecho. Entonces fue cuando tus guardias rebeldes se hicieron con la situación, pero Leon se desmayó. Creí que había muerto.


  Dicho esto Sephie se arrodilló, puso una mano debajo de la mandíbula de Leon y le subió un párpado. Gaia vio que la pupila se contraía.


  —No sé qué crees que puedo hacer por él —dijo en voz baja.


  Gaia estaba rebuscando en el maletín.


  —No me digas que no tienes un… —dijo y sacó una jeringa y un trozo de tubo. A continuación rasgó la manga izquierda de Leon. La piel de la sangradura, donde el día anterior había tenido el gotero, estaba curada, con una pequeña costra sobre la vena—. Necesita una transfusión.


  —Aquí no tengo nada. Además, no serviría…


  —Tienes mi sangre —interrumpió Gaia—. Myrna me dijo que soy donante universal. Dale mi sangre.


  Sephie se quedó un momento inmóvil, mirando el brazo de Leon. Después unió la jeringa al trozo de tubo y miró a Gaia.


  —Siéntate ahí —dijo señalando con el mentón un lugar donde Gaia estaba cerca de Leon pero podía apoyar la espalda en la pared—. Tengo que pincharte a ti primero, para que no haya burbujas en el tubo.


  —Date prisa —dijo Gaia, sentándose en el lugar indicado y tendiendo hacia Sephie el brazo derecho.


  La tez de Leon se había vuelto grisácea y a Gaia le daba miedo que dejara de respirar en cualquier momento.


  —Cierra la mano —dijo Sephie de manera cortante.


  Gaia obedeció mientras Sephie alineaba la aguja con el brazo de aquella. Después la deslizó bajo la piel y se la clavó en la vena.


  —Sujétala ahí —dijo.


  Gaia la sujetó para que no se le saliera. Su sangre empezó a correr por el tubo, que parecía una vena aérea. Sephie sacó otra jeringa, separó la aguja hipodérmica y la fijó al extremo del tubo. Gaia vio que la sangre salía por la aguja. Sephie dobló el tubo para impedir que siguiera saliendo. Después se lo acercó a la boca, lo mordió con suavidad a fin de tener las manos libres y clavó la aguja en el brazo de Leon. A continuación dejó caer el tubo de su boca. La sangre de Gaia empezó a entrar en las venas del joven.


  Gaia apoyó la cabeza en la pared. Sephie sacó vendas limpias de su maletín, las dobló rápidamente para hacer compresas y reemplazó las telas empapadas de Leon. Gaia miró atentamente mientras la doctora giraba con cuidado al joven y añadía otra compresa a una herida de la espalda.


  —Si conseguimos que deje de sangrar y lo estabilizamos —dijo Sephie—, podría extraerle las balas.


  —Extráelas ahora.


  —No serviría de nada, incluso podría ser contraproducente. Es mejor que se estabilice primero.


  Gaia le miraba la cara, esperando algún parpadeo, alguna señal de que volvía en sí. Le tocó el brazo con la mano derecha, moviéndose lo menos posible para no arriesgarse a que se le saliera la aguja.


  —Me alegro mucho de no haberte matado, hermana —le dijo a Sephie.


  —Y yo.


  Sephie siguió asegurando los vendajes. Luego se enderezó y cambió de postura.


  —No irás a marcharte, ¿verdad? —dijo Gaia.


  —¿Pretendes que me quede cuando otros me necesitan? Me necesitan y tienen más posibilidades que Leon. Lo siento, pero ahora mismo no puedo hacer nada más por él.


  Gaia no quería ser razonable. Quería que Sephie se quedara. Esta le puso la mano en el brazo y añadió:


  —No dejes que la transfusión dure más de cinco minutos o te quedarás sin sangre para ti.


  —Yo me doy igual.


  —Tienes que estar preparada, Gaia, ¿me estás escuchando? Ya casi se ha ido, y no te he clavado esto para que te suicides por amor. Cinco minutos, no más. Cronométralo con tu reloj.


  Sephie le sacó la cadena del escote, abrió la tapa del reloj y se lo colocó sobre un pliegue del vestido, en un sitio donde lo viera bien. La vida primero. La inscripción brilló bajo la tapa. Gaia miró la hora, 12:55. Sintió un hormigueo detrás de las orejas y volvió a apoyar la cabeza en la pared.


  —Gracias —le dijo a Sephie.


  La doctora le dedicó una sonrisa apenada y dubitativa. Alguien pidió a gritos un médico. Sephie recogió su maletín y se marchó.


  Sin dejar de mirar a Leon, Gaia trató de aceptar que por fin parecía en paz. Sus labios estaban entreabiertos y el cabello le caía sobre la frente, tapándole los puntos. Le habían golpeado en la cara. La línea curva de su mejilla estaba pálida sobre un fondo oscuro. Gaia sintió una pena cargada de desconcierto y soledad.


  —Eres un completo idiota —dijo. «¿Por qué tuviste que ir a por tu padre?».


  Pero sabía por qué. Había tenido que ver cómo la torturaban y eso, para Leon, era imperdonable.


  Las 12:57. Había perdido un minuto en alguna parte. Se estaba mareando y no tenía ganas de moverse.


  —Quiero que esto salga bien —musitó.


  Los párpados de Leon temblaron y se abrieron.


  —Te has ido —dijo él.


  —Pero he vuelto —respondió Gaia, feliz. Ya tenía la mano sobre el brazo de Leon, pero cuanto intentó tocarlo más, vio que le fallaban las fuerzas.


  Él giró la cabeza para mirarla y frunció el ceño, confuso.


  —¿Qué haces? —preguntó.


  —Una transfusión —contestó Gaia, y aunque dejó caer pesadamente la mano izquierda sobre el regazo, la aguja siguió clavada sin sujeción alguna.


  Leon se fijó en la postura de Gaia, en su brazo y en el tubo.


  —¿De quién ha sido la idea?


  —Mía.


  —No me gusta.


  Gaia sonrío. «¡Peor para ti!».


  Los ojos de Leon se clavaron en los suyos y parpadearon despacio de tarde en tarde. A Gaia le bastaba con tenerlo cerca.


  La 1:03. Le habían encargado que hiciera algo con el reloj, pero tenía tanto sueño…


  —¿Te acuerdas de las luciérnagas? —preguntó.


  —Junto a la cabaña del ganador —dijo Leon—. Ya sabes que sí. Ojalá hubiera salido al prado contigo.


  Gaia volvió a sonreír. Qué bonitas eran. Casi podía ver los diminutos rayos de luz verde en la oscuridad que la rodeaba y, en esta ocasión, Leon estaba con ella y con Maya.


  «Deberíamos volver», dijo, aunque sin pronunciar las palabras; no importaba. Sabía que Leon la había entendido.
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  —¿QUÉ DEMONIOS pasa aquí? —inquirió Myrna. Su voz sonaba muy lejana—. ¡Pero qué cría más idiota! ¡Como se muera desangrada, la mato!


  Al abrir los ojos, Gaia vio a Myrna sacándole la aguja del brazo. Detrás de la doctora, Angie lo miraba todo ansiosamente. Will también andaba por allí. Más allá de los soportales, el sol brillaba en la plaza, pero allí debajo la sombra era negra y profunda.


  —¿Hemos llegado a tiempo? —preguntó Angie.


  —No sé; haré lo que pueda —contestó Myrna. Presionó un trozo de venda sobre el pinchazo y dobló el brazo de Gaia. Esta miró a Leon, que había vuelto a cerrar los ojos y tenía el tubo enrollado en la mano, cerca del lugar que había comprimido para evitar que Gaia siguiera transfundiéndole sangre.


  —Leon —dijo Gaia, dándole un empujoncito—, no te mueras.


  Él tomó aire débilmente, pero de forma visible.


  —Vale —respondió.


  Cuando Myrna empezó a ocuparse de él, Leon abrió los ojos y profirió un gemido.


  —Con cuidado, por favor —rogó.


  —Sientes esto, ¿verdad? Bien —comentó la doctora y siguió a lo suyo.


  —¿Dónde está Peter? —le preguntó Gaia a Will.


  Él se sentó a su lado y le dio la mano. Luego mantuvo la mirada en sus manos unidas. Gaia cayó en la cuenta de que era la primera vez que Will la tocaba. Mientras lo observaba, su dulce silencio empezó a hacérsele demasiado largo. Gaia le apretó la mano, esperando, incapaz de aceptar lo que empezaba a temer. Y entonces lo supo. Tenía que pasarle a él precisamente.


  Sintió que el golpe la dejaba sin aire.


  —No es verdad.


  —Debería saber qué decir —respondió Will—, era mi hermano, pero no tengo ni idea de qué decir.


  —¿Qué pasó? —preguntó Gaia con voz quebrada.


  —Le dispararon en el cadalso.


  —Pero yo vi que caía al mismo tiempo que Malachai, ambos cayeron por las trampillas, y ahí debajo estaban a salvo.


  Will meneó lentamente la cabeza.


  —Cayó. Jack consiguió cortar las cuerdas a tiempo, pero los hirieron a los dos antes de caer. Malachai duró un poco más… —La voz de Will se había ido apagando. Soltó la mano de Gaia y se apretó un brazo sobre la cara—. Mi hermano.


  La impresión y la pena impidieron que el cerebro de Gaia procesara un solo dato más. Sus ojos vieron que Will estaba a su lado, que Myrna atendía con eficiencia a Leon, que Angie rondaba por el fondo, pero su mente había dejado de comprender. Malachai también. Las palabras carecían de significado.


  «Peter aún me quería», pensó.


  —No puede haber muerto —dijo; sin embargo, mientras hablaba acabó de creérselo y una profunda tristeza le encogió el corazón—. Will, lo siento mucho.


  Aunque él siguió escondiendo el rostro tras el brazo, cuando Gaia lo tocó con dulzura, inclinó la cabeza para apoyarla en el hombro de su amiga y profirió un gemido roto, vencido. A Gaia se le partió el corazón. Lo rodeó con un brazo, lo mejor que pudo, mientras en su interior crecía una desesperación protestona y tozuda. Estaba mal. Era injusto.


  —Voy a echarlo mucho de menos —dijo Will.


  —Yo también.


  Gaia cerró con fuerza los ojos y extendió la otra mano para buscar a Leon, porque lo necesitaba. En la oscuridad sintió que la mano de Leon rodeaba con ternura la suya, débil pero resuelta, y su gratitud porque él siguiera con vida se mezcló inextricablemente con su pesar por Peter, amalgamándose en el lugar más solitario de su interior.


  Una bala había entrado por la parte superior del pecho de Leon y se había alojado en su hombro izquierdo, otra estaba en el costado derecho y una tercera le había abierto un profundo surco en la espalda, pero como se había estabilizado, Myrna pudo sacárselas y coserlo.


  —Necesita descansar —dijo la doctora al día siguiente mientras le tomaba el pulso. Le había cambiado los vendajes y estaba satisfecha con su evolución—. ¿Conseguirás que se quede en la cama?


  —Sí —aseguró Gaia.


  Tenía ganas de llevárselo a casa de sus padres, a la calle Sally, donde estaría tranquilo, pero aún se encontraba demasiado débil para moverse y a ella la necesitaban allí, en el centro de las negociaciones. Leon estaba en el Bastión, en un pequeño cuarto de invitados pintado de color crema, uno que miraba hacia la plaza y carecía de la historia de su vieja estancia. Las dos ventanas abiertas dejaban entrar los martillazos de los obreros que reparaban los daños del enfrentamiento de la víspera.


  Ojalá reparar una sociedad fuese tan sencillo como arreglar unas cuantas paredes. El Protector se hallaba en la cárcel. Su derrocamiento había desatado la lucha por el poder. Al hermano Iris lo habían matado en el tiroteo de la terraza, Gaia nunca descubriría si a propósito o no.


  Durante la mañana había pasado horas con los líderes de Nueva Sailum, de Wharfton y del Enclave para poner orden en el caos de la rebelión y decidir quiénes debían ser encarcelados. Gaia disponía de equipos que trataban de restablecer los servicios básicos, sanitarios, de agua y de electricidad, al tiempo que otros se encargaban de redactar el borrador de una nueva constitución que garantizara los mismos derechos para todos.


  Lo siguiente sería programar las elecciones, y después todo se complicaría aún más. Gaia no ignoraba la ingente cantidad de trabajo que los esperaba, sobre todo porque acababa de pasar por un proceso similar con la gente de Nueva Sailum.


  Se acercó más a Leon y estudió otra vez sus rasgos regulares. Él giró la cabeza, se humedeció los labios y siguió durmiendo.


  —¿Qué tal estás tú? —le preguntó Myrna.


  Gaia alzó las manos para examinarse las puntas de los meñiques, donde le habían puesto las pinzas para las descargas, como si aquello le proporcionara el modo de evaluar todos sus problemas. Las molestias del abdomen eran más o menos las mismas. No obstante, la elevada sensibilidad de su piel disminuía por momentos, y un extraño sosiego envolvía su cuerpo como una cálida manta. No era simple extenuación por la pena y la pérdida de sangre, ni era aturdimiento, porque se sentía tan alerta como siempre.


  —Siento que espero sin esperar nada —contestó por fin.


  —Yo pensaba en el aspecto físico más que en el poético —repuso Myrna entre risas—. ¿Por qué no te has quitado esa pulsera?


  Gaia miró el aro luminoso de su muñeca izquierda. Había pagado por él un precio muy alto. Extendió el brazo hacia Myrna, que cortó la pulsera con unas tijeras afiladas.


  —Déjame verte los puntos —dijo la doctora.


  Cuando Gaia se desabrochó la falda y se aflojó el vendaje para enseñárselos, Myrna dio su aprobación a la sutura.


  —Qué bien que tengamos a Maya —dijo Gaia mientras se recolocaba la ropa. Con todo el dolor y las pérdidas que otros habían sufrido, no había pensado mucho en su arruinada posibilidad de ser madre, pero empezaba a asumirlo—. A lo mejor todavía puedo tener mis propios hijos.


  —¿Cómo? —pregunto Myrna cruzándose de brazos.


  —Sephie me quitó los ovarios, pero no el útero. Si encontramos mis óvulos, ¿no podríamos inseminarlos con el semen de Leon e implantármelos? Yo podría ser mi propia madre postiza.


  Myrna se puso a envolver las vendas y a guardar la salvia.


  —¿Podría ser, Myrna?


  —En teoría sí, con las hormonas apropiadas, supongo que es posible. Nunca lo hemos intentado, y yo que tú no me haría muchas ilusiones.


  Gaia apoyó una cadera en la cama de Leon y se rodeó con sus propios brazos.


  —El Protector habló de utilizar mis óvulos para producir docenas de niños. No me parece tan inverosímil tener uno de ellos con Leon.


  —No sería hijo de Leon —advirtió Myrna.


  —¿Por qué no?


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Claro. Dímelo.


  La doctora se acercó a la ventana, donde la luz tamizada cayó con suavidad sobre sus blancos cabellos.


  —Tus óvulos fueron reclamados desde el mismo momento en que el hermano Rhodeski se enteró de que existías. Disponía de una lista de cincuenta familias que iban a pujar en privado para obtenerlos. Sephie lo tenía todo listo para celebrar la puja en cuanto te operaran. Tus óvulos ya han sido inseminados.


  —¿No han congelado ninguno?


  Myrna negó con la cabeza.


  —Los óvulos son más estables cuando se inseminan y empiezan a dividirse. Están cuidadosamente atendidos en recipientes de cultivo. Cada uno de ellos es básicamente inestimable.


  Gaia quería verlos. Quería llevárselos todos a casa, o si no pisotearlos todos. Su impulsiva y compleja reacción la desconcertaba. El dolor era tan intenso que le impedía respirar bien.


  —¿Entonces mis hijos, los hijos de Leon y míos nunca existirán?


  —Lo siento mucho —dijo Myrna—, de verdad.


  —Seguro que me olvido de algo —repuso Gaia—, esto no puede acabar así.


  Era una pérdida rara, esquiva. Perder los hijos que un día hubiera podido tener con Leon, era como perder un sueño precioso que apenas recordaba haber soñado.


  Harta de todo, echó un vistazo a la cama de Leon y decidió que el espacio libre era suficiente para dormir un poco.


  —No creo que asista a la siguiente reunión —le dijo a Myrna—, adviérteselo a Will.


  —Tú misma acabas de decir que tienes a Maya —repuso la doctora—, y puedes adoptar.


  —¿Ya no recuerdas que no hay suficientes niños? No trates de animarme, por favor.


  —Además, puedes seguir siendo comadrona.


  Gaia soltó una risita triste. ¿No sería demasiado duro atender a embarazadas sabiendo que nunca podría ser madre?


  —Sí. Supongo que podría traer al mundo a los hijos de otros, cuando no esté tan ocupada con todos los funerales que hay que celebrar.


  Myrna se acercó y le apretó un hombro con suavidad.


  —Siempre hay funerales y bebés, Gaia. La vida es así.


  —Ya lo sé, pero no veo la necesidad de que sea así a diario —replicó Gaia y se echó en la cama, junto a Leon.


  —Este lado pesimista tuyo me gusta más bien poco —repuso la doctora, frunciendo el ceño.


  A Gaia tampoco le gustaba. Cerró los ojos con la esperanza de que Myrna se marchara antes de rendirse al dolor. Oyó que cerraba las ventanas para aislarlos del ruido de la plaza y luego, con mucha suavidad, la puerta.
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  —YA SE HA QUITADO otra vez el sombrero —protestó Gaia refiriéndose a su hermana. Intentó ponérselo y arreglarle el sedoso y revuelto cabello, pero llevaba en las manos una maceta de hierbas aromáticas.


  —Yo me ocupo. A ver, Maya, vamos a ponerte guapa —dijo Leon. Se acuclilló al lado de la pequeña y, pese a que seguía con el brazo derecho en cabestrillo, le rehizo los lazos debajo de la barbilla—. Tu sombrero tiene que quedarse ahí. ¿Ves el de Gaia? ¿Y el mío? Dame la mano.


  Cuando Leon se enderezó, la pequeña levantó ambas manos y dijo:


  —¡Upa!


  Leon la levantó y se la puso sobre el brazo izquierdo. Gaia vigiló de cerca la maniobra.


  La recuperación de Leon había sido lenta, con el revés de una infección que había tardado en curarse, y Gaia estaba al tanto de que su hermana era más pesada de lo que parecía.


  Leon le lanzó una sonrisa guasona.


  —Me mimas demasiado, Gaia.


  —Yo no he dicho nada.


  —Ven aquí —Leon se giró un poco para apartar a Maya de su camino, se inclinó y se ladeó el ala del sombrero para besar a Gaia—. ¿Así mejor? —preguntó bajito.


  Gaia asintió con la cabeza y le devolvió la sonrisa.


  —Pues sí, la verdad.


  —Vale. Maya quiere otro beso.


  Gaia plantó uno bien sonoro en la mejilla de la pequeña, que profirió un grito. Leon hizo lo propio para que Maya volviera a chillar, y después le dirigió a Gaia una sonrisita.


  ¿Y qué iba a decir ella? Él lo hacía por animarla.


  Ya habían pasado varias semanas desde la rebelión. Los tres enfilaron hacia la plaza del Tvaltar, con sus sombras crepusculares alargándose por delante sobre el camino de tierra. Al doblar la esquina, la plaza se abrió ante ellos, y Gaia vio gente deambulando por delante del cine. El herrero daba martillazos en su herrería, un niño regateó con un balón rojo para esquivar unas palomas, haciendo que media docena remontaran el vuelo. Colina arriba, el desmantelamiento del muro había acabado por esa jornada. El progreso era evidente en ambas direcciones, desde el lugar que había ocupado la puerta sur, aunque aún restaban muchos sillares que quitar.


  Gaia asintió hacia el desierto adarve.


  —¿Has patrullado alguna vez ahí arriba?


  —Cuando entré en la guardia —contestó Leon—, como hace mil años. Ahora voy a tener que buscarme otro trabajo.


  Gaia pensó en cuál podría ser.


  —Los exreos se te dan muy bien.


  —Sí, podría trabajar en la cárcel, pero no tengo la menor gana de ver al Protector.


  A Gaia no le extrañó.


  —Necesitamos que alguien se encargue de los primeros respondedores de Wharfton y de Nueva Sailum. O si no está la enseñanza, les caes bien a los niños.


  —¿Me ves como profesor? —preguntó él, dubitativo. Pues sí, Gaia lo veía, aunque la mitad de sus alumnas se iban a enamorar de él.


  —Sí, pero solo si te apetece. Piénsalo.


  —¡Junie! —chilló Maya.


  En la terraza de la Taberna de Peg, Junie y Josephine compartían una mesa con Norris y Dinah. Otros ciudadanos de Wharfton y Nueva Sailum ocupaban mesas cercanas situadas bajo sombrillas de lona marrón. Leon dejó a Maya en el suelo para que corriera hacia su amiga y se alisó la espalda de su camisa azul.


  —Ven con nosotros, Senadora —dijo Norris, alzando su jarra de cerveza.


  Gaia sonrió al oír su nuevo título, al que aún no se había acostumbrado, y contestó:


  —Ahora mismo. Vamos a ver el banco de sangre de Myrna, pero volvemos enseguida.


  —¿Y cuándo será la boda, si puede saberse? —preguntó Norris—. No nos vendría nada mal una fiesta.


  Leon miró a Gaia con curiosidad.


  —No seas pelmazo, Norris —reprochó Dinah, levantándose para abrazar a Gaia—. No le hagas caso, es que echa de menos a Sasha y a su abuelo. Deja que te vea. Tienes mejor color. Bonitas hierbas. ¿Para Myrna?


  —Sí —contestó Gaia.


  Leon seguía mirándola, tirándose con despreocupación de la manga del brazo entablillado. Gaia se percató de que se estaba poniendo colorada.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Nada —contestó Leon, sonriendo—. Dinah lleva razón con lo de tu color.


  En otra de las mesas, concentrados sobre el tablero, Piro le enseñaba a Jack a jugar al ajedrez. Angie, sentada junto a Jack, jugueteaba con las piezas de una bola de madera desmontable. Ingrid y Derek estaban con su hija dos mesas más allá, y Derek levantó la mano para saludarlos. Cuando el piano empezó a sonar en el interior, Gaia miró hacia las ventanas abiertas, preguntándose si Will estaría dentro con Gillian. Al ver a tantos amigos, fue incapaz de no echar de menos a los ausentes.


  —Juraría que Maya está más grande cada vez que la veo —dijo Josephine.


  —¿Puedes vigilarla un momento? —preguntó Gaia—. Enseguida volvemos.


  —Vaya pregunta. Estaré encantada —respondió Josephine.


  Con pasos tranquilos, Gaia empezó a cruzar la plaza en compañía de Leon. Una leve brisa procedente del inlago le refrescó la nuca. Se cambió la maceta de brazo y se miró brevemente la blusa para asegurarse de que no se la había manchado de tierra. Al pasar por la sombra del mezquite, Gaia tomó de forma instintiva una bocanada del aire seco y con olor a pino. Leon se detuvo.


  —No tienes ganas de hablar con Myrna, ¿a que no?


  —Sé que para ti es importante —contestó Gaia. No le apetecía hablar de su operación ni de cómo habían violado su cuerpo—, pero yo no puedo cambiar mis sentimientos.


  Leon le quitó con delicadeza la maceta y la dejó sobre un banco situado a la sombra del árbol.


  —¿Y si podemos conseguir uno de tus blastocitos?


  —No son míos.


  —La mitad sí.


  —Y la mitad no —replicó Gaia—. Nuestros niños se han ido, Leon. Nunca han existido. No puedes recuperar algo que nunca ha existido.


  —Yo querré a cualquier niño que lleves dentro de ti tanto como los hubiera querido a ellos, sea quien sea el padre.


  —Ya, tú sí.


  —Y tú también. Podemos intentar lo de tus blastocitos, si quieres.


  Gaia sintió que en su interior se abría una fisura.


  —¿Por qué me haces esto? —protestó—. Lo que hicimos conlleva un precio. ¿Por qué no lo aceptas?


  —Solo estoy pensando en nuestro futuro —dijo Leon, pasándose una mano por el cabello.


  —Yo también.


  Los ojos de Leon buscaron los suyos, y Gaia supo que era inútil tratar de ocultarle su profunda confusión. La posibilidad de tener un hijo era muy exigua. Ni siquiera sabía si estaba preparada para afrontar el riesgo y la esperanza.


  —No quiero preocuparte aún más —dijo Leon en voz baja, atrayéndola hacia sí—, solo quiero que sepas que si deseas quedarte embarazada, haré todo lo posible para ayudarte.


  —¿Y no te entristecerás si ni siquiera lo intento?


  —Claro que no. Tú eres lo único que necesito para ser increíblemente feliz, Gaia. Tú lo sabes.


  —Pero yo tengo la impresión de estar impidiéndote que seas padre, y solo porque estoy hecha un lío.


  —Ya soy padre, de Maya —dijo Leon, apartándole con suavidad unos cabellos de la mejilla—, por si no lo has notado.


  Era verdad. El pesimismo y la pena de Gaia se aplacaron. Sonrió un poco.


  —Lo he notado.


  Una abeja revoloteó por la sombra emitiendo un zumbido y volvió a salir al sol.


  Leon se quitó el sombrero y lo dejó caer en el banco, al lado de la maceta.


  —Quería preguntarte una cosa: ¿nos hemos establecido ya?


  El corazón de Gaia dibujó un zigzag.


  —Pues sí, bastante.


  —Eso pensaba yo. ¿Entonces cuándo nos casamos? —preguntó Leon acercándose y rodeándola con sus brazos.


  —Pronto —contestó Gaia.


  —Eso me suena. ¿Qué tal mañana?


  Gaia se rio, pero luego se lo pensó mejor. «¿Por qué no?».


  —Vale —respondió.


  Leon sonrió de oreja a oreja y la abrazó con ímpetu.


  —¡Así me gusta!


  Gaia cada vez estaba más convencida de que la felicidad de ambos se sustentaba en la complicada mezcla de sufrimientos que compartían. Le encantaba que le bastase con subir la barbilla para tener cerca su boca. Cuando él se rio, con esa risa grave que parecía salirle del pecho, Gaia sintió la vibración en las yemas de los dedos. Entonces cerró los ojos y se apoyó en él para buscar la leve presión de sus labios.


  Estar casada iba a ser maravilloso.


  —Deberíamos decírselo a nuestros amigos —propuso Leon antes de volver a besarla.


  —Sí.


  Gaia se movió y le golpeó levemente el cabestrillo al rodearle la cintura con un brazo. Leon sabía un poco a menta, como aquella sombra cálida. Gaia lo probó desde otro ángulo y Leon la siguió gustoso. Cuando en el siguiente beso, los labios de él treparon por su cuello, Gaia agachó la cabeza y le agarró con fuerza la camisa.


  —Um —dijo.


  —Ya sé —repuso Leon, plantándole otro beso en la mejilla y aflojando poco a poco el abrazo. Cuando Gaia levantó la mirada vio que sus ojos se habían oscurecido—. Qué ganas tenía. Es que estás tan dulce con esas flores…


  —Hierbas.


  —¿Y si nos olvidamos de Myrna y volvemos a casa?


  —No podemos —contestó Gaia, riéndose—. ¿Qué ha sido de mi sombrero?


  —Está ahí —dijo Leon asintiendo hacia el banco.


  Cuando Gaia lo vio encima del de Leon, meneó la cabeza.


  —¡Pelotilla!


  —Un hombre es un hombre.


  Gaia volvió a reírse y dijo:


  —Me gustaría que Evelyn y Rafael vinieran a la boda. Y creo que también habría que decírselo a tu madre.


  La sonrisa de Leon se ensombrecía por momentos. Pasó el pulgar por la pulsera roja que le había dado a Gaia.


  —Genevieve estaba en la terraza esperando tranquilamente a ver mi ejecución.


  Gaia no había pensado en eso. Habían hablado de la rebelión, de la operación de Gaia, de las heridas de Leon y de la tortura, que también habían sufrido Piro y Jack, pero aún había temas sin tocar. Después de todo lo que habían pasado, daba la impresión de que no volverían nunca a estar en paz.


  Las viejas pesadillas de Gaia sobre la muerte de la Matrarca habían vuelto, entremezcladas con terribles fragmentos de la noche en que mató al hermano Stoltz e imaginarios vislumbres de un cadáver sin rostro entre los escombros del muro.


  A Leon le hacían sufrir más los recuerdos de la tortura de Gaia. La primera vez que vio a Iris aplicándole una descarga eléctrica, confesó lo de los explosivos del obelisco, para que el tipo dejara de torturarla, pero el Protector no se quedó satisfecho. La tortura de ambos fue en aumento mientras el hermano Iris se empecinaba en conocer hasta el último detalle, incluso cuando quedó claro que Gaia no sabía prácticamente nada. Gaia había descubierto que Leon tendía a sumirse en un silencio rabioso al recordarlo, y que lo mejor era ponerlo a cuidar de Maya, ya que esta parecía ser la única capaz de devolverlo al presente.


  Todas las madres gestantes se habían quitado las pulseras y visitaban con regularidad a sus familias de Wharfton. La mayoría seguía pensando en entregar a los bebés prometidos; solo una además de Sasha estaba haciendo gestiones para conseguir la custodia compartida. El hermano Rhodeski seguía pensado que el Instituto podía crecer, evolucionar, y ya había alquilado una segunda tanda de jóvenes. Gaia no decía nada, pero era incapaz de entender que las chicas se prestaran a algo así; y tampoco se acostumbraba a la idea de que algún día pudiera encontrarse en el Enclave con unos completos extraños que serían sus hijos biológicos. Sin embargo, reconocía que las madres gestantes tenían derecho a elegir, y que el hermano Rhodeski había guardado sus ganancias de la puja por los óvulos de Gaia para construir una red de distribución de agua fuera del muro. Gaia sospechaba que movido por la culpa.


  El Protector seguía en la cárcel, a la espera de juicio. Era muy probable que lo condenaran a cadena perpetua. Su mujer estaba en el Bastión, bajo arresto domiciliario.


  —No entiendo a Genevieve —admitió Gaia por fin—. Yo creía que se preocupaba por ti.


  —Cuando tuvo que elegir, eligió al Protector —dijo Leon—. No quiero que venga a nuestra boda.


  —De acuerdo. ¿Y Evelyn y Rafael?


  —Sí, ellos sí, y tus hermanos y los Jackson. ¿Alguien más del Enclave?


  Gaia pensó en sus viejos amigos.


  —¿Y Rita?


  —Sí, me parece muy bien —dijo Leon, sonriente y relajado de nuevo—. A Jack le encantará verla. Siempre le ha hecho tilín.


  Gaia se rio. No pensaba tocar ese tema.


  Leon pasó el índice por la cadena de su colgante.


  —Ojalá hubieran podido asistir tus padres —dijo.


  —Sí, ojalá.


  La víspera Gaia había ido al cementerio de pobres y se había parado donde sus padres tenían idénticos indicadores; estaban juntos bajo la polvorienta ladera. En comparación con las nuevas tumbas, las producidas por la rebelión, las de ellos parecían muy bien establecidas. Antes de contar con una escuela, una hospedería o una biblioteca, Nueva Sailum contaba con un cementerio. La rebelión había causado docenas de muertos y cientos de heridos. Will había supervisado una docena de funerales para Nueva Sailum, el último el de Peter. Las nuevas tumbas se encontraban en una pacífica zona del inlago donde el viento mecía la alta hierba, un viento hermano de aquel que agitaba el arroz negro del marjal que habían abandonado.


  —¿Echas mucho de menos a Peter? —preguntó Leon.


  Gaia no sabía qué contestar. Pensar en él dolía.


  —Puedes decírmelo —añadió Leon—. No me moriré porque admitas que también lo amabas a él.


  —Es que no lo amaba —dijo Gaia mirándolo a los ojos.


  —Gaia —repuso él alargando su nombre.


  Gaia era incapaz de explicar lo que sentía. La pérdida era complicada. Aún se sentía culpable por su forma de tratar a Peter en Sailum, y a veces él la había sacado de quicio. Pero también tenía una forma de verla que a Gaia le gustaba. Otras veces tan solo era Peter, y Peter tenía algo intrínsecamente maravilloso. No se merecía morir.


  —¿Qué piensas? —le preguntó Leon.


  La mirada de Gaia se había detenido en el cálido hueco entre el cuello de su camisa y su cuello, pero volvió a levantarla para mirarle a los ojos.


  —Ya te dije que te era fiel.


  —Nunca lo he dudado —dijo Leon sonriendo—, solo creía que lo echabas de menos.


  —Y es verdad. Lo echo y lo echaré de menos. Era un gran chico.


  Una carcajada alegre y musical llegó de más allá de la sombra. Gaia levantó la mirada y vio pasar a una mujer mayor con un amigo.


  —¿Qué tal lo lleva Will? —preguntó Leon.


  —Bien, está triste, por supuesto, pero bien.


  Algo había cambiado, Gaia no hubiera podido decir cómo ni por qué, pero la fina trama del anhelo que Will sentía por ella se había roto. Para Gaia era una liberación, una etapa más fácil de su relación de amistad, aunque sabía que el dolor por Peter los mantendría siempre unidos.


  Leon le pasó una mano a lo largo del brazo hasta llegar a la pulsera y la besó una vez más.


  —Vamos a ver las nuevas instalaciones de Myrna.


  Gaia miró hacia la fachada del nuevo banco de sangre, situado enfrente del Tvaltar. Habían puesto un toldo beis sobre el escaparate y una maceta de vistosas flores junto a la puerta. Gaia había oído que la red eléctrica llegaba hasta allí a fin de que Myrna pudiera refrigerar sangre para emergencias y tenía curiosidad por verlo. En aquel momento la doctora abrió la puerta, se detuvo un momento en el umbral y echó a andar hacia la taberna.


  —Me parece que hoy no las vemos —dijo Gaia.


  Leon le dio su sombrero, se encasquetó el suyo y recogió la maceta de hierbas.


  —¿Qué te parece si le dejamos esto y volvemos en otra ocasión?


  —Me parece bien.


  Salieron de la sombra. El sol de octubre incidía sesgado sobre los escalones del Tvaltar y aún había más gente en la Taberna de Peg. Sus animadas voces, subrayadas por las notas del piano, alegraban la plaza. Jack tenía a Maya en el regazo y ella golpeaba entre sí dos piezas de ajedrez, dos caballos para ser exactos. Era fácil suponer qué feliz se sentiría todo el mundo con el asunto de la boda; Gaia sonrió. Norris haría un pastel, sin duda. Gaia tenía que buscar algo bonito que ponerse.


  Leon colocó la maceta al lado de la puerta, se enderezó y volvió a subirse la manga del brazo entablillado.


  —Deja que te ayude —ofreció Gaia. Le arremangó y después hizo lo mismo con la otra manga, que dobló pulcramente por debajo del codo. A continuación le puso la mano un instante sobre el antebrazo. Cuando levantó la mirada, los ojos azules de Leon brillaban con una alegría íntima y cálida.


  —Eres irresistible —musitó él.


  —No —dijo Gaia sonriendo y meneando la cabeza.


  —Sí.


  Se inclinó para besarla otra vez y ella se agarró el sombrero por detrás para que no se le cayera.


  Cuando por fin se irguieron y enfilaron hacia la taberna, Gaia rebosaba una felicidad contagiosa que englobaba a todos y a todo, desde la melodía del piano y Maya con sus caballos hasta el frescor de las sombrillas. Detrás de ella, un muro se desmoronaba; colina abajo, más allá de las golondrinas que planeaban velozmente, el inlago rielaba con un azul de lejanía.


  Agradecimientos


  Quiero agradecer al equipo de Roaring Brook su amabilidad a prueba de bomba y su gusto por los detalles: Nan Mercado, Simon Boughton, Anne Diebel, Kathryn Bhirud, April Ward, Jill Freshney, Suzette Costello, Karen Frangipane, John Nora, Alexander Garkusha, Gina Gagliano, Angus Killick, Allison Verost, Jennifer Doerr y Rachel Stein. Doy también las gracias a mi agente, la escrupulosa Kirby Kim, y a Nancy O’Brien Wagner, por su perspicacia con mi embrollado borrador. Gracias asimismo a mis hijos, Michael, Emily y William LoTurco, por seguir entendiendo mi debilidad por el sofá. Nunca podré agradecerles su inspiración y su buen humor durante esta aventura de cuatro años en los que he escrito la historia de Gaia. Y como siempre, una vez más, gracias a mi marido, Joseph LoTurco, por todo.


  
    CARAGH M. O’BRIEN


    Octubre de 2012

  


  


  [image: ]


  CARAGH M. O’BRIEN. Nació en St. Paul, Minnesota. Estudió en el Williams College y obtuvo su máster en la Universidad Johns Hopkins.


  
    Antes de dedicarse a la escritura a tiempo completo era profesora de inglés en un instituto de secundaria en Storrs, Connecticut, donde vive con su marido y sus tres hijos.


    Se dedica desde hace años al estudio de códigos e idiomas y ha publicado numerosos romances con Avalon Books.


    Es conocida por sus novelas dedicadas a un público juvenil. Marca de nacimiento fue su primera novela traducida al castellano y forma parte de la serie que lleva su mismo nombre, Marca de nacimiento, una distopía acerca de un mundo destruido por el cambio climático. Los otros títulos de la serie publicados en castellano son: Preciada y Prometidos.

  

OEBPS/Images/cap21.jpeg
capitulo

MEDIODIA





OEBPS/Images/cap13.jpeg
capitulo

VIEJOS AMIGOS





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/cap18.jpeg
capittlo

SECRETOS





OEBPS/Images/cap22.jpeg
Capitulo

LA VIDA PRIMERO





OEBPS/Images/cap09.jpeg
capitulo

LA TABERNA
DE PEG





OEBPS/Images/cap14.jpeg
capitule

CiRCULOS





OEBPS/Images/cap03.jpeg
capitulo

UNA PROMESA





OEBPS/Images/cap11.jpeg
capitulo

EL REGISTRO
DE ADN





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cap05.jpeg
capitulo

ASEDIO POR
LA RETAGUARDIA





OEBPS/Images/cap08.jpeg
capitulo

CAMARAS





OEBPS/Images/cap19.jpeg
capitulo

SITIADO





OEBPS/Images/cap16.jpeg
capitulo

LA CEREMONIA
DEL NACIMIENTO





OEBPS/Images/cap24.jpeg
Capitulo

SOMBRAS
ALARGADAS





OEBPS/Images/cap07.jpeg
capitulo

EL INSTITUTO
DE GESTACION





OEBPS/Images/cover.jpg
TERCER LIBRO DE LA TRILOGIA

MARCA DE NACIMIENTO

PROMETIDOS

o
P L oA
REGRESA CON LEON
/ PARA FUNDAR'SU NUEVA
1 COMUNIDAD, PERO
EL PRECIO A PAGAR
SERA MUY ALTO

CARAGH M. O’'BRIEN

3





OEBPS/Images/cap10.jpeg
capitulo

EN LA CALLE SALLY





OEBPS/Images/cap02.jpeg
capitulo

CLAN DIECINUEVE





OEBPS/Images/cap06.jpeg
capitulo

REGRESO
AL HOGAR





OEBPS/Images/mapa.jpeg
" Nutva Sailum





OEBPS/Images/cap17.jpeg
capitulo

EL DURMIENTE
DE LA TORRE






OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/cap23.jpeg
capitulo

EN LOS SOPORTALES





OEBPS/Images/cap15.jpeg
capitulo

INVITACION





OEBPS/Images/cap20.jpeg
capitulo

EL CERDO





OEBPS/Images/cap12.jpeg
capitulo

UN RATON
EN LA TUBERIA





OEBPS/Images/cap01.jpeg
capitulo

EXODO





OEBPS/Images/cap04.jpeg
capitule

EL TRATO
DE LOS REOS





